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Introducción
A mediados del segundo milenio de la era, la alfarería elaborada por 
los artesanos y artesanas del valle de Hualfín encontró una amplia ex-
presión en distintas clases de vasijas. Durante su fabricación, y una vez 
terminada, la cerámica se constituía en partícipe de la mayor parte de las 
prácticas sociales en las que estaban involucrados los habitantes del va-
lle. Las tinajas, pucos, ollas, figurinas, torteros, vasijas pulidas, rugosas, 
coloreadas y tiznadas pasaron, de esta manera, a ser mediadoras en los 
paisajes locales de la época. ¿En qué ámbitos específicos de la vida de las 
poblaciones del valle podemos encontrar cerámica? ¿Cómo aproximar-
nos a los mundos particulares en los que la alfarería intervenía? ¿Cuál 
es el sentido que puede darse a la variabilidad existente en los conjuntos 
de vasijas? 
Del amplio universo de vasijas tardías de la zona, los estudios ar-
queológicos de la mayor parte del siglo XX centraron su atención en 
las tinajas o urnas Belén. Los primeros trabajos (Lafone Quevedo 1892, 
1908; Bruch 1902, 1911; Outes 1907; Bregante 1926) estuvieron dedicados 
fundamentalmente a la localización geográfica y descripción de las ca-
racterísticas que definirían a estas vasijas. A partir de mediados de siglo, 
fueron utilizadas como un rasgo indicador de la presencia de una cultu-
ra particular, la Belén, en un momento determinado, el Período Tardío y, 
posteriormente, identificadas con un tipo de organización sociopolítica: 
los señoríos. Estas premisas estaban fundadas en la distribución espacial 
de las urnas, su contexto arqueológico, los fechados radiocarbónicos de 
materiales asociados y un bagaje teórico situado en las ideas de la Escue-
la Histórica-Cultural norteamericana y la evolución de la complejidad 
social (por ejemplo, Bennett et al. 1948; González 1955; González y Cow-
gill 1975; Sempé 1981, 1999). Además, fueron el resultado del intensivo 
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ta de la evolución de la cultura Belén realizada por parte de González 
(1955) en base al patrón de asentamiento y algunos detalles observados 
en vasijas particulares. 
Más recientemente, y en consonancia con un profundo cambio en 
la mirada teórica hacia las poblaciones prehispánicas tardías suscitado 
en el campo de la Arqueología del Noroeste, se generó una renovación 
en el entendimiento de la materialidad y en la conceptualización de las 
sociedades que habitaban la zona. Este cambio implicó la adopción de 
puntos de vista en los que los objetos cerámicos, lejos de ser el reflejo de 
unidades culturales cerradas, eran producidos y se encontraban activa-
mente relacionados en la vida social prehispánica.
En este sentido, los trabajos recientes dedicados a analizar los mate-
riales cerámicos tardíos del valle de Hualfín se enfocaron, entre otras te-
máticas, en la definición sistemática del universo cerámico Belén. Estos 
estudios se basaron en muestras numerosas de piezas de procedencia 
funeraria conocida de la Colección Benjamín Muñiz Barreto del Museo 
de La Plata, especialmente del sector sudoeste y oeste del valle, y de las 
excavaciones del sitio Loma de los Antiguos de Asampay. Los abordajes 
se realizaron desde distintas líneas de evidencia -tecnológicas, morfo-
lógicas, métricas, decorativas y a partir de algunos aspectos ligados al 
uso- y estuvieron fundados en el planteo de que los alfareros trasladan 
percepciones del mundo material al de las ideas y que estas ideas se ma-
terializan en los distintos pasos de la manufactura alfarera (Wynveldt et 
al. 2006; Wynveldt 2007a, 2008, 2009a y b; Zagorodny et al. 2010a). Los 
estudios cerámicos estuvieron enmarcados, a su vez, en una aproxima-
ción al paisaje entendido como un conjunto de relaciones situadas en el 
ámbito práctico de lo social (Wynveldt y Balesta 2009). 
Paralelamente, se presentaron análisis de otros conjuntos cerámicos 
de colección de la alfarería Belén procedente del valle, realizados tanto 
desde el punto de vista estilístico e iconográfico como morfológico y 
métrico (Basile 2005, 2009; Puente y Quiroga 2007; Quiroga y Puente 
2007). Estos trabajos contribuyeron en gran medida a la definición de 
este grupo cerámico, a la revisión crítica de las ideas previas acerca del 
Período Tardío y su relación con los conjuntos alfareros, y a la definición 
de una mirada situada más cerca de las prácticas sociales. Asimismo, 
los estudios llevados a cabo a partir de las instalaciones inkaicas en el 
valle y en zonas cercanas (Giovannetti 2009; Lynch 2011; Moralejo 2011) 
aportaron una discusión sobre la compleja coyuntura sociopolítica de la 
época en la zona.
trabajo de campo abocado a la prospección y excavación de poblados 
arqueológicos en el valle de Hualfín, impulsado por A. R. González.
Estas ideas, que arraigaron profundamente en el pensamiento de la 
arqueología del Noroeste, constituyeron un esfuerzo sistemático para 
ordenar las grandes cantidades de materiales albergados en los museos, 
que habían sido obtenidos previamente por parte de naturalistas y ex-
pedicionarios financiados por coleccionistas, como en el caso particu-
lar de la Colección Benjamín Muñiz Barreto del Museo de La Plata. Por 
otra parte, permitieron ajustar las dimensiones espaciales y temporales 
de las sociedades que habitaban la zona durante la época prehispáni-
ca dado que, con anterioridad, su desarrollo había quedado aplanado 
bajo la idea de la escasa profundidad temporal de las poblaciones del 
Noroeste y la amplificación de lo diaguita como filiación étnica predo-
minante (Boman 1923; Serrano 1942; Márquez Miranda 1946; Palavecino 
1948). 
No obstante, la definición de la cultura Belén enunciada por Gon-
zález (1955, 1979) interpretaba a las poblaciones del valle como un gru-
po cerrado, internamente homogéneo y con un desarrollo en el tiempo 
en sentido evolutivo hacia un aumento en la complejidad social. Esta 
cultura se diferenciaba de otras por el hecho de que era portadora de 
una serie de elementos materiales -entre los que la cerámica ocupaba 
un papel fundamental como elemento distintivo- ubicados en espacios 
geográficos o temporales restringidos y estáticos. En ese momento, Gon-
zález hacía alusiones a algunos aspectos relacionados con la adopción y 
cambio de las tecnologías, pero el contexto teórico en el que estaba fun-
dado veía a la cultura material como algo que se tiene y no como algo que 
es continuamente creado y recreado por actores sociales en situaciones 
sociohistóricas particulares. 
Por otra parte, y en relación con una mayor atención que habían re-
cibido en ese momento los materiales más tempranos (González 1956, 
1961-1964; González y Baldini 1991; Sempé 1993) u otras alfarerías con-
temporáneas, como la Santa María (Podestá y Perrota 1973, 1976; Weber 
1978; Baldini 1980), la cerámica Belén no había sido objeto de estudios 
específicos y permaneció largamente como una idea borrosa (Wynveldt 
2009a; Wynveldt y Iucci 2009). Este problema tuvo la consecuencia de 
que muchas de las afirmaciones sobre la cerámica tardía del valle de 
Hualfín que permearon en el pensamiento de la Arqueología del No-
roeste estuvieron asentadas en estudios pioneros o generalistas como los 
de Bregante (1926) y Serrano (1958), y más enfáticamente en la propues-
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2007a y b, 2008, 2009a y b); en este sentido, se incorporan aquí sectores 
espaciales que no habían sido anteriormente estudiados. Finalmente, la 
elección de sitios y localidades se relaciona con la posibilidad de ana-
lizar los conjuntos arqueológicos de las excavaciones previas dirigidas 
por A. R. González en el valle de Hualfín. 
En esta línea, los materiales analizados fueron seleccionados de una 
serie de contextos que representan las diferentes modalidades de de-
positación y conservación del registro cerámico, y que permiten apro-
ximarse a una variedad de prácticas en las que las vasijas participaban. 
Por un lado, se relevó un conjunto de piezas tardías recuperadas en con-
textos funerarios de la colección Benjamín Muñiz Barreto del Museo de 
La Plata, junto con el soporte documental que las acompaña y da cuenta 
del contexto de donde fueron extraídas y de la localidad de procedencia; 
por otro, se trabajó con cerámica procedente de la excavación y recolec-
ción superficial de poblados arqueológicos tardíos. La recuperación de 
ambos grupos de materiales, a su vez, fue realizada en diferentes mo-
mentos, bajo diversos proyectos y direcciones de investigación, y por lo 
tanto cuentan con un grado de documentación diverso. 
Estrechamente relacionado al tema de los estudios de A. R. Gonzá-
lez en el valle, el Laboratorio de Análisis Cerámico de la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata se 
transformó en uno de los depósitos donde fueron alojados una parte de 
los materiales de sus excavaciones y recolecciones superficiales. Entre 
ellos, parte de los conjuntos analizados para la definición de la secuencia 
cronológica del Noroeste argentino, como restos antracológicos y zooar-
queológicos a partir de los cuales se obtuvieron los primeros fechados 
(González y Cowgill 1975) y la cerámica asociada. Estos conjuntos ha-
bían sido recogidos en trabajos llevados a cabo durante las campañas 
arqueológicas efectuadas entre 1952 y 1969. En ese momento, estos ma-
teriales fueron limpiados y rotulados, y algunos fragmentos aislados re-
montados. Con posterioridad a su recuperación, sufrieron diversos tras-
lados hasta que fueron depositados en el mencionado laboratorio. En el 
momento de escritura del presente trabajo, se llevó a cabo el traslado de 
una parte de estos materiales a la provincia de Catamarca. 
Con respecto a la abundante alfarería que formaba parte de estos 
conjuntos, González realizó algunas referencias sobre los tipos cerámi-
cos hallados (González y Cowgill 1975) y Sempé redactó un informe 
(1982) en el que se contaron las cantidades de materiales por tipo cerá-
mico, estructura excavada y sitio. En base a este trabajo se realizó una 
Por fuera de los estudios dirigidos a reconstruir algunas etapas de la 
manufactura alfarera, el tema de la producción de cerámica tardía en el 
valle de Hualfín no fue incorporado a través de un abordaje específico 
y los estudios orientados a determinar los usos concretos en los que las 
vasijas se vieron involucradas estuvieron restringidos solo a algunas lo-
calidades. Por otro lado, el aporte a la discusión de los materiales finos 
no Belén no fue específico dado que en las localidades estudiadas con 
mayor énfasis no tenían una representación abundante. 
En el marco de este conjunto de aproximaciones, este trabajo tiene 
la intención de analizar cómo participaba la alfarería en la vida de los 
habitantes del valle hacia mediados del segundo milenio de la era, con 
la idea de indagar quiénes eran los artesanos, cómo se organizaba el 
trabajo alfarero, cómo se usaban las piezas cerámicas y en cuáles situa-
ciones, y en qué medida circulaban en los paisajes tardíos. A partir de un 
enfoque en el que los actores pueden crear y recrear de manera recursi-
va la estructura que preexiste a ellos (Bourdieu 1977; Giddens 1979), la 
aproximación que planteamos pretende retomar la interacción existente 
entre la coyuntura sociopolítica de ese momento con la práctica cotidia-
na de los actores, bajo la idea general de que las vasijas eran mediadoras 
en las diversas esferas de acción en las que las personas estaban asocia-
das entre sí.
Para la consecución del trabajo seguimos una línea metodológica 
centrada en el análisis de los objetos cerámicos terminados, conceptua-
lizados como configuraciones de un conjunto de propiedades internas 
estabilizadas a partir de las prácticas de manufactura (Laguens y Paz-
zarelli 2011), que integran, a su vez, asociaciones con objetos, como por 
ejemplo otras vasijas. En otro sentido, mientras son sostenidos por un 
entorno estable de relaciones (con otros objetos, personas y situaciones), 
atraviesan una red y se mueven en ella, por lo cual se pueden produ-
cir cambios y transformaciones (Law 2000). Desde este punto de vista, 
pastas, dimensiones, formas, alfareros, usuarios, contenidos, espacios y 
vínculos sociopolíticos pueden conjugarse para conformar, en términos 
de Latour (2008), un ensamblado. 
La elección de las localidades y sitios cuyos materiales serán analiza-
dos tiene distintos fundamentos. Por un lado, va de la mano con las ac-
tividades recientes llevadas a cabo en el marco de diversos proyectos de 
investigación, orientados a alcanzar una perspectiva de conjunto de la 
zona. Por otra parte el antecedente previo inmediato del estudio de la al-
farería tardía se enfocó en el sector sudoeste y oeste del valle (Wynveldt 
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generadas por las investigaciones precedentes y recientes, y nos detene-
mos en la caracterización del valle, los sitios estudiados y la discusión 
de la cronología. Luego nos enfocamos en el despliegue de materiales 
y a continuación en los análisis técnicos específicos, junto con la discu-
sión de algunos temas clave en la investigación cerámica -uniformidad 
dimensional, estudios de procedencia y uso cerámico-. Por último, se 
presenta una revisión de algunas relaciones posibles de ser rastreadas 
entre los materiales cerámicos y los lugares finales de uso.
reseña (González y Sempé 2007). En 2005 comenzaron a publicarse es-
tudios en profundidad de los materiales del sitio Loma de los Antiguos 
de Asampay que pudieron ser localizados (Wynveldt 2007a, 2008, 2009a; 
Wynveldt et al. 2006).
De esta manera, a excepción de los materiales de Loma de los Anti-
guos y de las referencias mencionadas, quedó pendiente para su estudio 
una vasta colección de cerámica de significativo valor histórico. De estos 
conjuntos forman parte fragmentos y piezas Belén y Santa María, recu-
peradas principalmente en los sitios Pueblo Viejo de El Eje y El Molino, 
pero también un amplio corpus de cerámica ordinaria que, si bien fue 
solapada bajo este nombre en la bibliografía, representa un diverso e in-
teresante conjunto para trazar relaciones entre los alfareros productores, 
la funcionalidad, las cronologías absolutas y relativas y otras variadas 
relaciones. Por lo tanto, una de las ideas que orientaron este trabajo fue 
la de presentar en detalle una parte de los materiales en base a los cua-
les González fundó sus interpretaciones sobre las sociedades del valle y 
que posibilitaron la crítica o la ratificación de algunas de sus ideas. No 
podemos dejar de señalar que algunos de los conjuntos probablemente 
no se encuentran completos y que los registros de las excavaciones no 
pudieron hallarse.
Por otra parte, luego de un importante intervalo en las investigacio-
nes -con algunas excepciones aisladas-, a partir de 1995 se retomaron 
las excavaciones en el sitio Loma de los Antiguos de Asampay (Balesta 
y Zagorodny 1999; Wynveldt 2007a, 2009a) y, desde de 2004, se realiza-
ron nuevas prospecciones, excavaciones y relevamientos de campo en 
otros sitios del valle. Estas últimas investigaciones se enfocaron tanto 
en sitios que ya habían sido registrados por González y Sempé, como en 
numerosos asentamientos tardíos hasta el momento desconocidos en el 
ámbito académico que contribuyeron a ampliar y complejizar el mapa 
arqueológico de la zona. De este conjunto de sitios, en este trabajo reto-
mamos el estudio del material de Cerro Colorado y Loma de Ichanga de 
La Ciénaga, y Loma de la Escuela Vieja de Puerta de Corral Quemado.
En virtud de la modalidad de análisis elegida, centrada en los ob-
jetos cerámicos terminados, en la definición de sus relaciones espacia-
les y temporales, y en las problemáticas que surgen de la explicitación 
de algunas de las relaciones en las que la alfarería se hallaba inmersa, 
se realiza, en primer lugar, la presentación del enfoque teórico general 
propuesto. Posteriormente, se presentan las principales ideas sobre el 
orden social para la época en la zona, a partir de las interpretaciones 
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Capítulo 1
La definición del punto de vista
Como definición de la mirada particular que orientará la conse-
cución de este trabajo, en este capítulo se presentan los principales li-
neamientos teóricos que nos permitirán entretejer miradas científicas, 
objetos, personas, sentidos y prácticas. Para ello, partimos de un breve 
boceto de las principales posiciones de la arqueología de la segunda mi-
tad del siglo XX respecto de las sociedades del pasado del noroeste. Lue-
go, revisamos cómo la adopción de la Teoría Social -y en particular de 
las teorías de la práctica/agencia y del actor red- como sustento teórico 
general permitió un importante cambio en la mirada hacia los antiguos 
habitantes. Esta adopción implicó la incorporación de los mecanismos 
de producción y reproducción de la sociedad al debate arqueológico, 
el entendimiento de que las cosas y las personas conforman agencias 
en tanto sean puestas en relación, y la necesidad de despegarse de los 
modelos universalistas para involucrarse en acercamientos más espe-
cíficos a las realidades particulares. Por último, incorporamos diversas 
perspectivas de los estudios cerámicos para entender más cercanamente 
cómo aproximarnos a lo social en el pasado tomando a la alfarería como 
punto de partida para el estudio.
Los enfoques teóricos clásicos en la arqueología del noroeste
Las principales ideas organizadoras de los procesos históricos y de-
sarrollos culturales de las sociedades del pasado de la porción valliserra-
na del noroeste argentino fueron elaboradas durante la segunda mitad 
del siglo XX por A. R. González y sus seguidores y colegas contempo-
ráneos, quienes delinearon una serie de premisas directrices para el de-
sarrollo de los problemas de investigación sobre las poblaciones prehis-
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plo, Núñez Regueiro 1974; Podestá y Perrota 1976; González 1983; Ra-
ffino 1988; Tarragó 1990). Clásicamente, el tema de la complejidad social 
fue abordado en base a las propuestas de Service ([1962] 1990), Fried 
(1967) y Flannery (1972), y en este marco pueden encontrarse las pri-
meras alusiones a la producción cerámica durante el tardío en el área 
Valliserrana, especialmente ligada, tal como señala Puente (2011b), más 
a los modelos teóricos de la complejidad que a la evidencia empírica 
analizada bajo la óptica de estudios cerámicos específicos. 
Luego de que la cerámica fue ubicada en su papel de indicador cro-
nológico, cultural y sociopolítico, las aproximaciones a su estudio con-
sistieron en el ordenamiento tipológico de su diversidad a través de la 
incorporación del estilo decorativo y de las características tecnológicas. 
Esto no significa que no fuera imbuida de otros sentidos; por el contra-
rio, la iconografía abrió la puerta a la posibilidad de complementar el 
estudio de las sociedades pasadas a través de aspectos que no eran di-
rectamente observables en otros rasgos del registro arqueológico, como 
la búsqueda de relaciones entre las culturas, la religión y los principios 
normativos del arte indígena (González 1961-1964, 1977, 1983; Sempé 
1993).
De esta manera, a grandes rasgos, durante la segunda mitad del siglo 
XX la arqueología del noroeste estuvo dominada por una serie de líneas 
narrativas en las que predominaron las concepciones evolucionistas de 
la historia, la explicación del desarrollo de las economías y patrones de 
asentamientos como respuestas instrumentales a los condicionamien-
tos ambientales o al surgimiento de la complejidad social, o las visiones 
dualistas de la relación entre lo material y lo simbólico.
A partir de la década de 1990, y en consonancia con un cambio en 
la mirada teórica que la arqueología como disciplina estaba experimen-
tando, comenzaron a incorporarse las perspectivas teóricas centradas en 
las corrientes posprocesuales y, más recientemente, en la Teoría Social. 
Cuestiones tales como la cognición grupal, la dinámica de las relaciones 
intergrupales, la producción artesanal, los estilos tecnológicos, las iden-
tidades sociales, la memoria y las cosmovisiones indígenas comenzaron 
a formar parte de un repertorio analítico que contribuyó a enriquecer las 
posibilidades de estudio de la alfarería y a delinear un panorama más 
complejo de las relaciones constitutivas entre la cultura material y la 
actividad humana de las sociedades tardías del Noroeste (Piñeiro 1996; 
Sjödin 1998; De la Fuente 2007, 2011; Wynveldt 2007a; Nastri 2008; Páez 
y Giovanetti 2008; Marchegiani et al. 2009; Feely 2010; Páez 2010; Mar-
pánicas de la región. González había retomado algunas de las ideas de 
Bennett et al. (1948) para el reordenamiento de la historia prehispánica 
y había desarrollado sus principales preocupaciones, como la definición 
de las áreas culturales y de la evolución cultural, y la importancia de la 
estratigrafía y de las tipologías, en el seno del pensamiento de la Escuela 
Histórico Cultural norteamericana (Gil 2010; Bonnin y Soprano 2011). 
En los trabajos de González, la alfarería adquirió un papel prota-
gónico, en el sentido de que se constituyó en el elemento definitorio de 
culturas y períodos. Por un lado, la diferenciación de conjuntos cerámi-
cos fue la base sobre la que se organizaron las culturas y las relaciones 
entre ellas. Por el otro, el cambio interno de los tipos cerámicos orde-
nado secuencialmente -tomado en conjunto con otros elementos como 
la asociación de materiales, los patrones de asentamiento y posterior-
mente los fechados radiocarbónicos- sustentó la construcción de etapas 
cronológicas secuenciadas en un sentido evolutivo y de complejización 
creciente. El foco geográfico para el desarrollo de estas ideas fue el valle 
de Hualfín. 
Una vez elaborado un marco cronológico y de evolución cultural ge-
neral, la investigación arqueológica inició un desarrollo más específico 
centrado en los procesos culturales particulares que habían tenido lugar 
en las distintas regiones del área valliserrana. Con esta intención, con 
posterioridad a las primeras publicaciones de González comenzaron a 
expandirse notablemente las prospecciones y excavaciones de nuevos 
sitios arqueológicos. Las publicaciones se volcaron a la caracterización 
de los sitios y de las relaciones entre ellos, y a la presentación de las his-
torias culturales de los distintos valles que se incluían en el área. En ese 
momento, además de los lineamientos teóricos del Neoevolucionismo y 
la Ecología Cultural que habían sido introducidos por González, comen-
zaron a permear la Teoría de Sistemas, los primeros trabajos de la Nueva 
Arqueología y las concepciones de la organización de la sociedad del 
Materialismo Histórico, y se abrió un espacio al desarrollo de líneas de 
investigación que introducían perspectivas teóricas novedosas, aunque 
continuaran apoyadas en la propuesta cronológica de González (por 
ejemplo, González y Núñez Regueiro 1960; Cigliano 1962; González y 
Pérez 1972; Raffino y Cigliano 1973; Sempé 1973, 1977; Núñez Regueiro 
1974; Tarragó 1974; Cigliano y Raffino 1975; Pérez y Heredia 1975; Po-
destá y Perrota 1976; Raffino 1977, 1988). 
En este contexto, la preocupación sobre la complejidad social y sus 
implicaciones sociopolíticas tuvo una presencia permanente (por ejem-
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des y los procedimientos de la acción se presuponen mutuamente (Co-
hen 1998; Barrett 2001). Es decir, la acción individual y las estructuras 
sociales están constituidas a través de una relación en la cual cada uno 
tiene una presencia en el otro en tanto los seres humanos hacen su pro-
pia historia (Pauketat 2001). 
Desde esta perspectiva, las estructuras son vistas como campos de 
posibilidades: constituyen un espacio interpersonal, histórica y signifi-
cativamente construido, en el que los actores internalizan valores, ideas 
y reglas persistentes en el tiempo, que funcionan como disposiciones 
para la acción y que se reproducen a través de las prácticas. La agencia, 
por otro lado, es definida por la capacidad de acción práctica de las per-
sonas en la vida en sociedad (Barrett 2001; Robb 2010). En tanto existe a 
través de una dialéctica con la estructura, la agencia sobrepasa el cuerpo 
de un individuo aislado y su vida está situada en condiciones estructu-
rales específicas. 
Entendiendo así a la agencia y a la estructura, tanto para Bourdieu 
como para Giddens, la relación entre ambas está constituida en prácti-
cas sociales situadas en espacios y tiempos específicos (Bourdieu 1977, 
1997; Giddens 1984). La práctica está condicionada -y posibilitada- por 
la estructura y a la vez los agentes la recrean (producen) en el proceso 
de reproducción. La cualidad de la agencia de estar indisolublemente 
asociada a la estructura y de que se manifieste de manera recursiva en 
la práctica, está explicitada en la noción de habitus (Bourdieu 1977), con-
junto de disposiciones adquiridas y socialmente constituidas por medio 
de la experiencia, de los aprendizajes implícitos o formales, de la incor-
poración de contenidos culturales, que son producto de la permanencia 
prolongada -y de la acción- en las posiciones que las personas ocupan 
en el espacio social, y que funcionan como generadoras de categorías de 
percepción y como principios organizadores de la acción. 
En el transcurso de la acción, los agentes actúan a través de un senti-
do práctico, no movidos por una serie de reglas pautadas a seguir, sino a 
través de estrategias que significan invenciones permanentes orientadas 
hacia fines, sin que la dirección de esos fines sea necesariamente concien-
te ni calculada ni mecánicamente determinada. Por consiguiente, son 
acordes a situaciones nuevas y nunca idénticas entre sí, que permiten 
a los agentes cierta capacidad de inventiva e improvisación (Bourdieu 
1988), pero siempre situada en un estado de posibilidades y exigencias 
objetivas. 
La tríada práctica-estructura-agencia, entonces, es vista como ines-
chegiani 2011; Nastri y Stern Gelman 2011; Palamarczuk 2011; Puente 
2011a; Basile 2013; Ratto y Basile 2013; Sprovieri 2013, entre otros). 
Así, las aproximaciones de las investigaciones arqueológicas de la 
zona se inclinaron, explícita o implícitamente, por un giro con respecto 
a los sentidos otorgados a la cerámica y a las personas que la producían 
y usaban: la alfarería pasó a considerarse como un agente activo en la 
producción y reproducción de la vida social, tanto en lo que respecta a 
los procesos involucrados en su manufactura como a la participación de 
los objetos cerámicos terminados en los distintos espacios de la vida. Las 
sociedades, por otra parte, comenzaron a ser analizadas desde un punto 
de vista dinámico, en el que empezó a evidenciarse un diálogo constante 
entre las personas, la sociedad y los paisajes, en el que cada uno interac-
túa con el otro de manera recursiva. 
Estructura, agentes, habitus y prácticas. De la Teoría Social a la ar-
queología contemporánea
Uno de los puntos nodales en el programa teórico de las ciencias 
sociales ha sido la discusión sobre la producción y reproducción de la 
vida social y el lugar que ocupan en este proceso la estructura social y 
la acción individual y colectiva (Alexander 1992; Bourdieu 1997; Cohen 
1998). La práctica arqueológica, durante mucho tiempo, estuvo de algu-
na manera por fuera de este debate, y aceptaba como dado el dualismo 
existente entre el individuo y la sociedad. Tanto desde las arqueologías 
previas a la década de 1960, como en la Arqueología Procesual, la divi-
sión existente entre la sociedad y las personas, cuyas acciones y entendi-
mientos eran de diferentes maneras configurados o determinados por la 
sociedad, no era puesta en tela de juicio (Barrett 2001). 
De la mano de los primeros trabajos de Bourdieu (1977) y Giddens 
(1979), las teorías de la práctica/agencia irrumpieron en la escena de la 
arqueología para ofrecer una visión recursiva de las relaciones entre los 
actores sociales y la estructura que preexiste a ellos y a la cual pueden 
recrear (Dietler y Herbich 1998; Dobres y Robb 2000; Barrett 2001; Gi-
llespie 2001; Pauketat 2001; Hegmon 2003; Hegmon y Kullow 2005), y 
contribuyeron a la incorporación de la arqueología al debate general de 
las Ciencias Sociales (Hodder 2001, 2004). 
El hilo conductor que puede leerse en el conjunto de los enfoques 
teóricos de la práctica y la agencia es que la visión dualista entre el indi-
viduo y la sociedad es cuestionada: las propiedades de las colectivida-
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estructurado, la práctica cotidiana y las actividades rutinizadas de las 
personas pasaron a considerarse procesos históricos, en el sentido de 
que están configuradas por lo que vino antes y le dan forma a lo que 
sigue (Pauketat 2001). 
Lo social y la sociología de las asociaciones en Latour 
Más recientemente, Latour (2008) cuestionó y redefinió la noción de 
lo social, al señalar que este concepto es utilizado habitualmente para re-
ferirse a un dominio específico de la realidad, estabilizado a priori, y que 
de este modo ha perdido su valor para analizar la naturaleza de eso que 
ya está ensamblado. Su propuesta pretende, en cambio, redefinir esta 
noción como más próxima a su significado original, el de asociación, con 
lo cual el sentido de lo social pasaría a ser algo en movimiento, transfor-
mación y desplazamiento, que cobra sentido recién cuando se rastrean 
sus conexiones y las entidades que lo conforman son reorganizadas. 
Su abordaje plantea, fundamentalmente, que lo social no es una cosa 
homogénea y visible que pueda ser postulada, sino una sucesión de aso-
ciaciones entre elementos heterogéneos que en sí mismos no son socia-
les, que podrían ser ensamblados en un estado dado de cosas -un colec-
tivo-. Los ensamblados serán tan estables como el tiempo que duren las 
relaciones ensambladas y, con el transcurrir del tiempo, con el cambio 
o aparición de nuevos elementos, será necesario reordenar las nociones 
de lo que estaba asociado porque la concepción previa se ha vuelto en 
alguna medida inadecuada. 
Estas ideas desembocan en una reconsideración de algunos con-
ceptos que necesariamente tienen que ser reexaminados desde el punto 
de vista del movimiento permanente que la búsqueda de asociaciones 
implica, como por ejemplo el hecho de que las estructuras que les dan 
forma a las interacciones son abstractas mientras que no se hayan encar-
nado en una interacción específica y realmente vivida; y que las agencias 
no son incentivadas a la acción por fuerzas metafísicas, desconocidas, 
sino que la investigación tiene que dirigirse a determinar cómo se su-
pone que actúa cada una, adquiriendo un papel de mediadora y no de 
intermediaria. 
Por otro lado, en la conformación de un colectivo, se considera que 
los objetos y otras entidades no humanas inciden en el curso de la acción 
de otros agentes, y mientras puedan ser relacionados a otros elementos 
y causalidades humanas cobran un sentido relevante en la definición 
cindible y constituye un eje central para superar las dicotomías históri-
camente existentes en el ámbito de las ciencias sociales entre el indivi-
duo y la sociedad, objeto y sujeto, cuerpo y mente, y recuperar así los 
principios relacionales que los unen. Se dejan a un lado las leyes gene-
rales y las atribuciones esencialistas para poner la lupa en las prácticas 
sociales a una pequeña escala como motores de la acción humana. 
Puede entenderse el impacto que estos enunciados tuvieron en el 
campo de la arqueología porque lograron trascender cualitativamente 
los fundamentos de las arqueologías previas. Más allá de las críticas es-
pecíficas a cada uno de los postulados de las corrientes teóricas que do-
minaron la arqueología del noroeste de la segunda mitad del siglo XX, 
las arqueologías normativas y procesuales pudieron ser revisadas desde 
la constitución misma de sus razonamientos. 
Es así que se hizo posible el abandono de la visión compartimentada 
de la sociedad y de la idea de que lo social es un subsistema o un rasgo 
de una totalidad cultural (Hodder 2004). Los rasgos culturales -la eco-
nomía, la organización social, la religión, la tecnología- como espacios a 
llenar para el abordaje de una cultura perdieron su característica atomi-
zación, y todos los aspectos de la vida, desde el cuerpo y los aprendiza-
jes cotidianos hasta la tecnología, la economía y el paisaje pasaron a ser 
entendidos como integrados a lo largo de cadenas de sentido (Hodder 
2004); y las prácticas cotidianas, a pequeña escala, como los bloques 
constructivos de la sociedad. 
Por otra parte, el concepto de agencia permitió discutir con las ar-
queologías que trataban a la acción de las personas como si estuvieran 
determinadas por condiciones externas (Barrett 2001), fueran estas tanto 
estructurales -en términos de normas y reglas a cumplir, o creencias y 
costumbres preexistentes- como ambientales o funcionales, subestiman-
do la existencia de agentes sociales (Pauketat 2001; Hodder 2004). Desde 
la perspectiva de la práctica, en cambio, el foco se puso precisamente 
en la acción, entendida no como una representación de las condiciones 
externas, sino como el proceso a observar en sí mismo (Gillespie 2001; 
Pauketat 2001), abierto a circunstancias, contextos y participantes im-
predecibles. 
Esta condición de la acción, en la que las acciones y representacio-
nes de las personas -prácticas- son generativas, permite aproximarse con 
mayor detalle a los procesos de cambio, que pueden ser vistos como 
un continuum en el tiempo. Sin dejar de admitir la existencia de even-
tos importantes que afectaron la manera en la que el espacio social era 
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cesos se vinculan con las sociedades en las que se desarrollan (Dietler y 
Herbich 1989, 1998; Lemonnier 1992, 1993; van der Leew 1993, 1994; Si-
llar 2000; Dobres 2001), como a las relaciones sociales, políticas y econó-
micas puestas en juego por la manufactura de los materiales cerámicos 
(Rice 1981; Feinman 1985, 1986; Sinopoli 1988; Costin y Hagstrum 1995; 
Longacre 1999). Si bien los sustentos teóricos sobre los que se basan es-
tos estudios tienen fundamentos diferentes y la mirada del fenómeno 
humano en algunos casos es irreconciliable, no son necesariamente ex-
cluyentes en cuanto a la orientación general de los análisis que realizan 
(Stark 1998; Livingstone Smith 2000; Arnold 2008), dado que explican 
diferentes aspectos de las manufacturas cerámicas. 
Por un lado, encontramos los trabajos desarrollados en el marco 
de la Arqueología Conductual, que estaban centrados en una mirada 
tecno-funcional de los objetos que acentuaba la importancia de los con-
dicionamientos naturales y físicos en el proceso de decisión durante la 
manufactura y el uso cerámico, y organizaron estos procesos desde una 
concepción sistémica. Desde esta perspectiva, la tecnología es definida 
como los objetos materiales que poseen las sociedades, los cuales com-
prenden no solo los artefactos en sí sino los conocimientos para crearlos 
y usarlos (Schiffer y Skibo 1987; Skibo 1992). Los objetos son artefactos, 
es decir, instrumentos diseñados para desempeñar una función, y atra-
viesan a lo largo de su vida una serie de etapas sucesivas: las cadenas 
conductuales.
En el ámbito del análisis cerámico, estudios como los de Rye (1981), 
Braun (1983), Steponaitis (1983) y Bronitsky y Hamer (1986) fueron fun-
damentales para la conceptualización de las vasijas en tanto contene-
dores, e introdujeron una aproximación a la alfarería que permitió co-
locarla en un lugar desde donde no había sido habitual considerarla en 
los estudios previos: el ámbito del uso doméstico. En este contexto, se 
introdujo el abordaje de la cerámica desde la ciencia de los materiales, y 
el concepto de performance -referido a las capacidades conductuales que 
un artefacto puede tener para satisfacer sus funciones en actividades 
específicas- fue central en el desarrollo de la idea de que los alfareros 
pueden tener períodos de experimentación en donde se vuelven sen-
sibles a la búsqueda de características óptimas para el desempeño de 
las funciones de los objetos (Schiffer y Skibo 1987). En tanto, el sentido 
social e ideacional de los objetos, que residía en los rasgos estilísticos sin 
funcionalidad -la decoración-, fue tomado por separado y generalmente 
poco considerado.
de lo social. Los objetos despliegan muchas maneras de actuar, influir y 
provocar efectos, y por lo tanto tienen una condición de agentes. Entre 
los diversos puntos de acción de los objetos, su intervención como me-
diadores o intermediarios se torna una distinción relevante. Un media-
dor es definido como una entidad que traduce, transforma, distorsiona 
o modifica el significado o los elementos que debe transportar, mientras 
que un intermediario transporta sin transformación.
De este modo, para Latour (2008), un actor, un grupo, una cosa, pue-
den ser elementos que configuran una red, siempre y cuando se hayan 
rastreado sus relaciones. El sentido de red se refiere a un flujo. No a una 
cosa o a una sustancia durable, sino a un trabajo que permita expresar 
que cada participante de la red es tratado como un mediador haciendo 
visible, así, un movimiento, y cada uno de los puntos de la red se con-
vierte en un evento, una bifurcación, una nueva relación que lleva a con-
vertir a la red no en un ensamblado estático (una sociedad -o una cultura 
arqueológica-) sino algo en movimiento (un colectivo). 
Los estudios de los materiales cerámicos
Desde los orígenes disciplinares, la arqueología se ha aproximado a 
los procesos ligados a la elaboración de alfarería desde una gran varie-
dad de puntos de vista, los cuales han estado atravesados por diversas 
preocupaciones y en consecuencia orientaciones teóricas. Mediante es-
tos puntos de vista, en cada época se le dio a la materialidad existente 
cierto papel explicativo encuadrado en diversas concepciones generales 
sobre las sociedades del pasado. 
El último cuarto del siglo XX dio lugar a la especificidad en el campo 
de los estudios de la tecnología y la organización para la producción de 
las manufacturas artesanales, y el análisis de los materiales cerámicos 
se vio enriquecido por este tipo de abordajes. Esta emergencia condujo, 
en parte, a la disminución de la atención en los aspectos decorativos o 
estilísticos para el establecimiento de relaciones y la visualización del 
cambio entre unidades culturales -que tenían, hasta ese momento, un 
papel protagónico-; y comenzó a ponerse énfasis en la interpretación de 
la variabilidad de las características físicas de la cerámica. Así, se puso 
en evidencia el incremento en las inquietudes vinculadas tanto a los pro-
cesos técnicos mediante los cuales se crean y usan los objetos cerámicos 
(Braun 1983; Bronitsky y Hamer 1986; Schiffer y Skibo 1987, 1997; Skibo 
1992; Schiffer et al. 1994; Beck et al. 2002), y la manera en que estos pro-
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implica no adoptar a priori un punto de vista en el que las elecciones 
técnicas sean puramente sociales o tecnológicas, sino concebir que las 
elecciones vinculadas a la función mecánica, instrumental o ambiental 
son también elecciones sociales, en tanto pueden entablar relaciones re-
cursivas entre agencias variadas.
Por otro lado, la escuela de las elecciones técnicas y los abundantes 
trabajos etnográficos anclados en esta aproximación teórica está muy 
centrada en las instancias de la producción y los alfareros, y poco en 
los usuarios y las prácticas de manipulación de las vasijas una vez ter-
minadas. En este sentido, y en lo que hace a su aspecto más técnico, la 
Arqueología Conductual y las discusiones y aportes más recientes de 
autores afines a las posiciones teóricas de la Antropología de la Tecnolo-
gía (Sillar 2000, 2003; Sillar y Tite 2000; Tite 2000; Jones 2004) otorgan un 
soporte técnico y posibilidades de definir variables factibles de aplicar 
al registro arqueológico.
La aproximación a la organización de la producción alfarera, más 
que centrarse en las maneras en las que se lleva a cabo la manufactura 
cerámica desde un punto de vista tecnológico, se interesa por la bús-
queda de respuestas a las preguntas de quiénes producen, para quiénes 
y por qué, e incluye la reconstrucción del contexto social, económico y 
político de la producción, y cómo cambia a lo largo del tiempo (Costin 
y Hagstrum 1995; Mills y Crown 1995; Rice 1996). Dentro de los com-
ponentes ligados a la organización intervienen artesanos, medios de 
producción (materias primas y tecnología), principios de organización 
espacial y social, bienes terminados, principios y mecanismos de distri-
bución y consumidores (Costin 1991). 
La línea principal a través de la que la arqueología se ha aproxima-
do al estudio de la producción artesanal estuvo centrada en la relación 
entre la especialización en el proceso de manufactura y la complejidad 
social, particularmente en su rol en la creación y mantenimiento de las 
jerarquías sociales (Costin 2001), desde donde se veía una fuerte rela-
ción entre el desarrollo de la especialización artesanal y el aumento de 
la complejidad social y las estructuras de clase (Childe 1936; Service 
[1962] 1990). A partir de esta tradición, la especialización artesanal fue 
vista como causa de la complejidad, como un elemento diagnóstico de 
formas complejas de organización sociopolítica, o como parte de un am-
plio conjunto de procesos de intensificación y especialización del traba-
jo, tomados como elementos clave en los procesos de evolución social 
(Tringham 1996; Costin 2001). En este sentido, la comprensión de la or-
La tradición de la Antropología de la Tecnología orientó el estudio 
de las tecnologías desde un punto de vista radicalmente diferente. Tanto 
en lo que respecta a las etapas más estrechamente ligadas a la manu-
factura, como a aquellas situaciones de uso de las vasijas, la tecnología 
es vista indefectiblemente como un fenómeno que es al mismo tiem-
po social, político y simbólico (Pfaffenberger 1988), y considera que las 
elecciones y decisiones tecnológicas no están dictadas por limitaciones 
ambientales, materiales o físicas sino, al igual que los rasgos estilísticos, 
por valoraciones sociales, culturales e ideológicas (Gosselain 1992; Le-
monnier 1992, 1993; Dobres 1995, 1999, 2001; Livingstone Smith 2000). 
El concepto de chaîne opératoire o cadena operativa es un disparador 
para el entendimiento de cómo el proceso técnico, compuesto por una 
serie de etapas que tendrían como resultado la confección de los objetos, 
permite entender los procesos a través de los que se crea variación en 
ellos (van der Leew 1993; Dietler y Herbich 1998). Las cadenas opera-
tivas iluminan la serie de elecciones involucradas en todas las etapas 
del proceso productivo y permiten acercarse, así, al contexto cultural y 
técnico de estas elecciones (Gosselain 1992; Lemonnier 1992). 
Uno de los aspectos fundamentales en la interpretación de las ca-
denas operativas es que las motivaciones implicadas en las elecciones 
de la manufactura son funcionalmente neutras o arbitrarias. El mundo 
material, en este sentido, tiene una vasta oferta de recursos posibles, y 
los alfareros tienen distintas maneras de llegar a un mismo resultado 
(Lemonnier 1992; Mahias 1993; van der Leew 1993), dado que los siste-
mas tecnológicos son el resultado de elecciones culturales. Por su parte, 
Sillar (2003) manifiesta que las elecciones tecnológicas, en realidad, no 
son arbitrarias, al afirmar que aunque los artesanos no estuvieran al tan-
to de posibilidades alternativas a las que llevan a cabo de hecho, o de 
que no existieran razones aparentemente funcionales, cada elección en 
la manufactura se vincula con un amplio rango de actividades técnicas 
relacionadas entre sí. Asimismo, se ven afectadas por el contexto histó-
rico, ambiental, social, económico e ideológico en el que las tecnologías 
están inmersas, y esto incluye, además las percepciones y propósitos de-
trás de las acciones del artesano (Sillar y Tite 2000; Sillar 2003).
Con respecto al punto de vista que adoptamos entendemos que las 
prácticas relacionadas con la alfarería constituyen algo más que una in-
mersión en un contexto social más amplio. En realidad, son parte cons-
titutiva del orden social. Esta constitución está dada por relaciones es-
pecíficas, rastreables y duraderas en tanto se mantengan unidas. Esto 
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los motivos que condujeron a la persistencia de la especialización como 
tema de debate en arqueología. El debate no se suscitó únicamente en el 
análisis de los elementos que la caracterizan, sino en la definición mis-
ma del concepto. En este sentido, la especialización implica un número 
pequeño de productores para un número grande de consumidores (Rice 
1987), o de manera similar, una actividad artesanal donde menos del 1% 
de la población es productora part-time (Dietler y Herbich 1989), o una 
actividad donde se produce para una población consumidora mayor so-
bre, habitualmente, bases de trabajo full-time, en función de obtener un 
medio de vida (Müller 1987). Asimismo, puede relacionarse con la can-
tidad de tiempo, trabajo y recursos invertidos en la manufactura y dis-
tribución del producto (Pool 1992), entre otras definiciones posibles. En 
líneas generales, para definir la especialización pareciera existir cierto 
consenso en establecer si existía un conjunto de productores que manu-
facturaban una particular categoría de bienes para que fuera distribuida 
y usada por un grupo mayor de no productores (Costin 2000, 2001). De-
finida en estos términos amplios, la especialización no conformaría una 
forma unitaria de organización económica, sino que puede encontrarse 
en muchas formas organizativas diferentes (Costin 1991; Costin y Hags-
trum 1995).
Para indagar en el tema de la organización de la producción, ade-
más del concepto central de especialización, Costin y Hagstrum (1995) 
sintetizaron una serie de puntos de interés, considerados como las cau-
sas constitutivas de los sistemas de producción, y que se refieren a si el 
contexto de producción de un bien particular es dependiente o inde-
pendiente de un poder, si existe concentración en la producción, cómo 
es la constitución de la unidad productiva y cuál es la intensidad de la 
producción. Asimismo, se encuentran relacionados con, y contribuyen 
a definir, una totalidad estructurada mayor, que es el nivel de comple-
jidad social. 
Uno de los inconvenientes relativos al análisis de este conjunto de 
puntos de interés es el traslado y estudio de estas categorías al registro 
arqueológico, principalmente ante la ausencia de evidencias directas de 
manufactura. En este sentido, las tecnologías y los productos termina-
dos se encuentran entre los indicadores arqueológicos más importantes, 
y a partir de ellos Costin y Hagstrum (1995) establecieron una serie de 
variables que pueden ser construidas a través de la observación de los 
atributos de los objetos y que permitirían acceder a los principios de 
descripción y explicación de la organización de la producción. Estas va-
ganización de la manufactura artesanal está íntimamente ligada a otros 
tipos de evidencias de complejidad social: las relaciones entre sitios e 
interregionales, la jerarquización de asentamientos, la presencia de lu-
gares de trabajo y la inhumación de individuos con bienes de prestigio. 
Y es en este contexto en el que puede situarse a las primeras referencias 
sobre la producción de bienes artesanales, entre ellos la cerámica, en el 
noroeste argentino.
Estrechamente ligado al tema de la organización de la producción 
cerámica y cómo esta se articula con los distintos modelos de la comple-
jidad social, generalmente se ha reconocido que la producción alfarera 
puede darse en formas y contextos muy diversos. Como una manera de 
sistematizar esta diversidad, se propusieron una serie de tipologías ba-
sadas en varios atributos de producción, que llevaron a la organización 
de diferentes propuestas, como por ejemplo las de van der Leew (1977), 
Rice (1981, 1987), Peacock (1982), Sinopoli (1988) y Costin (1991). Las 
variables que entran en juego en la conformación de estos modelos se 
vinculan con el lugar donde se da la producción, la cantidad de unida-
des de producción, la intensidad de la actividad, el tipo de tecnología 
asociada, la existencia de elites o estados que controlen la producción, y 
las características económicas del sistema. Por ejemplo, los tres primeros 
modelos constituyen una propuesta que sintetiza un continuum evoluti-
vo de complejidad creciente, que varía desde la producción doméstica 
intermitente hasta las producciones de mayor escala de carácter indus-
trial. Los dos últimos, en cambio, incorporan más enfáticamente al con-
texto de producción el de consumo, al indicar si la producción se realiza 
para el consumo general (producción independiente) o para el consumo 
de las elites (producción dependiente). 
Paralelamente a la existencia de estos modelos, se ha afirmado tam-
bién que no son más que categorías heurísticas (Rice 1987). En realidad, 
un examen más cercano a las modalidades de producción en las distin-
tas sociedades implicará plantear un continuum entre las distintas uni-
dades y parámetros de análisis determinados (Costin y Hagstrum 1995; 
P. Arnold 2000; Costin 2000), y que la práctica puede mostrar mayor 
heterogeneidad en relación a las modalidades productivas que en las 
categorías planteadas, e incluso pueden llegar a distinguirse diferentes 
modalidades en un mismo grupo (Underhill 1991; Costin 1996). 
La pregunta sobre la complejidad social, el surgimiento de las des-
igualdades y su relación con la producción artesanal de bienes de presti-
gio en las sociedades complejas, probablemente se constituyó en uno de 
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la especialización queda sujeta a estas jerarquías y al desarrollo de las 
actividades económicas. A diferencia de este punto de vista, y en línea 
con las ideas que presentamos previamente, entendemos que las perso-
nas -y entre ellas los artesanos- actúan de acuerdo a estructuras sociales 
y cognitivas culturalmente específicas, profundamente inculcadas, pero 
sus acciones no están limitadas por ellas. La agencia, como habíamos 
enunciado anteriormente, al ser una propiedad relacional, implica ne-
cesariamente que se define dentro de las prácticas específicas en las que 
opera (Robb 2010) y tiene capacidades de reproducción y producción 
más complejas que la simple ejecución de normas y reglas. En este con-
texto, las habilidades, saberes, sentidos estéticos y otros aspectos de la 
práctica artesanal llevados a cabo por artesanos culturalmente situados 
pueden cobrar trascendencia para definir que una actividad sea espe-
cializada.
Una de las consecuencias de la adopción de este énfasis por parte 
de los modelos de la organización de la producción en lo estructural, 
es que ofrece de manera implícita una modelización estática de los mo-
dos en los que los objetos son manufacturados en una sociedad. En este 
sentido, los artesanos reproducen un conjunto de reglas y normas de 
manufactura, que cambian orgánicamente con el cambio social. Desde 
las posturas más cercanas a la Antropología de la Tecnología, en cambio, 
existen acercamientos más dinámicos dirigidos a analizar cómo llegan a 
constituirse las tradiciones de manufactura; es decir, cómo las personas 
adquieren las pautas de modelado, de elección de las materias primas 
y de organización del trabajo, y como éstas pueden ser eventualmente 
cambiadas por procesos específicos (Dietler y Herbich 1998; Gosselain y 
Livingstone Smith 2005). 
¿Cómo abordar lo social con objetos cerámicos como punto de 
partida? 
El trabajo que a continuación se presenta se enfoca en analizar algu-
nas de las modalidades de participación de la alfarería en las prácticas 
de los habitantes del valle de Hualfín hacia mediados del segundo mi-
lenio de la era. Como ideas que orientarán el desarrollo de este traba-
jo, consideramos la importancia de entender a los objetos cerámicos no 
solo como situados en escenarios sociohistóricos específicos, sino como 
partícipes en la constitución de dichos escenarios. Para ello partimos de 
una serie de preguntas generales, tales como quiénes los hacían, de qué 
riables son (i) la inversión de trabajo, para determinar el tiempo de ma-
nufactura; (ii) la estandarización, con la idea de que la uniformidad es 
una medida de la especialización artesanal y que se correlaciona directa-
mente con el número de ceramistas independientes o grupos de trabajo 
y con las habilidades motoras, que entre los artesanos especialistas están 
rutinizadas; (iii) la habilidad, que refleja la experiencia, destreza y ta-
lento del artesano y es considerada como un atributo de la manufactura 
especializada y (iv) la localización espacial de las unidades de produc-
ción, que permite un acercamiento a la especialización del trabajo y a la 
concentración de la producción.
Este esquema en definitiva muestra cómo las aproximaciones a la 
organización de la producción alfarera requieren un acercamiento en 
el que se pongan en relación distintas aproximaciones técnicas para ac-
ceder a un modelo explicativo (Costin 2000). Más allá del valioso ins-
trumento que constituye este modelo a los fines de la investigación ar-
queológica, se ha mostrado que está fundado en gran parte en premisas 
especulativas que no siempre tienen un correlato en las situaciones ob-
servadas en las sociedades etnográficas; o incluso, que muchas de las 
categorías empleadas se basan en razonamientos de funcionalidad y efi-
cacia sustentados en criterios occidentales (P. Arnold 1991, 2000; Gosse-
lain y Livingstone Smith 1995; Longacre 1999; D. Arnold 2000; Gosselain 
2000; Livinsgtone Smith 2000; Sillar 2003; Roux 2003; Crown 2007). 
Por otro lado, los modelos existentes no se centraron tanto en cómo 
las sociedades se organizan en la cotidianeidad para confeccionar ce-
rámica, sino en cómo el tipo de organización de la producción alfarera 
puede ser utilizado como un indicador para analizar temas referentes a 
la complejidad social. El nivel de organización de la producción artesa-
nal se convirtió, de esta manera, al mismo tiempo en una de las causas y 
en el efecto observable de la complejidad, dado que se considera circu-
larmente que los procesos conducentes a la especialización son uno de 
los motivos por los que las sociedades se hacen más complejas, y las so-
ciedades complejas se caracterizan por altos grados de especialización. 
Asimismo, estos enfoques presentan un neto predominio en lo es-
tructural -la sociedad, la economía, la organización del trabajo como 
estructuras rígidas que dirigen y restringen las acciones de las perso-
nas- ocultando la relación existente entre agentes y estructura. Desde 
este punto de vista, los ceramistas tienen una participación pasiva en la 
actividad artesanal y constituyen el epifenómeno de las jerarquías socia-
les concebidas de un modo universalista, mientras que el desarrollo de 
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cular a la cerámica. Por lo tanto nuestra idea es, desde una mirada crí-
tica, utilizarlas como una orientación general de los estudios que desa-
rrollaremos de los materiales, aunque sin utilizarlos como explicaciones 
a priori. El enfoque específico está centrado en los objetos terminados, la 
observación de la variabilidad formal que adoptan los conjuntos cerámi-
cos, su relación con la distribución espacial y la información cronológica 
y contextual. 
Los diferentes tipos de vasijas que podemos encontrar en el valle 
para el momento bajo estudio presentan historias de investigaciones 
particulares y a la vez convergentes, que responden a clasificaciones 
realizadas para dar respuesta a preguntas formuladas desde enfoques 
teóricos y metodológicos diversos, desde prácticas académicas y no aca-
démicas, que son las que les han otorgado sentidos variados a lo largo 
del tiempo. En años recientes los trabajos orientados a discutir, precisar 
y reformular los alcances de estas categorías son numerosos e impli-
can el trabajo con muestras numéricamente relevantes de materiales, 
situadas espacial y cronológicamente, y desde aproximaciones teórico–
metodológicas variadas pero explícitas (por ejemplo, Nastri 1999, 2008; 
Velandia 2005; Marchegiani y Greco 2007; Puente y Quiroga 2007; Wyn-
veldt 2007a; Basile 2009; Iucci 2009; Palamarczuk 2009; Revuelta et al. 
2010-2011; Marchegiani 2011, entre otros).
De esta manera, la mayor parte de los tipos de cerámica con los que 
trabajamos no constituyen categorías neutrales y están dotadas de pro-
blemáticas particulares. Las referencias que en adelante se realicen en 
relación a esos tipos cerámicos están insertas en este contexto, es decir, 
no se realizan únicamente en términos descriptivos, sino que retoman 
las estabilizaciones de las relaciones entre los grupos cerámicos que han 
sido ensambladas recientemente y pretenden, justamente, incorporarle 
nuevas aristas a su discusión.
manera, para quiénes, cómo se usaban y que tipo de relaciones entre 
personas y otras agencias podían involucrar. 
En el sentido de Latour (2008), no debemos dar por sentado la exis-
tencia de acciones y redes entre distintos agentes, sino que, previamente, 
es preciso detectarlas, identificar sus ingredientes y sus vinculaciones. 
Así, este planteo adquiere un sentido metodológico, dado que para dar 
cuenta de lo social, las asociaciones tienen que ser primero desplegadas, 
y luego ensambladas en un colectivo. Podemos considerar, así, que las 
vasijas se encuentran en un conjunto de relaciones estabilizadas, tanto 
en el objeto en sí, a través de su manufactura, como en sus vínculos con 
otras agencias (Laguens y Pazzarelli 2011). Estas relaciones, a su vez, 
pueden cambiar. Internamente, todas las prácticas en las que participan1 
generan cambios en una parte importante de sus atributos, y es difícil 
encontrarlas en un mismo estado a lo largo de su trayectoria: pueden 
romperse, rajarse, rayarse, intercambiar iones, etc. Y en sus vínculos ex-
ternos sucede lo mismo, desde el sentido que se le da en el momento 
de su creación hasta la utilización con contenidos diversos y en con-
textos diversos, las vasijas entran y cambian en una multiplicidad de 
relaciones. Estas relaciones pueden actuar simultáneamente (una vasija 
puede tener cualidades funcionales y simbólicas en una misma instan-
cia) y generar distintas agrupaciones (con otras vasijas, otros elementos 
materiales y agencias humanas), pero emergen y se hacen visibles solo 
al ser rastreadas.
En el apartado anterior presentamos una serie de enfoques teórico-
metodológicos específicos para el abordaje de temas ligados a la alfare-
ría. Las modalidades de manufactura, la estandarización cerámica, los 
lugares de producción, las características de los materiales y las propie-
dades de performance de los objetos terminados constituyen algunos de 
los ejes en base a los que se ha pensado a los materiales cerámicos en los 
años recientes. Todos ellos colaboran en el otorgamiento de sentidos de 
la variabilidad cerámica. Desde un acercamiento individual, ninguno es 
ni suficiente ni incuestionable para una aproximación a las prácticas de 
las poblaciones del pasado de las que la cerámica era partícipe, pero a la 
vez configuran algunos de los conceptos instrumentales con los que la 
arqueología cuenta para explorar las relaciones a las que podemos vin-
1 Tomaremos las relaciones del contexto arqueológico, pero en realidad su entre-
tejido de relaciones lo trasciende; pensemos que sus sentidos en las narrativas ar-
queológicas han variado con el tiempo, y que reciben los más diversos tratamientos 
materiales con posterioridad a su exhumación.
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Capítulo 2
El paisaje del valle de Hualfín hacia mediados 
del segundo milenio d.C.
El desarrollo de las investigaciones arqueológicas en el valle de 
Hualfín a lo largo del tiempo fue conformando una mirada particular de 
su historia, tanto en lo que respecta a su espacialidad como a su tempo-
ralidad y a las interpretaciones sobre la sociedad del pasado. El recorte 
de un bloque geográfico -el valle- y su asociación a un momento parti-
cular de tiempo -el Período Tardío- y a un conjunto de elementos mate-
riales llevó a identificar una unidad que cobró entidad propia como caso 
de estudio arqueológico: la Cultura Belén (González 1955, 1979; Sempé 
1981, 1999). Más recientemente, los estudios se abordaron a partir del 
concepto de paisaje (Wynveldt y Balesta 2009), no como sinónimo de 
medio ambiente, territorio o patrón de asentamiento, ni solo en el sen-
tido de un ambiente socialmente construido, sino como un conjunto de 
relaciones inmersas en el reino práctico de lo social. En este punto de 
vista situaremos la organización social de la producción cerámica, las 
situaciones de uso y la circulación de las alfarerías en el espacio local. 
La Cultura Belén
El valle de Hualfín se consolidó como caso de estudio arqueológico 
a partir de la segunda mitad del siglo XX, cuando A. R. González defi-
nió una cronología relativa con la intención de establecer una secuencia 
cultural completa para el Noroeste argentino (González 1955). En ese 
momento, González realizó una seriación de las culturas agroalfareras, 
principalmente a partir de la clasificación de la cerámica extraída de las 
tumbas de la zona pertenecientes a la colección Benjamín Muñiz Barre-
to del Museo de La Plata, que fue complementada con el inicio de los 
trabajos de campo. El concepto de contexto cultural, como conjunto de 
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haber habido un activo intercambio entre el área de Belén y la de Santa 
María. La diferencia principal entre ambas culturas habría estado dada 
por la alfarería, mientras que muchas de sus costumbres, como la ali-
mentación y la funebria, y las bases económicas, habrían sido similares. 
Las similitudes, según González, se reflejaban también en las crónicas 
históricas que aluden a sus alianzas militares contra los españoles y al 
uso compartido de la lengua cacana (González 1977). De esta manera, 
planteaba una asociación directa entre las culturas Belén y Santa María, 
que se hallaban en los valles de Yocavil y Hualfín desde épocas pre-
incaicas, y los grupos históricos que entraron en contacto con los espa-
ñoles. Los estilos cerámicos serían el reflejo de una integración cultural 
dentro de cada valle y de la existencia de dos grupos diferentes: el Santa 
María reflejaría el núcleo principal de los calchaquíes, mientras que el 
Belén, el señorío de los hualfines (González 1977). Por otra parte, para 
el valle de Abaucán los restos de la cultura Belén allí presentes debían 
haber pertenecido a los abaucanes históricos, aliados a los hualfines y a 
los calchaquíes en su lucha contra los colonos españoles. 
A la propuesta de González, M. C. Sempé (1981, 1999) agregó una ca-
racterización del patrón de asentamiento Belén a través de la distinción 
de poblados aglomerados, poblados abiertos y aldeas, y reconoció en 
ellos una jerarquía de sitios que reflejaría cierta complejidad de la orga-
nización social. La tecnología agrícola, según la autora, estaba basada en 
la agricultura bajo riego, en espacios abiertos en el fondo de los valles o 
con obras como andenes, tomas de agua, estanques y acequias. También 
caracterizó las costumbres funerarias, representadas por cuatro tipos de 
entierro: sepulcros bajo bloque (la forma más común), entierros en me-
dia cista, entierros de infantes en urnas y en cista de piedra. En cuanto a 
la relación de Belén con Santa María, Sempé dio continuidad a la idea de 
que ambas culturas habrían tenido un desarrollo paralelo en lo social y 
económico, y un estrecho vínculo, inferido especialmente a partir de las 
asociaciones de su cerámica en tumbas y en el piso de las habitaciones 
de las poblaciones fortificadas, sobre todo en los sitios localizados en el 
sector norte del valle del Hualfín. 
La autora propuso entonces un modelo de “satelitismo con manifes-
tación del núcleo hegemónico” (Sempé 1999:250), constituido por una 
serie de relaciones entre el valle de Hualfín (núcleo hegemónico o nú-
cleo de acción geopolítica) y comunidades Belén en sitios de explotación 
multiétnica en zonas de frontera, como Famabalasto, en el valle del Ca-
jón, o en la puna, en el sitio La Alumbrera en Antofagasta de la Sierra, lu-
rasgos de la economía, patrón de asentamiento, funebria y artesanías, 
limitados espacial y temporalmente, definiría a la cultura, objetivo del 
análisis (González 1955). 
En los años siguientes, González condujo un plan de excavación sis-
temática de los sitios del valle de Hualfín que, entre los sitios tardíos, 
incluyó Corral de Ramas, Cerrito Colorado, El Shincal, El Molino y El 
Eje. La publicación de los resultados de estas excavaciones, con pocas 
excepciones, no fue efectuada; y en este sentido, las ideas con respecto 
a la cultura Belén fueron presentadas de manera general en las obras de 
síntesis y de divulgación (González 1977, 1979), mientras que la caracte-
rización de los patrones de asentamiento y de la alfarería no fue profun-
dizada. Alentado por la implementación de fechados radiocarbónicos, 
el interés por la cronología corrió otro camino con la publicación de nu-
merosos informes (González 1957a y b, 1959, 1960a y b, 1964; González 
y Lagiglia 1973) y un esquema cronológico subdividido en períodos y 
fases (González y Cowgill 1975). 
Para el Período Tardío (1100-1535 d.C.), distinguió tres fases: la Fase 
I fue definida por la presencia de cerámica Belén y una arquitectura sin 
paredes de piedra, con grandes casas-pozo, que podían formar grupos 
de 3 o 4 recintos. La Fase II mostraría cambios en la construcción de 
las viviendas, con paredes de piedra, pero en unidades más o menos 
independientes. Posteriormente, las modificaciones habrían sido más 
acentuadas, con cambios culturales y en la organización social de las 
comunidades, observados por ejemplo en la capacidad para emprender 
tareas colectivas importantes, como los andenes de cultivo construidos 
en Asampay y en los poblados fortificados. Estos cambios González los 
asoció a Belén III, es decir, a momentos de influencia inkaica en la región 
(González 1955). Con respecto a la cerámica, describió algunas de las ca-
racterísticas generales de la alfarería Belén y sus contextos de asociación, 
y destacó como criterio indicativo de la Fase III la existencia de algunas 
vasijas con rasgos de influencia inkaica.
A finales de la década de 1970, González desarrolló un punto im-
portante con respecto a dos de las culturas representativas del Tardío: la 
relación entre Belén y Santa María (González 1977, 1979). Mientras que 
la cultura Belén habría tenido su centro en el valle del río Hualfín y se 
habría extendido hasta Andalgalá por el este, el valle de Abaucán por 
el oeste y las proximidades del límite entre Catamarca y La Rioja por el 
sur, la vecina cultura santamariana habría desarrollado su núcleo prin-
cipal en el valle de Yocavil. Por razones culturales y geográficas, debía 
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concebido como una visión coherente del mundo, conformada a partir 
de una producción histórica de lazos que unen espacios (como formas 
que delimitan la experiencia física), lugares (como estéticas geográficas 
que unen significados con localizaciones) y representaciones (como car-
tografías imaginadas de mundos posibles) (Smith 2003). Partiendo de 
estas ideas, la discusión que sigue presenta las configuraciones de los 
paisajes locales que se han ido construyendo en base a las investigacio-
nes recientes en el valle. 
Caracterización geográfica del valle de Hualfín
El sector geográfico que en la tradición arqueológica se denomina 
valle de Hualfín se extiende desde la localidad actual de Los Nacimien-
tos, en el norte, hasta la de Puerta de San José, por el sur, en el actual 
departamento de Belén, provincia de Catamarca. El río Hualfín, que lo 
atraviesa, nace en la confluencia de los ríos Nacimientos y Durazno, al 
sur del Campo del Arenal. A esta altura, el río corre en sentido noreste-
sudeste, flanqueado al noroeste por la Sierra de Hualfín y al sur por la 
Sierra La Alumbrera y las estribaciones del extremo norte de la Sierra de 
Belén. A la altura de la localidad de El Eje, el río Hualfín confluye con el 
Villavil y más al sur, en San Fernando, con el río Corral Quemado, que 
drena de la falda oriental del extremo sur del bloque de la puna. En esta 
confluencia, en las cartas y mapas hídricos actuales, el río pasa a llamar-
se Río Belén. En la Puerta de San José el río se interna en la quebrada de 
Belén, por donde corre hasta abrirse a la altura de la ciudad homónima 
y luego perderse en el Campo de Belén (figura 2.1). La altura del fondo 
de valle en toda esta cuenca desciende desde los 2200 msnm en Villa Vil, 
al norte, a los 1400 en Puerta de San José. La Sierra de Altohuasi (4000 
msnm) presenta el pico más alto de las sierras que delimitan el valle. 
Actualmente predomina un clima cálido-templado continental con 
una marcada variación estacional, con un verano templado con abun-
dantes lluvias y un invierno frío y seco. El clima y una topografía irre-
gular restringen la distribución de los suelos y por lo tanto de la vege-
tación. Ésta pertenece a la provincia fitogeográfica de Monte, en la que 
predomina el matorral o la estepa arbustiva xerófila, psamófila y halófila 
(Cabrera 1971).
gar compartido por otras culturas típicamente puneñas, que constituiría 
un caso de colonia pastoril Belén. 
Por último, expuso las características generales del desarrollo socio-
político y económico de la cultura Belén. En un principio su organiza-
ción habría consistido en “un conjunto de parcialidades con patrón de 
poblamiento disperso, aldeano campesino con estructuras de tipo casa-
pozo” (Sempé 1999:258), que habrían logrado predominar sobre grupos 
Sanagasta y se habrían integrado como un señorío hacia el 1370 AD. 
Por otra parte, los hallazgos aislados de vasijas Belén en Salta, Tucumán 
y La Rioja la llevaron a inferir una expansión cultural y territorial con 
diferentes resultados. La conquista inkaica habría producido su deses-
tructuración socio-cultural, la pérdida del territorio y su desaparición 
como entidad (Sempé 1999).
La dimensión espacial del paisaje y su vínculo con la cultura mate-
rial. Espacio, poblados y lugares de vivienda
El valle de Hualfín, tal como ha sido presentado en la literatura ar-
queológica, corresponde a una categoría construida desde nuestro cam-
po científico, en cuya definición el trabajo de González ejerció una nota-
ble influencia, y que no se condice ni con una categoría política actual, ni 
con una estructuración del espacio por parte de los pobladores actuales 
y probablemente tampoco con una concepción del espacio y de la circu-
lación de las poblaciones pasadas que habitaron la región. A nuestros 
fines, es la delimitación arbitraria de un área de estudio.
Para abordar la espacialidad del valle de Hualfín en el contexto 
de la incorporación de la Teoría Social al campo de la arqueología, en 
principio fue necesario un cambio teórico. En este sentido los trabajos 
recientes se propusieron desligar a la noción de espacio de las concep-
ciones objetivistas (según las cuales el espacio consiste en una catego-
ría absoluta, una clase única e inmutable de objeto, un intermediario) o 
subjetivistas (en el sentido de un ambiente socialmente construido), y 
recientemente se ha abordado el estudio del valle de Hualfín a partir del 
concepto de paisaje como un conjunto de relaciones inmersas en el reino 
práctico de lo social (Wynveldt y Balesta 2009; Wynveldt et al. 2013). 
Desde esta perspectiva, el espacio, definido como las relaciones entre 
cuerpos, formas y elementos, es un producto del vínculo entre actores 
que se entrecruzan, negocian y compiten, con capacidades prácticas di-
versas para transformar esas relaciones. Y por otro lado, el paisaje es 
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Figura 2.2. Mapa del valle de Hualfín con las principales localidades y sitios 
mencionados en este trabajo.
Los antiguos poblados 
Los trabajos arqueológicos recientes le otorgaron un lugar central a 
la localización, elaboración de planos y excavaciones de asentamientos, 
La Ruta Nacional N° 40 recorre el fondo de valle de sur a norte, de 
manera aproximadamente paralela al río Hualfín-Belén, en la mayor 
parte de su recorrido recostada sobre la margen derecha. Sobre esta ruta 
se encuentran en la actualidad las localidades de La Puerta de San José, 
La Ciénaga de Abajo, La Ciénaga de Arriba, San Fernando, El Eje y Los 
Nacimientos. Cercana a El Eje se encuentra Hualfín. Sobre los cordones 
sudoccidentales y en el campo que se abre al norte de ellos se encuentran 
Pozo de Piedra, La Toma, La Aguada y Yaco Tula. Las Juntas, Las Ba-
rrancas, Cóndor Huasi, Asampay y Carrizal se ubican al pie del cordón 
occidental, y Loconte, Puerta de Corral Quemado y Corral Quemado 
en el sector noroeste, a lo largo de los ríos Corral Quemado y Loconte, 
afluentes del río Belén (figura 2.2). 
Figura 2.1. Mapa regional con sus principales localidades.
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El Recinto 2 está ubicado en el espolón 2, tiene 12 m2, es de planta 
rectangular y tiene un pasillo de acceso desde el cual se obtiene una 
amplia vista del valle. Se excavaron 80 cm de profundidad, en los que se 
hallaron restos óseos, restos de la enramada del techo, marlos de maíz y 
un desecho de obsidiana. Entre la cerámica, se exhumaron fragmentos 
ordinarios y Belén, entre ellos un fragmento de recipiente modelado con 
forma de quirquincho. 
El Recinto 36 es de planta rectangular y tiene 22 m2, está ubicado 
en el sector central del cerro y se comunica directamente con el Recinto 
35 por medio de un acceso (figura 2.3). En su interior se hallaron dos 
entierros de niños en urnas ordinarias tapadas una con un puco Belén y 
otra con un puco ordinario; ambos presentaban alrededor un pircado se-
micircular de una hilada de piedras. Por fuera de este sector funerario se 
hallaron un agujero para poste de sostén del techo, restos de una tinaja 
Belén, medio cuchillo semilunar de metal, una pequeña esfera de piedra 
incisa, restos óseos animales y restos vegetales carbonizados, probable-
mente parte de la enramada del techo. 
Figura 2.3. Conjunto VIII y detalle de los recintos 35 y 36 del Cerro 
Colorado, con la ubicación de los entierros.
Referencias: en la figura de la izquierda, el área sin colorear corresponde a un 
sector que no fue excavado. En la foto de la derecha puede observarse parte del 
Recinto 36, con el área pircada para delimitar los entierros y, en el sector izquierdo 
de la imagen, el puco Belén, que tapaba una urna.
y a la revisión de aquellos sitios y materiales que habían sido parte de 
los trabajos llevados a cabo por A. R. González y sus colaboradores. En 
este sentido, en 1995 se retomaron los trabajos en el sitio Loma de los 
Antiguos de Asampay, bajo la dirección de M. C. Sempé. A partir de 
2004 comenzaron las prospecciones, excavaciones y relevamientos de 
distintos sitios y localidades bajo la dirección de B. Balesta. En este mar-
co se trabajó en sitios que ya habían sido registrados por A. R. González 
y M. C. Sempé, y las actividades de prospección condujeron a la locali-
zación de numerosos sitios tardíos hasta el momento desconocidos en el 
ámbito académico, los cuales contribuyeron a ampliar y complejizar el 
mapa arqueológico de la zona. 
A los fines de presentar e interpretar información variada a lo lar-
go del trabajo, realizamos una subdivisión de los sitios cuya cerámica 
es estudiada por zonas, ubicando a los Grupos Cerro Colorado, Cerrito 
Colorado y Loma de Ichanga en la zona sur; Loma de los Antiguos de 
Asampay en la zona oeste, Palo Blanco en la central, y El Molino, Loma 
de la Escuela Vieja y Pueblo Viejo de El Eje en la norte. Asimismo, para 
la evaluación de la información de procedencia funeraria incluimos las 
localidades de Puerta de Corral Quemado, Hualfín, El Eje, Los Naci-
mientos y Loconte en la zona norte, Asampay, Guasayaco y Corral de 
Ramas en la zona oeste, San Fernando y Palo Blanco en la zona central y 
Yaco Tula y La Aguada en la zona sudoeste. 
Asentamientos de la zona sur 
Grupo Cerro Colorado
El Grupo Cerro Colorado se ubica en la localidad de La Ciénaga de 
Abajo, en la margen oriental del río Belén. El Cerro Colorado (27º 31,647’ 
S y 66º 58,244’) tiene 114 recintos y decenas de otras estructuras de pie-
dra (muros, murallas y cistas) sobre la cima y laderas de una lomada 
de aproximadamente 150 m de altura y 1 km de largo, y estructuras 
más dispersas en la barranca del río que lo rodea (Wynveldt y Balesta 
2009; Wynveldt y López Mateo 2010). Entre los materiales de superficie 
se registró cerámica Belén, ordinaria y artefactos líticos. En este sitio se 
excavaron las estructuras 2, 36 y 54, y un sector de los recintos 35 y 55 
(Balesta y García Mancuso 2010; Valencia et al. 2010; Flores 2013; Balesta 
et al. 2014). Sempé había excavado el Recinto 48 (Sempé 1982; Sempé y 
Pérez Meroni 1988). 
5352
laciones de superficie de cerámica fragmentaria de distintas épocas y 
materiales líticos, así como estructuras arquitectónicas en un ambiente 
sedimentario en destrucción, debido a la formación permanente de cárca-
vas y al asentamiento de fincas. Estas evidencias nos llevan a considerar 
a esta zona como un área de comunicación entre ambos poblados.
Grupo Loma de Ichanga
Loma de Ichanga es un sitio emplazado en un cerro ubicado a mitad 
de camino entre la Ciénaga de Abajo y la de Arriba, a 2,5 km desde la 
Ruta Nacional N° 40 hacia el oeste, en la confluencia entre los ríos tran-
sitorios Ichanga y La Calera (27º 29,986’ S y 67º 00,430’ W). En su cima 
tiene 15 recintos cuadrangulares de piedra y una pirca suelta. La altura 
de la lomada es de unos 50 m (1515 msnm) en el sector de mayor densi-
dad de estructuras (Balesta y Wynveldt 2010). La cerámica superficial es 
Belén y ordinaria. 
Además de la Loma, en las dos márgenes del río Ichanga, sobre las 
antiguas terrazas de inundación, se hallaron numerosas estructuras con 
diferentes modalidades de agrupación y técnicas constructivas, gene-
ralmente con cerámica Belén en superficie y morteros (Flores 2013). Un 
primer acercamiento a estas áreas permite suponer que Loma de Ichan-
ga no era un sitio aislado sino que estaba asociado a otros grupos de 
asentamientos relativamente dispersos y contemporáneos, muy proba-
blemente vinculados a tareas agrícolas y de molienda.
Entre las estructuras que se excavaron, los recintos 6 y 7 forman el 
único conjunto agrupado de la Loma y fueron caracterizados como ha-
bitación y patio respectivamente (Balesta y Wynveldt 2010). En el Recinto 
6, de forma cuadrangular y 14 m2 de superficie, se destaparon una tinaja 
Belén, una olla Sanagasta, una figurina de cerámica, una concentración 
de marlos de maíz carbonizados, fragmentos de un hueso largo asocia-
do a la figurina y dos agujeros para un poste central de sostén del techo. 
Estos elementos se hallaron por debajo de una cubierta vegetal comple-
tamente carbonizada, que fue interpretada como la estructura del techo 
de la vivienda (Valencia et al. 2010). En el Recinto 7, de forma trapezoidal 
y 42 m2, excavado parcialmente, se halló un puco Belén en estado frag-
mentario.
En el Recinto 9, lindante a las estructuras 6 y 7, de forma rectangular 
y 17 m2 de superficie, se hallaron fragmentos cerámicos que pudieron 
remontarse en cuatro vasijas: dos ollas ordinarias zoomorfas, una olla 
Belén y un pequeño contenedor de forma ovaloide.
El Recinto 54 es de forma rectangular, tiene 16 m2 y se ubica al pie 
del morro norte del cerro. Los materiales excavados fueron restos óseos, 
líticos y cerámicos, entre ellos restos de vasijas Belén, Santa María y or-
dinarias y un pequeño fragmento de forma tubular. Además se encontró 
un fragmento de figurina de cerámica de sexo masculino. 
De los sitios excavados al pie del Cerro, en este trabajo analizamos 
el material de Lajas Rojas 1, una estructura de forma rectangular, con 
solo tres paredes, abierta hacia el sur, de 14 m2, donde se encontró una 
tinaja Belén fracturada con muy buen grado de representación. También 
se incorporó un recinto ubicado en una terraza de inundación antigua al 
sur del Cerro: Barranca Sur 1, una estructura en forma de U construida 
con bloques graníticos, cuyo lado abierto da a un espacio más amplio 
e irregular, delimitado por grandes bloques, entre los cuales se halló 
una pequeña estructura circular, posiblemente de depósito, de escasa 
profundidad. Entre los fragmentos de cerámica aislados que se hallaron, 
uno era un sector de una ollita ordinaria con patas.
Grupo Cerrito Colorado
En La Ciénaga de Arriba, unos dos kilómetros al norte del Cerro Co-
lorado y un kilómetro al este del río Belén (27º 30,402’ S y 66º 57,006’ W) 
se encuentran el Cerrito Colorado y sus sitios relacionados. Las estruc-
turas del Cerrito Colorado están emplazadas en una lomada de 130 m de 
altura (1622 msnm) sobre el terreno circundante y 200 m de largo en la 
cima. Las construcciones arqueológicas se encuentran en sus tres nive-
les altitudinales principales y en la ladera occidental hay varias filas de 
pequeños muros y murallas. Las estructuras registradas en la cima son 
27 (González Dubox et al. 2011). En superficie se halló cerámica Belén 
y ordinaria, que fue incluida en los estudios de Activación Neutrónica. 
Por otra parte, en las antiguas terrazas de inundación correspon-
dientes a los ríos circundantes, se hallaron estructuras arqueológicas 
con formas variables, entre ellas un pequeño montículo (formado por 
la erosión de un estrato sedimentario) pircado, con un mortero de tres 
tazas en su superficie y con un campo visual directo a tres estructuras 
sedimentarias de altura que asemejan torres y que conforman uno de los 
atractivos paisajísticos más valorados entre los habitantes actuales. Las 
estructuras de esta zona baja presentan cerámica de superficie temprana 
(Ciénaga y Aguada), además de la tardía. 
Entre Cerro Colorado y Cerrito Colorado existen focos con acumu-
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En el año 1969 el equipo de A. R. González excavó cinco estructuras; 
parte de los materiales exhumados en ese momento pudieron ser recu-
perados y forman parte del conjunto que presentamos en este trabajo. 
Las estructuras excavadas fueron las número 25, 37, 53 y 72. Los mate-
riales correspondientes a la Habitación 72 no pudieron ser localizados. 
En el resto de las estructuras, así como en la superficie del sitio, la cerá-
mica encontrada es ordinaria, Belén y Santa María. 
El Molino
El Molino (27º 13,823’ S y 66º 56,643’ W, 1932 msnm) está emplazado 
en una mesada de aproximadamente 70 m de altura en la localidad de 
Puerta de Corral Quemado, sobre la orilla sur del río Corral Quema-
do. La mesada presenta varios niveles en los que se ubican unas 110 es-
tructuras de piedra, entre las cuales se identificaron más de 90 recintos. 
Además cuenta con varias murallas, una de ellas de decenas de metros 
de largo, y pequeños muros de contención. Entre los materiales de su-
perficie se observó cerámica Belén, ordinaria, Santa María y fragmentos 
de posible filiación inkaica.
En 1969, A. R. González excavó tres estructuras arqueológicas (Gon-
zález y Cowgill 1975), las Habitaciones 68, 98 y 110, en las que se recuperó 
material cerámico, lítico y óseo. Debajo del piso de la Habitación 98 se 
halló la única pieza cerámica entera, que fue clasificada como Santa Ma-
ría piriforme (González 1977). Además, entre los restos óseos se identificó 
un niño de alrededor de un año de edad (García Mancuso y Iucci 2008), 
que había sido enterrado en una urna cerámica ordinaria, tapada con un 
puco (M. D. Arena, comunicación personal). Los planos y el registro de 
las excavaciones no pudieron localizarse, y tampoco se lograron identi-
ficar con certeza las estructuras que habían sido excavadas. 
Loma de la Escuela Vieja
Este sitio (27º 14,017’ S y 66º 56,040’ W, 1918 msnm) está ubicado a 
orillas del río Corral Quemado a unos 600 m de El Molino, sobre una 
mesada de 50 m de altura. Presenta cerca de 54 recintos de paredes de 
piedra dispuestos de manera dispersa, en dos niveles aproximadamen-
te horizontales. Las recolecciones superficiales permitieron establecer la 
presencia de cerámica fragmentaria Belén, de manera predominante, y 
Santa María Bicolor y cerámica ordinaria en menor porcentaje, así como 
un fragmento de un plato de filiación inkaica (aunque este último fue 
Asentamientos de la zona oeste
Entre los sitios registrados en la zona oeste, en este trabajo retoma-
mos el análisis de materiales de Loma de los Antiguos, ubicado en la lo-
calidad de Asampay, los cuales fueron estudiados previamente (Balesta 
y Zagorodny 1999; Wynveldt 2007a, 2009a). Loma de los Antiguos es un 
sitio fortificado amurallado sobre una lomada de difícil acceso. Sobre el 
piedemonte que baja hacia el oriente se extiende Campo de Carrizal, un 
sitio de varios kilómetros cuadrados de andenes de cultivo, tanto hacia 
el sur como hacia el norte del actual poblado (Valencia et al. 2009).
Loma de los Antiguos (27° 20,344’ S y 67° 03,371’ W) se emplaza so-
bre una loma de unos 200 m sobre el terreno circundante (2000 msnm). 
Está constituido por 43 recintos de piedra, varias estructuras de conten-
ción y murallas de circunvalación. Entre la década de 1950 y fines de 
la década de 1990 se excavaron un total de veintiocho estructuras, es 
decir, el 62% de los recintos, y en los últimos años se realizaron distintos 
trabajos enfocados sobre todo en la cerámica y en el análisis espacial 
de las estructuras y de los contextos de excavación (Wynveldt 2007a, 
2009a). Este sitio constituye un punto de referencia permanente de este 
trabajo dado que representa una muestra de materiales cerámicos no 
solo numerosa sino también representativa de prácticas espacial y tem-
poralmente acotadas.
El análisis cerámico del material fragmentario recolectado en exca-
vación permitió determinar un número mínimo total de 82 vasijas finas, 
77 de ellas Belén (44 tinajas, 24 pucos y 9 ollas), cinco piezas de otros 
tipos (dos piezas Santa María bicolor y tres pucos Famabalasto Negro 
Grabado) y 40 ordinarias de diversos tamaños. 
Asentamientos de la zona norte
Pueblo Viejo de El Eje
En la actual localidad de El Eje se encuentra Pueblo Viejo de El Eje, 
Pukará del Eje o Eje de Hualfín, tal como ha sido mencionado en distin-
tos trabajos (Weiser 1922-1925; González y Cowgill 1975; Wynveldt y 
Iucci 2013, entre otros), situado sobre un cerrito aislado en la ribera oeste 
del río Hualfín. Es un sitio con estructuras concentradas y varias mura-
llas de defensa en su pendiente occidental. Al este la pendiente es más 
abrupta y el plano del cerro es más alto, por lo que no se construyeron 
elementos defensivos. 
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las fases Belén que González ya había detectado, problemas tales como 
diferencias muy marcadas entre fechados de un mismo sitio, incluso de 
un mismo recinto, y la existencia de fechados modernos (edades meno-
res a 200 años AP) en sitios de ocupación aparentemente prehispánica, e 
inclusive supuestamente preinkaica. Además se consideraron diferentes 
problemáticas en relación a la confiabilidad e interpretación de las eda-
des radiocarbónicas (Wynveldt 2009a).
En la tabla 2.1 se presenta la totalidad de los fechados tardíos del 
valle obtenidos hasta el momento, tal como fueron informados por los 
laboratorios, calibrados con la curva SHCal13 (Hogg et al. 2013) y dife-
renciados entre los anteriores a 1990 y los posteriores. Esta diferencia-
ción se realiza en función de los problemas de diversa índole que han 
sido comentados previamente (Wynveldt 2009a; Wynveldt y Iucci 2013), 
tales como muestreo, experimentación y falta de comparación interla-
boratorio. De este modo, realizamos las interpretaciones sobre los sitios 
tardíos en base únicamente a los nuevos fechados, en este caso, corres-
pondientes a los laboratorios LATYR (LP) y Arizona (AA). 
hallado junto a un pequeño muñeco de plástico y por lo tanto considera-
mos la pertenencia original del fragmento al sitio como dudosa).
El Recinto 6, el único excavado hasta el momento, es de forma circu-
lar, con 9 m2 de superficie y un pasillo de acceso pircado en forma de L. 
En el piso de la estructura se halló un mortero, marlos de maíz y semi-
llas. La cerámica corresponde a piezas Belén, ordinarias y Santa María. 
La revisión de la dimensión temporal. Nuevos fechados e interpreta-
ciones cronológicas
Como mencionamos anteriormente, los trabajos de A. R. González 
en el valle de Hualfín en las décadas de 1950 y 1960 apuntaron a cons-
truir una secuencia cronológica que pudiera utilizarse como referencia 
para el ordenamiento temporal de los diferentes desarrollos culturales 
que se habían dado en otras partes del Noroeste argentino. En ese esque-
ma ubicó a la Cultura Belén con su subdivisión en tres fases (González 
1955). Posteriormente contrastó la secuencia relativa con los fechados ra-
diocarbónicos (González y Cowgill 1975). Para las fases Belén, se presen-
taron nueve fechados radiocarbónicos, algunos realizados a principios 
de la década de 1960, y otros a principios de la de 1970, en distintos labo-
ratorios (Olsson 1960; Stuiver et al. 1960; Olson y Broecker 1961; Hakans-
son 1971; Valastro et al. 1972; González y Cowgill 1975). Dado que los re-
sultados eran contradictorios con las fases propuestas, González decidió 
mantener la secuencia original porque en aquellos momentos el método 
de radiocarbono estaba en pleno desarrollo y existían dudas acerca de 
las probables fuentes de error en su aplicación y en la extracción de las 
muestras. Más allá de los recaudos, para las fases se estableció un límite 
cronológico preciso: Belén I (1100-1300 d.C.); Belén II (1300-1480 d.C.) y 
Belén III (1480-1535 d.C.).
En el marco de los estudios recientes sobre los poblados arqueológi-
cos tardíos se llevaron a cabo nuevas dataciones, algunas sobre los mis-
mos sitios excavados y/o datados por González -Loma de los Antiguos, 
Cerrito Colorado, El Molino y Pueblo Viejo de El Eje-, y otras en em-
plazamientos no trabajados con anterioridad o hallados recientemente: 
Campo de Carrizal, Cerro Colorado, Lajas Rojas 2, Loma de Ichanga y 
Loma de la Escuela Vieja (Valencia et al. 2009; Wynveldt 2009a; Valencia 
et al. 2010; Wynveldt y López Mateo 2010; González Dubox et al. 2011; 
Wynveldt y Iucci 2013, 2015). A partir del análisis del total de las edades 
radiocarbónicas pudieron observarse, además de las incongruencias con Tabla 2.1
  Sitio Código Muestra Edad 
14C 
años AP 
Calibración AD (Curva SHcal13) 
1 σ (68,2% prob.) 2 σ (95,4% prob.) 
1 
Loma de los 
Antiguos, 
R10 





























Loma de los 
Antiguos, 
R31 
LP-1644 Hueso humano 320 ± 50 1506-1587 (45,7%) 1618-1654 (22,5%) 
1463-1672 (90,8% ) 
1744-1759 (2%) 
6 Lajas Rojas 2 LP-1793 Carbón vegetal 320 ± 60 1502-1594 (42,6%) 1613-1661 (25,6%) 
1459-1675 (85,6%) 
1737-1798 (9,8%) 





8 Loma de los Antiguos, R3 LP-1039 Carbón vegetal 350 ± 50 
1502-1593 (54,2%) 
1613-1638 (14%) 1460-1654 (95,4%) 
9 Loma de Ichanga, R9 LP-2667 Camelidae 360 ± 50 
1500-1597 (56,3%) 
1611-1632 (11,9%) 1460-1648 (95,4%) 





11 Loma de Ichanga, R6 LP-1832 Marlo de maíz 420 ± 50 
1449-1510 (42,6%) 




Como muestras para las nuevas dataciones se usaron maíz carboni-
zado, restos arqueofaunísticos, carbón vegetal y restos óseos humanos. 
Los dos primeros corresponden a hallazgos del piso de distintas estruc-
turas, y el carbón se asocia generalmente a pequeños fogones encontra-
dos también en el piso, dentro de los recintos. En estos casos, creemos 
que las muestras datadas son confiables con respecto a la proximidad 
entre la muerte del individuo fechado y el evento de ocupación; y en 
este sentido, considerando que el uso continuado de las estructuras 
debió implicar la limpieza frecuente de los pisos, cabe suponer que las 
edades obtenidas se relacionan mayormente con los últimos eventos de 
ocupación y se aproximan al abandono definitivo de las estructuras. 
El problema de los entierros es más complejo, ya que son casos de 
individuos hallados dentro de recintos, y dos de un total de tres data-
ciones se realizaron recientemente sobre muestras óseas extraídas por 
González, y su contexto de hallazgo se conoce solo parcialmente. El es-
queleto datado del Recinto 31 de Loma de los Antiguos corresponde a 
un adulto excavado por González en 1952, presumiblemente femenino, 
apoyado sobre su lado derecho, sin su cráneo -posiblemente separado 
del cuerpo por decapitación-, y acompañado por una tinaja Belén (Wyn-
veldt 2009a). Otro fechado fue obtenido de una muestra ósea humana 
extraída por González de la Habitación 110 de El Molino, y corresponde 
a un niño que habría sido depositado dentro de una urna funeraria or-
dinaria (García Mancuso y Iucci 2008; Wynveldt y Iucci 2013). El tercero 
se obtuvo de los restos de un niño depositado en una urna junto a otro 
individuo también subadulto, hallados en el Recinto 36 del Cerro Colo-
rado (Balesta y García Mancuso 2010).
En la figura 2.4 se representan simbolizados por las líneas negras 
horizontales los rangos para 1 sigma (líneas superiores) y 2 sigma (líneas 
inferiores), y las probabilidades dentro de cada rango. Las tendencias 
que destacamos en este análisis se basan en las probabilidades de los 
rangos calibrados para 1 sigma (68,2 %), debido a que la amplitud de los 
rangos para 2 sigma es tal que su comparación pierde sentido al momen-
to de buscar similitudes y diferencias.
Tabla 2.1. Edades radiocarbónicas para los sitios tardíos del valle de Hualfín y 
sus calibraciones para 1 y 2 sigma, con la curva SHCal13 (Hogg et al. 2013).
Referencias: fondo gris: fechados cuestionados; fondo 
blanco: fechados aceptados.  
Sitio Código Muestra Edad 
14C
años AP
Calibración AD (Curva SHcal13)
1 σ (68,2% prob.) 2 σ (95,4% prob.)
13 Cerrito Colorado LP- 2309
Carbón de 










15 Cerro Colorado, R2 AA105209 óseo? 446 ± 25 1447-1486 (68,2%)
1440-1504 (84,9%)
1591-1615 (10,5%)







AA100176 Marlo de maíz 478 ± 38 1429-1465 (60%)1467-1477 (8,2%)
1411-1502 (89,7%)
1593-1614 (5,7%)
18 Cerro Colorado, R2 AA94600 Marlo de maíz 493 ± 34 1428-1456 (68,2%) 1408-1488 (95,4%)
19 La Estancia, R13 AA105210
Maíz 
carbonizado 512 ± 35 1422-1451 (68,2%) 1400-1464 (95,4%)
20 Pueblo Viejo El Eje, R72 Lu-371 Carbón vegetal 520 ± 50 1410-1452 (68,2%)
1326-1340 (1,5%)
1390-1499 (92,7%)
21 Loma de laE. Vieja, R6 AA88362
Maíz 
carbonizado 521 ± 36 1419-1447 (68,2%) 1401-1458 (95,4%)
22 Loma de Palo Blanco, R34 AA105211 Jarilla 523 ± 26 1421-1445 (68,2%) 1410-1452 (95,4%)
23 Co.Colorado, R36 AA85880 Hueso humano 539 ± 43 1409-1443 (68,2%)
1327-1340 (1,9%)
1390-1460 (93,5%)
24 Cerrito Colorado, R3 U-154
Algarrobo y 




















28 Co.Colorado, R48 AC-364 Carbón vegetal 760 ± 90
1223-1320 (50,5%)
1350-1386 (17,7%) 1151-1416 (95,4%)












de El Eje, 
R37














Las mayores probabilidades para esta serie de nuevos fechados 
permiten observar una continuidad en los eventos datados, que abarca 
desde fines del siglo XIV al siglo XVII, e incluso el XVIII. No obstante, 
puede notarse una tendencia a la agrupación de los rangos en cuatro 
segmentos. El primero de estos estaría representado por los ocho fe-
chados más antiguos que datan muestras entre fines del siglo XIV y la 
primera mitad del siglo XV, es decir, las últimas ocupaciones probable-
mente pre-inkaicas o muy próximas a los primeros años de la conquista 
inkaica. Los sitios representados son Pueblo Viejo de El Eje, El Molino, 
Loma de la Escuela Vieja, Cerro Colorado (Recintos 2, 35 y 36), Loma de 
Palo Blanco y La Estancia. Estas dataciones son de gran interés conside-
rando que si bien son muy recientes en relación a los inicios del Período 
Tardío tal como se lo define tradicionalmente (desde ca. 1000-1100 d.C.), 
son las más antiguas obtenidas para los sitios tardíos analizados. Tal 
como González sostuvo más allá de la evidencia radiocarbónica que en 
aquel momento lo contradecía, las ocupaciones de los sitios El Molino y 
Pueblo Viejo de El Eje no corresponderían a tiempos muy alejados de la 
expansión del Tawantinsuyu al NOA, que según algunas interpretacio-
nes podría ubicarse hacia mediados del siglo XV o incluso unas décadas 
antes (Williams y D’Altroy 1998; Schiappacasse 1999). Dado que estos 
son los fechados más antiguos, queda abierta la cuestión acerca de los 
momentos tempranos de las ocupaciones Belén locales -la fase I de Gon-
zález-, para lo cual no hemos hallado evidencias.2 Podemos entonces 
suponer que estos fechados representan los últimos momentos de un 
desarrollo local para el cual desconocemos sus orígenes, y pueden co-
rresponder al momento de abandono de estructuras o sectores de los 
sitios, o quizás de la totalidad de alguno/s de estos poblados (Wynveldt 
y Iucci 2013).
El segundo segmento comprende los tiempos netamente inkaicos 
(segunda mitad del siglo XV y primeras décadas del XVI) y está repre-
sentado por seis fechados que muestran, además, probabilidades meno-
res para épocas más tardías. Los sitios con estas edades son Campo de 
Carrizal (NH2, Recinto 1), Loma de Ichanga (Recinto 6), Lajas Rojas 4, 
Cerro Colorado (Recinto 2) y Cerrito Colorado (Recinto 3 y otro sin espe-
2 Las prospecciones llevadas a cabo en la zona de Corral de Ramas no permitieron 
localizar con precisión los asentamientos de tipo casa pozo con cuyos materiales 
González realizó los fechados. Tampoco fueron encontrados nuevos sitios que 
pudieran localizarse en esta época. Entre los materiales aportados por González que 
pudimos observar no se hallaron restos orgánicos en un contexto seguro. 
Figura 2.4. Fechados radiocarbónicos calibrados con la curva SHCal13 
(Hogg et al. 2013) realizados desde 1990 para los sitios tardíos del valle de 
Hualfín. Representación llevada a cabo con el programa OxCal v4.2.4 
(Bronk Ramsey 2013).
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las tumbas, ya que el hecho de que no se halle cerámica inkaica o con 
elementos combinados no significa que no hubiera presencia Inka en ese 
momento o algún tipo de vínculo o relación entre los diversos grupos. 
La interpretación del momento en que estos entierros fueron realizados 
se construyó, entonces, partiendo de una categoría temporal más am-
plia, el tardío. 
Las poblaciones tardías del valle de Hualfín a la luz de los estudios 
recientes: la coyuntura política y la vida cotidiana hacia los siglos 
XIV, XV y XVI
Tal como se ha comentado, los trabajos recientes en el valle se han 
realizado a partir de una perspectiva relacional del paisaje (Wynveldt 
y Balesta 2009), que ofrece un punto de partida para reconstruir las re-
laciones específicas entre lugares, cronologías y objetos, e incorpora el 
aspecto político como elemento fundamental en su configuración (Smith 
2003). Estas relaciones definen vínculos particulares entre los lugares y 
las poblaciones dentro del área estudiada y con otros espacios; es allí, 
en una configuración de lazos específicos y con distinto grado de per-
durabilidad, donde se le da sentido a las distintas escalas de redes de 
las que los objetos cerámicos participaban. El estudio de la materialidad 
en las sociedades del pasado se aborda entonces sin el marco restrictivo 
del concepto de Cultura como arreglo cerrado de cosas y rasgos -partes 
componentes- que implican una agrupación homogénea y delimitada 
de personas, y sin el encierro en un período cronológico con límites y 
con formas de organización social determinadas a priori del examen de 
sus relaciones específicas. En términos temporales, optamos por la ter-
minología algo más vaga y por lo tanto más abierta a la reevaluación 
permanente de momentos tardíos o época tardía, que incluiría la serie de 
procesos que pudieron ser relacionados a través del examen de la crono-
logía anteriormente reseñada. 
En el contexto de estas ideas, una vez retomados los trabajos en el 
valle, uno de los primeros temas que llevaron a una reconsideración de 
la propuesta clásica de la Cultura Belén fue el esquema evolutivo realiza-
do en base a la interpretación del cambio en el patrón de asentamiento 
que había sugerido González (1955). Las modalidades de instalación re-
gistradas hasta ahora son variadas. Entre ellas se incluyen asentamien-
tos en los cerros o sectores altos (El Molino, Cerro Colorado, Cerrito Co-
lorado, Pueblo Viejo de El Eje, Loma de los Antiguos), asentamientos en 
cificar). Con respecto a estas fechas, si bien es clara la presencia inka en 
el valle en las instalaciones de Hualfín Inka, Quillay y El Shincal y en los 
hallazgos en superficie o en tumbas en las que se mezclan materiales de 
tipos locales con inka provincial, también es cierto que hasta el momen-
to son muy escasas las evidencias materiales de influencia del Imperio 
en los mismos poblados locales.
El tercer segmento está comprendido por una serie de siete fechados 
que incluye a los sitios Loma de los Antiguos (Recintos 3, 9 y 31), Loma 
de Ichanga (Recinto 9), Lajas Rojas 2, Campo de Carrizal (Recinto 1) y 
Cerro Colorado (Recinto 35). Todos presentan rangos para 1 sigma que 
se fragmentan en, al menos, dos intervalos similares: el intervalo de ma-
yor probabilidad abarca todo el siglo XVI, e incluye las últimas décadas 
de dominio inkaico y los primeros tiempos de avanzada española en 
el NOA. El segundo intervalo que se observa en estos fechados tiene 
menor probabilidad que el anterior, e incluye rangos entre la segunda 
y la séptima décadas del siglo XVII. No se han observado elementos 
europeos u objetos o representaciones que den la pauta de la influen-
cia hispánica en los grupos locales. En este sentido, aceptar las mayores 
probabilidades para estas dataciones implica también generar líneas in-
terpretativas para la explicación de estas ausencias. El último segmento 
corresponde a un único fechado de Loma de los Antiguos (Recinto 10) y 
probablemente a los fechados modernos, que representarían una hipoté-
tica serie de eventos en plena época colonial y moderna, quizás vincula-
da a sucesos esporádicos de uso de recintos abandonados.
Otro de los aspectos que consideramos importante para su discu-
sión es el de la relación entre los entierros relevados y la cronología. 
Originalmente nos habíamos planteado trabajar estrictamente con el 
Período Tardío o de Desarrollos Regionales (1000-1480 años d.C.). Sin 
embargo, el análisis del conjunto de las dataciones generaron no solo 
un acortamiento del lapso temporal, sino también un corrimiento de las 
edades hacia las etapas finales del período teóricamente planteado y los 
momentos en los que, de manera indirecta o con presencia efectiva, la 
expansión inkaica comenzó a tomar forma en el noroeste argentino y 
en nuestra área de estudio. Esto se vio reflejado en el contenido de las 
tumbas, donde en numerosas ocasiones hallamos asociaciones de piezas 
Belén y Santa María con piezas inkaicas o con piezas en las que fueron 
combinados elementos de cerámica Belén e Inka. En este sentido, una 
dificultad con la que nos enfrentamos fue la de establecer una separa-
ción neta entre un Período Tardío y uno Inka, con referencia estricta a 
6564
evidencias materiales de estructuras sociopolíticas para la resolución del 
conflicto social. Tampoco existen grandes espacios de almacenamiento 
ni diferencias marcadas en cuanto a la distribución de los ítems materia-
les, por lo cual se presume la inexistencia de grupos institucionalizados 
de poder, sino que debieron existir competencias explícitas y/o conflic-
tos latentes para su adquisición y ejercicio. La localización de los difun-
tos cerca y dentro de habitaciones y murallas debió hacer también una 
experiencia cotidiana la relación con el pasado, que a través del ejercicio 
de la memoria permitía la legitimación de los principios y reglas sociales 
sin necesidad de que quienes tuvieran algún tipo de autoridad ejercie-
ran una coerción explícita. 
En base a las evidencias analizadas y a las ideas que se infieren de 
ellas, la propuesta interpretativa de la vida en el tardío del valle de Hual-
fín se diferencia de las caracterizaciones clásicas acerca de las sociedades 
del Período de Desarrollos Regionales en el NOA, que las definen como 
señoríos complejos (Raffino y Cigliano 1973; Núñez Regueiro 1974; Sem-
pé 1999). Incluso, esta mirada del valle de Hualfín complejiza el pano-
rama expuesto por algunas de las recientes perspectivas críticas sobre 
este período, como la de Acuto (2007). Según este autor, al menos desde 
el valle Calchaquí Medio hacia el Norte no parece haber existido una 
fragmentación social dentro de los grupos tardíos, sino más bien una 
integración comunal. Por lo tanto, las clasificaciones clásicas de señoríos 
y jefaturas no tendrían sustento. Los conflictos propios de esos tiempos 
habrían generado la promoción de ciertos cabecillas que se converti-
rían en jefes provisorios para la guerra, pero que en tiempos de paz no 
tendrían autoridad política. Si bien esta postura en algunos aspectos va 
en consonancia con las ideas que proponemos para el valle de Hualfín, 
Acuto (2007) incluye esta región, junto al valle de Yocavil, entre las áreas 
en las cuales se habrían desarrollado las características tradicionalmente 
aceptadas para el Período de Desarrollos Regionales (fragmentación y 
jerarquización social), en contraste con las evidencias del norte.
Más allá de los paralelismos que pueden señalarse entre los asen-
tamientos tardíos del valle de Hualfín y aquellos correspondientes a 
Yocavil, existe una diferencia de escala importante entre ellos. Los asen-
tamientos de Hualfín en general muestran una menor cantidad y den-
sidad de estructuras. Y a excepción de algún caso particular, el resto de 
la información nos lleva a plantear la idea de que los grupos locales tar-
díos habrían mantenido un estilo de vida en aldeas dispersas por todo 
el valle, sin desigualdades internas profundas, y que utilizarían sitios 
cordones ondulados bajos vinculados a terrazas de cultivo (Campo de 
Carrizal) y asentamientos sobre las antiguas terrazas de inundación de 
los ríos (Barranca Sur, asentamientos sobre el río Ichanga). Cada uno de 
ellos puede presentar tamaños variados y una diversa configuración en 
el grado de concentración de las estructuras. Los casos de Loma de la Es-
cuela Vieja y El Molino son representativos, dado que son dos poblados 
separados por menos de un kilómetro de distancia, con características 
constructivas marcadamente diferentes y fechados radiocarbónicos que 
indicarían ocupaciones contemporáneas. Esta misma situación se con-
firmó para La Ciénaga, donde un sitio de gran complejidad arquitectó-
nica como el Cerro Colorado habría sido contemporáneo a ocupaciones 
dispersas como las de Cerrito Colorado y Loma de Ichanga (Wynveldt y 
Iucci 2013). En este sentido, los sitios con patrón disperso probablemen-
te coexistieron con los de patrón conglomerado, incluso en una misma 
localidad.
Esta línea de trabajo con énfasis en la búsqueda de nuevos sitios, el 
mapeo y las excavaciones, tuvo un desarrollo paralelo en el estudio de 
los materiales (por ejemplo Valencia et al. 2010; Flores 2013; Balesta et al. 
2014; Wynveldt y Flores 2014). Este es el caso de la cerámica Belén, que 
en el contexto de los trabajos de González y de Sempé no había recibido 
una atención específica por fuera de su uso como indicador crono-cul-
tural y comenzó a ser definida con mayor explicitación. Desde un punto 
de vista centrado en las operaciones llevadas a cabo por los alfareros 
durante la consecución de las etapas de manufactura y un análisis inte-
gral de la alfarería, Wynveldt (2007a y b, 2008, 2009a y b; Wynveldt et al. 
2006) arribó a una interpretación de la existencia de una estructura cog-
nitiva común que compartían los alfareros Belén. De manera sincrónica 
e independiente, y ante la misma advertencia de la falta de estudios con 
muestras numéricamente importantes de piezas, el estudio de la cerá-
mica Belén fue profundizado por Basile (2005, 2009, 2013; Ratto y Basile 
2013) y Quiroga y Puente (Quiroga y Puente 2007; Puente y Quiroga 
2007; Puente 2011a). 
A partir del análisis de conjunto de los resultados de los trabajos 
recientes, Balesta et al. (2011) concluyen que es en el espacio doméstico 
donde se habrían generado los mecanismos de socialización hacia deter-
minadas formas de comer, dormir, sentarse, trabajar y circular, y donde 
se incorporaban las normas sociales y aspectos como la temporalidad y 
el ritmo de vida de la práctica cotidiana. No se han hallado hasta el mo-
mento diferencias en la infraestructura interna de los asentamientos, ni 
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exhibió características particulares en cada región del mundo andino en 
el marco de una guerra endémica. En el noroeste argentino en particular, 
se observa una gran diversidad de norte a sur en cuanto a las modalida-
des de asentamiento de los sitios defensivos, que muestra una variabi-
lidad en el impacto de los fenómenos conflictivos (Raffino 1988; Acuto 
2007; Callegari y Wisnieski 2010; Williams et al. 2010).
Las investigaciones llevadas a cabo en el valle de Hualfín apuntaron 
al estudio de los conflictos intergrupales (Wynveldt 2009a; Wynveldt y 
Balesta 2009, 2010; Wynveldt y López Mateo 2010). A partir del concepto 
de paisaje sociopolítico como integrador de las dimensiones espacial, so-
cial y temporal, se planteó que los paisajes y sus espacios existen a través 
de las relaciones políticas y son creados por ellas (Smith 2003). Desde 
este punto de vista, Smith considera que no todos los individuos tienen 
la misma capacidad de producción de los espacios en el nivel de la ex-
periencia o de la percepción. El estudio de la guerra es tomado de esta 
manera por Wynveldt y Balesta (2010) como una forma de relación de 
fuerzas, una manera de aproximarse al paisaje y su construcción como 
un acto político. La guerra, en este sentido, es un concepto amplio que 
incluye toda forma de hostilidad armada entre grupos humanos, desde 
enfrentamientos continuos o esporádicos, asaltos sorpresivos, saqueos 
a comunidades civiles y emboscadas, hasta batallas formales, y que re-
sultan en distintos grados de violencia efectiva y números variables de 
víctimas o de destrucción de bienes (Nielsen 2007).
El estudio de los aspectos materiales de posibles conflictos para el 
valle de Hualfín muestra, en primer lugar, una presencia a nivel regional 
de arquitectura defensiva para momentos preinkaicos, inkaicos y posi-
blemente hispánicos. Además de la arquitectura, a partir de las expedi-
ciones e investigaciones realizadas desde la década de 1920 hasta la ac-
tualidad, se han hallado algunas evidencias que podrían corresponderse 
con casos concretos de conflictos, como el abandono, defensa y ataque 
de sitios y, en menor medida, de probables eventos de violencia físi-
ca (Wynveldt 2009a; Wynveldt y Balesta 2010). La discrepancia entre la 
cantidad de evidencias arquitectónicas y la escasez de objetos materiales 
y pruebas bioarqueológicas que sirvan como indicadores de violencia y 
conflictos puede explicarse tanto como producto de un vacío circunstan-
cial en el registro arqueológico, como por procesos sociales que llevaron 
a la construcción de poblados protegidos, no necesariamente de manera 
sincrónica, quizás como consecuencia de una sensación de inseguridad 
en los grupos locales en relación a los conflictos que acontecían en regio-
nes aledañas (Wynveldt y Balesta 2010).
protegidos o fortificados. En este sentido, a diferencia de las grandes 
comunidades integradas del norte, y de las jerarquías estructuradas de 
Yocavil, los grupos Belén en distintas zonas del valle de Hualfín se con-
gregarían solo en determinadas coyunturas, ya fuera para colaborar en 
la construcción de viviendas u obras de irrigación, para participar en las 
ceremonias comunitarias, o para refugiarse y defenderse de sus enemi-
gos. En cuanto a las desigualdades, quizás en algún momento comenza-
ron a conformarse grupos con mayor poder político, lo cual generó un 
aumento en las diferencias hacia el interior, que podrían reflejarse en la 
mayor complejidad interna de algunos poblados, como las que pueden 
observarse, por ejemplo, en el Cerro Colorado. 
Estas ideas van de la mano con la línea teórica propuesta por Pauke-
tat (2004), que consiste en abordar las categorías políticas desde la pro-
pia historia regional, a partir del análisis de prácticas sociales concretas 
(Balesta et al. 2011). En este sentido, sin caer en dicotomías acerca de la 
desigualdad o la jerarquización social interna, ciertos grupos de perso-
nas tuvieron al menos el privilegio de ocupar determinados espacios 
en los que existían mayores restricciones para el acceso y circulación, 
además de una mayor protección dada por la posesión de más y mejores 
tecnologías y recursos defensivos. Estas diferencias pudieron generar 
tensiones internas, en la pugna por la legitimación de liderazgos, a las 
que deben sumarse los probables conflictos con grupos vecinos.
Justamente, uno de los temas que comenzó a revisarse recientemen-
te es el de la recurrencia de sitios con características defensivas para el 
tardío, y el tema de la guerra y la agudización de los conflictos en los 
Andes Centro Sur durante el llamado Período Intermedio Tardío (1000-
1480 años A.D.) (Nielsen 2002, 2007; Arkush y Stanish 2005). Los factores 
explicativos propuestos como causas originarias del conflicto giran en 
torno a un cambio climático que habría afectado vastas áreas del altipla-
no entre 1000 y 1400 años A.D., que habría importantes sequías y con 
ellas la dispersión de las poblaciones y la competencia por los recursos 
(Ortloff y Kolata 1993; Binford et al. 1997). Ese stress climático es coinci-
dente con los datos procedentes de la puna meridional, adyacente a los 
valles y quebradas que descienden hacia el Hualfín, que demuestran un 
pico máximo de sequedad para esa misma fecha en Antofagasta de la 
Sierra (Olivera et al. 2004). Estos problemas habrían llevado, según sos-
tienen estos distintos autores, a una intensificación en la pugna por los 
recursos y la necesidad de protegerlos. La proliferación de los poblados 




y caracterización de la muestra analizada
En este capítulo presentamos los pasos metodológicos y las princi-
pales herramientas técnicas seguidos en el transcurso de la investiga-
ción. Secuencialmente, el trabajo se organiza en las siguientes etapas:
1. Ordenamiento de la muestra y definición general de las asociacio-
nes cerámicas. Se presentan las vasijas de colección y sus asociaciones. 
Se reconstruyen las piezas de los sitios excavados, se forman grupos de 
fragmentos y se realiza una presentación general de sus principales atri-
butos. 
2. Análisis de las formas y tamaños. Se presenta el repertorio morfo-
lógico y se realizan análisis métricos para determinar tamaños y grado 
de uniformidad dimensional mediante el empleo de estadística descrip-
tiva básica y de análisis multivariados.
3. Estudios composicionales. A través de la petrografía se realizan 
análisis composicionales y texturales como vías de estudio para las prác-
ticas de elección de materias primas y preparado de las pastas, y como 
acercamiento inicial al origen de los recursos. Se presentan los estudios 
de activación neutrónica como aproximación a la procedencia de los ma-
teriales cerámicos y a la búsqueda de talleres de producción.
4. Estudios de uso. Se abordan en base al análisis de la adecuación de 
las vasijas para actividades particulares y a las huellas de uso efectivo.
5. Análisis de las relaciones entre las vasijas, los alfareros, las per-
sonas que las usaban y las actividades en las que los distintos agentes 
participaban. Se abordan los resultados de los estudios desde una pers-
pectiva articulada.
A las tensiones generadas entre los mismos grupos del valle y con 
grupos vecinos deben sumársele los conflictos que pudo causar la pre-
sencia de los inkas en la región. En este punto, se propone que la incor-
poración del territorio al Tawantinsuyu quizás en un principio se viera 
facilitada por la promoción de determinados liderazgos por parte de los 
inkas; así, los grupos locales habrían cumplido con el nuevo régimen 
de tributación al Estado, por ejemplo, produciendo alimentos para ser 
almacenados en el tambo de Hualfín o en el propio Shincal. La situación 
privilegiada de los líderes locales habría generado conflictos internos, 
con la emergencia de otros nuevos caudillos promotores de movimien-
tos de rebelión que condujeron finalmente al abandono e incendio de 
poblados, lo cual habría implicado movimientos regionales (Balesta et 
al. 2011).
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tamientos, se seleccionó cerámica de estos distintos tipos para evaluar la 
existencia de patrones de diferenciación.
El segundo criterio fue buscar diferentes clases de registro para ac-
ceder a diversas posibilidades analíticas. Se contó con material fragmen-
tario, tanto de superficie como de excavación con distintos grados de 
reconstrucción, y completo, principalmente de colección. Estos niveles 
permitieron la puesta en marcha de técnicas de estudio específicas para 
cada tipo de registro, a la vez que complementarias en el nivel de in-
formación al que permiten acceder, y la comparación entre ellos para 
analizar vasijas con diferente grado de representación. 
El tercer criterio fue el de la ampliación de los estudios previos y la 
posibilidad de comparar o unificar resultados. En este sentido, los traba-
jos anteriores se enfocaron en la cerámica del sitio Loma de los Antiguos 
de Asampay y sectores aledaños, y de las piezas tardías de la Colección 
Benjamín Muñiz Barreto que fueron exhumadas en las actuales localida-
des de Yaco Tula y La Aguada (Wynveldt 2007a y b, 2008, 2009a y b). En 
su mayor parte dedicados al análisis de cerámica Belén, pero contem-
plando también a la ordinaria asociada, estos trabajos significaron un 
aporte para dar a conocer conjuntos numerosos de vasijas de distintos 
contextos de procedencia, para la definición del tipo cerámico Belén y 
sus relaciones contextuales, y para el establecimiento de algunas líneas 
de trabajo específicas de la tecnología cerámica, como por ejemplo los 
estudios morfométricos, las observaciones macroscópicas de huellas de 
manufactura y los análisis composicionales de pastas por petrografía. El 
abordaje del presente trabajo se planteó en continuidad con estas elabo-
raciones previas, tanto en lo que respecta a la representatividad espacial 
de los casos cerámicos relevados, con la ampliación de la muestra a loca-
lidades que no habían sido revisadas; como a la incorporación de parte 
de los materiales y resultados obtenidos previamente y a la aplicación 
de nuevas líneas analíticas sobre ellos. 
Asimismo, consideramos conjuntos recuperados por A. R. Gonzá-
lez que se encontraban alojados en el Laboratorio de Análisis Cerámico. 
Como ya mencionamos, el laboratorio fue el depósito de una parte de 
los materiales excavados a partir de la década de 1950 en el valle de 
Hualfín por A. R. González. Entre ellos se encontró cerámica de excava-
ción y otros elementos  como restos faunísticos y antracológicos, sobre 
los que se realizaron las nuevas dataciones comentadas previamente. 
Estos conjuntos sufrieron numerosos traslados y fueron producto de 
trabajo de laboratorio (limpieza, rotulado, almacenado) en distintos mo-
Criterios para la conformación de la muestra 
Bajo la idea de realizar un aporte sobre el universo cerámico del valle 
de Hualfín, la muestra cerámica se eligió teniendo en cuenta distintos 
puntos de interés, referidos a la representatividad espacial, temporal y 
de uso de los materiales, las especificidades analíticas que cada clase de 
registro permite obtener y la posibilidad de retomar y ampliar las mues-
tras analizadas con anterioridad para comparar resultados. Además, se 
consideró relevante dar a conocer colecciones o piezas a las que se hace 
referencia en trabajos éditos o inéditos, pero que no habían sido presen-
tadas anteriormente en detalle. 
De este modo, el primer criterio para la formación de la muestra se 
basó en el lugar de hallazgo de los materiales y se buscaron piezas: 
(i) Representativas a nivel espacial: se seleccionaron vasijas de diver-
sas localidades con la intención de trabajar desde un enfoque regional 
del valle de Hualfín y en función de observar semejanzas y diferencias 
entre la cerámica de los distintos lugares para contemplar una perspecti-
va de la producción a nivel regional que permitiera, además, determinar 
la existencia de circulación de vasijas dentro del valle. 
(ii) Representativas a nivel temporal: si bien el momento estudiado 
es el tardío prehispánico, se consideraron preferencialmente piezas de 
sitios con dataciones absolutas disponibles o que tuvieran posibilida-
des de fecharse. Para el caso de los contextos funerarios sin dataciones 
radiocarbónicas, se apeló al uso de la cerámica y de las modalidades de 
entierro como indicadores temporales.
(iii) Representativas de las distintas situaciones de uso: se conside-
raron piezas que habrían sido usadas en distintos ámbitos de la vida de 
los antiguos habitantes, tanto en el funerario, como en el productivo y el 
doméstico. Esto no significa dar por sentado que las vasijas pertenecían 
únicamente a cada uno de estos ámbitos de manera atomizada, dado 
que nos manejamos con la idea general de que atravesaban, junto con 
otros actores, estos diferentes contextos y situaciones. Como manera de 
apelar a términos de referencia sencilla para la escritura y la lectura, en 
diversos pasajes del texto nos referimos a esta clase de materiales como 
de procedencia doméstica, de los poblados excavados o funeraria según haya 
sido su lugar de hallazgo. 
(vi) Representativas de sitios con distinto emplazamiento: dado que 
para los momentos tardíos se registra variabilidad en los tipos de asen-
7372
para 76 piezas de los entierros de Asampay y alrededores, La Aguada y 
Yacoutula, junto con el registro publicado por Moralejo et al. (2009) para 
La Aguada.
Vasijas de los antiguos poblados:
-Se revisaron los materiales cerámicos de las estructuras excavadas 
de Cerro Colorado (recintos 2, 36 y 54) y recintos al pie (Lajas Rojas 1 y 
Barranca Sur); Loma de Ichanga (recintos 6, 7 y 9), Pueblo Viejo de El Eje 
(habitaciones 25, 37 y 53), El Molino (habitaciones 68, 98 y 110) y Loma 
de la Escuela Vieja (recinto 6).
-El conjunto de fragmentos analizados y grupos conformados fue: 
Grupo Cerro Colorado: 482 fragmentos a partir de los que se formaron 
6 piezas completas, 9 bien representadas y 35 identificadas. 
Loma de Ichanga: 367 fragmentos a partir de los que se formaron 4 
piezas completas, 4 bien representadas y 9 piezas identificadas. 
El Molino: 1250 fragmentos, entre los que se formaron 1 vasija com-
pleta, 18 bien representadas y 37 piezas identificadas.
Loma de la Escuela Vieja: 209 fragmentos, entre los que se formaron 5 
piezas bien representadas y 13 identificadas. 
Pueblo Viejo de El Eje: se lograron hallar 152 fragmentos, a partir de 
los cuales se formaron 7 piezas bien representadas y 16 identificadas.
Se incorporaron en algunos análisis los materiales examinados por 
Wynveldt (2007a, 2009a) para Loma de los Antiguos de Asampay y ce-
rámica de superficie de todos los sitios considerados. 
Reconstruyendo vasijas
Para la reconstrucción y cuantificación de la cerámica fragmentaria 
se contaron los fragmentos por tipo cerámico y tamaños definidos arbi-
trariamente (chico, mediano y grande, de aproximadamente entre 1 y 3, 
3 y 9 y más de 9 cm2 respectivamente) y se calculó el porcentaje de repre-
sentación de las dos variables en cada recinto. Posteriormente, se realizó 
el remontaje exhaustivo y en los casos en los no se halló unión posible 
entre fragmentos, se formaron agrupaciones por atributos macroscópi-
cos generales (color, existencia de baños o pinturas y otros tratamientos 
de la superficie, características de las inclusiones, etc.). Esto permitió, 
por un lado, agrupar fragmentos que no necesariamente pertenecían a 
una misma vasija pero presentaban similitudes y sintetizar así informa-
mentos y con criterios diferentes. Como consecuencia, las características 
del registro son dispares y además, para el caso del sitio Pueblo Viejo 
de El Eje, lo que se halló depositado estaba incompleto con respecto a lo 
que conocemos con certeza que fue excavado. 
Tal como señalamos anteriormente, los argumentos que fueron usa-
dos por A. R. González y M. C. Sempé para definir a la cultura Belén 
estuvieron sustentados, en buena medida, en los materiales excavados 
en diversos sitios del valle. Como también mencionamos ya, salvando 
algunas excepciones, ni los materiales ni su correspondiente análisis 
fueron publicados hasta el momento de la presentación de la tesis doc-
toral de Wynveldt (2007a). En este sentido, consideramos importante 
no solo dar a conocer estos conjuntos, sino estudiarlos en función de 
lograr una aproximación al panorama regional de las prácticas ligadas 
a la cerámica.
Por último, retomamos el estudio de vasijas de colección. Se trabajó 
con el relevamiento de la porción norte del valle de Hualfín de la Colec-
ción Benjamín Muñiz Barreto del Museo de La Plata (Facultad de Cien-
cias Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata) recuperada 
en la sexta expedición. Los materiales de dicha colección, como se ha 
destacado en numerosas oportunidades (Cigliano 1958; Balesta y Zago-
rodny 2000; Wynveldt 2007a) constan de las libretas de registro de las 
excavaciones y de los diarios de viaje de quienes dirigieron los trabajos 
durante las campañas de excavación en la zona, W. Weiser y F. Wolters, 
así como planos de sitios, intercambios epistolares y fotografías. El tra-
bajo con la colección fue abordado para generar un corpus de referencia 
para la reconstrucción e interpretación de la cerámica fragmentaria, ob-
tener un número grande de vasijas que pudieran ser analizadas en dis-
tintos aspectos -morfológicos y métricos, huellas de uso y manufactura-, 
y acceder a conjuntos de piezas con un contexto documentado a partir 
de los cuales se pudieran poner en relación distintas prácticas. 
En síntesis, el total del material analizado fue el siguiente:
Vasijas de colección: 
-Se revisaron, registraron y analizaron 155 piezas de distintos tipos 
cerámicos procedentes de las localidades de Puerta de Corral Quema-
do, Loconte, El Eje, San Fernando, Palo Blanco, Hualfín, Nacimientos, 
Corral Quemado, La Ciénaga y otras procedencias externas a la región.
-Se incorporó el registro publicado por Wynveldt (2007a, 2009a) 
7574
Forma, sistemas de clasificación y nomenclatura
Las denominaciones para las distintas clases de formas versaron en 
torno a la terminología empleada tradicionalmente y a las propuestas 
de nomenclatura generales de los sistemas clasificatorios (Shepard 1956; 
Primera Convención Nacional de Antropología 1966; Rice 1987; Balfet 
et al. 1992). Además, el hecho de trabajar con conjuntos que ya han sido 
analizados según distintos criterios (Raffino et al. 1986; Puente y Qui-
roga 2007; Wynveldt 2007a; Iucci 2009; Palamarczuk 2009; Páez 2010; 
Marchegiani 2011) desembocó en la necesidad de retomarlos y decidir 
cuáles nos resultaban más adecuados para el análisis de nuestras piezas. 
A la vez, llevamos a cabo un reexamen de algunas clases de vasijas par-
ticulares, e introdujimos el análisis de numerosas formas de cerámica 
ordinaria. 
Principales términos para la caracterización de las vasijas 
1. Puntos característicos:
-Punto terminal superior e inferior: punto superior e inferior del perfil 
de la vasija, que determinan su altura máxima. La medida tomada en 
base a estos puntos es la altura total (AT).
-Puntos de inflexión: puntos de inversión sin ruptura entre los seg-
mentos convexos y cóncavos de una curva continua.
-Puntos de tangencia vertical interno y externo: punto por el que pasa 
una tangente paralela al eje de revolución, en una curva continua. Son 
internos si marcan una constricción de la pieza, y delimitan los puntos 
de toma de medida del diámetro de la constricción del cuello (DCC) y 
diámetro de la constricción de la base (DCB). Son externos si marcan 
un sector saliente de la pieza; el punto que se delimita para la toma de 
medidas es el diámetro máximo (DM).
-Puntos de intersección o angulares: puntos de ruptura de una curva 
que produce un cambio brusco de contorno, formando un ángulo salien-
te (punto angular externo) o entrante (punto angular interno). 
2. Curvaturas:
-Curva continua: un perfil de una vasija curvado sin puntos de 
intersección.
ción relevante para la caracterización general de los conjuntos; y por 
otra parte, unir sectores diferentes de una misma pieza, estuvieran o no 
remontados. Una vez definidos los grupos se realizó una estimación del 
número de vasijas por tipo cerámico en cada recinto, a partir del análisis 
del grado de fragmentación, los sectores morfológicos presentes y las 
características generales de los grupos. No trabajamos con el número 
mínimo de vasijas, sino con la contabilización de piezas en las categorías 
completa, bien representada e identificada: 
-Piezas completas o muy bien representadas: son aquellas que es-
tán efectivamente enteras o reconstruidas casi completamente. Pueden 
faltarle algunos sectores, lo cual sería atribuible a procesos posdeposi-
tacionales, o a roturas leves vinculadas a su momento de uso, aunque 
interpretamos su integridad como contenedor en el momento de aban-
dono de la estructura.
-Piezas bien representadas: aquellas de las que encontramos zonas 
claramente representadas, pero no se encuentran fragmentos que per-
mitan reconstruir la forma completa. Por ejemplo, una vasija a la que le 
falta su base y una parte del cuerpo inferior la incluimos en esta catego-
ría, al igual que aquellas que presentan la base, una porción de cuerpo 
e incluso el cuello, pero que no pueden unirse para completar la for-
ma. Asimismo, incluimos vasijas de las que encontramos solo porciones 
aisladas. Pueden estar formadas por un solo bloque en un fragmento 
grande o por una porción de algún sector del cuerpo o alguna zona mor-
fológica distintiva y un conjunto de fragmentos asociados.
-Piezas identificadas: se consideró importante conservar un número 
referido a la cantidad total de vasijas identificadas por recinto, por más 
que su representación fuera escasa. Dentro de este ítem ubicamos a to-
das las piezas distintas, con independencia del porcentaje de representa-
ción, que encontramos en una estructura. Se incluyen tanto las completas 
como las que están bien representadas y aquellas que se hacen presentes 
solo en el nivel de fragmento. Cuando en un grupo de fragmentos no 
fue posible identificar con claridad piezas diferentes, al conjunto se le 
otorgó el valor de 1 (una pieza). Esta cuantificación será especialmente 
útil para evaluar la distribución de los diferentes tipos cerámicos.
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exterior o hacia el interior de la vasija. 
-Boca u orificio: abertura de la vasija. La medida diámetro de abertura 
(DA) fue tomada en todos los casos en el sector de apoyo del instrumen-
to de medición, sin considerar si el labio era convexo o recto.
-Base: estrictamente, nos referimos a la suma entre la zona de apoyo 
o asiento y el sector que encierra, y el fondo interno de la pieza, más 
allá de que se distingan claramente del cuerpo inferior o no, e incluimos 
también una pequeña porción de la pared inferior de las vasijas, que 
puede estar separada del resto del cuerpo por un punto de tangencia 
oblicuo o no. Para este trabajo distinguimos: cóncavo-convexa, convexo-
cóncava, bicóncava y plano-cóncava. Además, incorporamos una carac-
terización del perfil de la pared que está incluido en la base y puede 
ser simple, elevado (si por encima del punto terminal existe un punto 
angular o un cambio en la curvatura) o hiperboloide (si por encima del 
punto terminal hay un punto de tangencia vertical interno). 
-Reborde: en una base con paredes de forma hiperboloide, sector que 
se encuentra por encima del punto terminal, que sobresale con respecto 
a la constricción de la base. 
-Pie: bases con espesores del centro de la base importantes que ele-
van las vasijas y se encuentran en una posición central con respecto a su 
eje.
-Pata: aditamento añadido en la parte inferior de la vasija que la ele-
va por encima del plano de apoyo. Se diferencia del pie porque son múl-
tiples, típicamente entre tres y cuatro.
-Cuerpo: parte principal de una vasija limitada por el labio o el cuello 
en el caso de las vasijas que lo poseen y por la base o el punto en el con-
torno que la delimita. Para el caso de las tinjajas y ollas Belén marcamos 
la existencia de un cuerpo inferior y un cuerpo superior, delimitado por 
un punto de intersección o un punto de tangencia oblicuo. 
-Asa: par de elementos ubicados en dos lados opuestos de la vasija 
suficientemente sobresalientes como para que ésta pueda ser agarrada.
-Curva discontinua: la curva del perfil tiene uno o más puntos de in-
tersección.
3. Contorno o perfil:
-Contorno simple: la pieza no posee ni puntos de inflexión ni de inter-
sección y sí puede tener cambios en la dirección de la curvatura y por lo 
tanto tendrá puntos de tangencia verticales u oblicuos. 
-Contorno inflexionado: es una pieza que presenta al menos un punto 
de inflexión y una curvatura continua.
-Contorno angular: posee puntos de intersección que delimitan distin-
tos sectores de cuerpo. Está definido por una curva discontinua y no se 
registran puntos de inflexión.
-Contorno compuesto: la vasija posee puntos de intersección y puntos 
de inflexión. 
4. Zonas morfológicas:
-Parte superior: tercio superior de la vasija, calculado en base a su 
altura total si es de forma simple; o porción superior al punto de inter-
sección o de inflexión existente por encima del diámetro máximo. La di-
ferenciación de esta zona es de utilidad para referirnos indistintamente 
a ella aunque no esté claro si se trata de una vasija abierta o cerrada. Esta 
parte puede ser evertida, invertida, vertical, curva o hiperboloide. 
-Cuello: porción de la parte superior que se encuentra por encima de 
un punto de tangencia vertical interno o un punto angular interno.
-Hombro: sector entre el diámetro máximo y la boca en una vasija sin 
cuello y con el diámetro máximo por debajo de la boca. Este término es 
particularmente útil para referirnos al breve sector de los pucos ubicado 
por encima del diámetro máximo, que cierra la boca levemente. 
-Borde o sector terminal: zona inmediatamente inferior al labio, que 
puede presentar algún tipo de reborde.
-Labio: zona que rodea y delimita la boca. Puede ser convexo, recto 
o irregular -si presenta una combinación de los dos-; orientado hacia el 
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palabra urna nos referimos a su acepción de contenedor funerario. Con 
respecto a las formas inkaicas, utilizamos la propuesta de Raffino et al. 
(1986). Puco con serpiente modelada es una denominación para una serie 
de pucos que presentan ese elemento característico en su pared externa, 
y en la mayor parte de los casos presentan pintura en negro, rojo y cre-
ma en ambas caras. 
La terminología empleada para la cerámica ordinaria en su mayor 
parte es propia. El término puco lo usamos en su acepción de pieza abier-
ta o ligeramente cerrada en su orificio y cuyo diámetro máximo es ma-
yor o similar a la altura. Al término olla lo utilizamos para referirnos a 
aquellas vasijas cerradas para las que no tenemos mayores especificacio-
nes de la forma de la pieza completa. Las formas del resto de las vasijas 
ordinarias fueron denominadas tinaja ordinaria, olla con patas, olla ova-
loide cerrada, taza, ollita con dos asas, vaso y mate. 
Estudios morfológicos y métricos
En el Capítulo 5, como parte de la caracterización de los conjuntos, 
del establecimiento de líneas de evidencia para el estudio de la organi-
zación de la producción cerámica y de las aproximaciones a las posi-
bilidades de uso de las vasijas, se presentan distintos tipos de estudios 
morfológicos y métricos. Estos últimos se implementaron directamente 
para cada tipo cerámico y una vez realizada la propuesta de la clasifica-
ción morfológica. 
Se llevó a cabo el análisis de la diversidad morfológica interna de 
cada clase de vasija, y se distinguieron tanto uniformidades como varia-
ciones, combinaciones y frecuencias de cada una de las zonas morfológi-
cas diagnósticas. Cada clase de vasija fue examinada en lo que respecta 
a las dimensiones a través de una estadística básica, definiendo interva-
los de medidas, medidas de tendencia central y de dispersión, e índices 
para poner en relación algunas de las variables. Se realizó una discusión 
en torno al significado de la uniformidad métrica para el análisis de la 
organización de la producción alfarera, y se llevó a cabo, en los casos 
numéricamente representativos, el análisis a partir del Coeficiente de 
Variación. 
Se implementó un análisis de componentes principales para analizar 
la diversidad morfológica de las tinajas y pucos Belén con independen-
cia de los tamaños. Asimismo, se realizó un análisis de los tamaños de 
las vasijas: la alfarería ordinaria se analiza en su conjunto a través del 
-Mamelón: pequeño apéndice modelado que puede sobresalir de ma-
nera más o menos abultada.
-Oreja: apéndices adheridos a las superficies que pueden tener forma 
de herradura (oreja en forma de herradura), o semicírculo perpendicu-
lar a la pared de la vasija (oreja de forma semicircular). 
5. Accesibilidad:
-Grado de apertura: porcentaje del diámetro máximo que ocupa el diá-
metro de la constricción del cuello o del diámetro de abertura, según las 
vasijas presenten o no cuello. 
-Accesibilidad: en líneas generales, nos referimos a una combinación 
entre el grado de apertura y la profundidad de la vasija (dada por la 
altura entre el fondo y la boca):
-Vasijas accesibles: con grado de apertura amplio y poca profundidad 
(por ejemplo, los pucos y las tinajas Belén más anchas). 
-Vasijas moderadamente accesibles: con grados de apertura amplios y 
profundas, en las cuales puede alcanzarse el fondo con la mano o un ins-
trumento chico, pero que no son adecuadas para desarrollar actividades 
prolongadas que requieran la manipulación de los contenidos del fondo 
(aplicado, por ejemplo, a las tinajas ordinarias o a las Belén más grandes 
y estrechas). 
-Vasijas poco accesibles: con grados de apertura cerrados o muy altas. 
Por ejemplo, algunas ollas Belén y piezas ordinarias pequeñas.
6. Formas:
Para la cerámica fina seguimos la nomenclatura de Wynveldt (2007a) 
para el caso de la alfarería Belén, quien diferencia pucos, tinajas y ollas. 
Ante el aumento en la muestra de vasijas, la categoría olla es vuelta a re-
visar y se propone una nueva clasificación. En el caso de las piezas Santa 
María, realizamos la distinción entre pucos y tinajas. Si bien el término 
tradicionalmente aceptado es el de urna, la permanente referencia al ha-
llazgo de esta cerámica en contextos funerarios y no funerarios introdu-
ce confusiones en la escritura, y por este motivo nos inclinamos por el 
empleo de tinaja. En este trabajo, en todos los casos en el que usamos la 
8180
atributos físicos de las vasijas que pueden ser relacionados con un rango 
de actividades en las que podrían haberse desempeñado de forma par-
ticularmente adecuada -propiedades de performance- (Braun 1983; Rice 
1987; Schiffer y Skibo 1987). Entre estas propiedades se presentan algu-
nas generalidades sobre la relación entre los atributos tecnológicos y las 
morfologías de las vasijas y su adecuación para usos particulares. Por 
otra parte, se analizaron las huellas de los usos concretos en los que las 
vasijas estuvieron involucradas (Hally 1983; Rice 1987; Schiffer y Skibo 
1989) y se tomaron aquellos rasgos de desgaste por el uso para los cuales 
se determinó que eran los más representativos del conjunto, así como las 
principales modalidades de depósitos de hollín. 
Por último, nos enfocamos en algunos de los contextos de hallazgo 
de las piezas analizadas, su relación con los datos cronológicos y con 
otras materialidades a las que estaban asociadas espacialmente. A partir 
de la reconstrucción de estas relaciones contextuales, se interpretan en 
conjunto los resultados de los análisis realizados.
entrecruzamiento de las variables altura total-diámetro de abertura y 
altura total-diámetro máximo, y la cerámica Belén mediante el análisis 
de la Media Geométrica. Por otra parte, se realizan cálculos generales 
de volumen para las distintas categorías de tamaño obtenidas por estos 
métodos, siguiendo la propuesta de Senior y Birnie (1995). 
Estudios composicionales
El abordaje de las prácticas relacionadas con la elección de materias 
primas por parte de los alfareros, de la procedencia de la cerámica y de 
algunas particularidades composicionales que les confieren a las vasijas 
propiedades adecuadas para determinados usos, se llevó a cabo a partir 
de los estudios composicionales. 
Específicamente, se presentan los análisis de cortes delgados de ce-
rámica mediante microscopio de polarización, cuya finalidad fue iden-
tificar las características de la matriz arcillosa, los tipos de inclusiones 
presentes y los patrones texturales. La observación petrográfica se llevó 
a cabo en dos instancias: una cualitativa, como primera aproximación a 
la caracterización de las pastas y a la determinación de elementos com-
ponentes, y una segunda cuantitativa, mediante el conteo de puntos. 
En esta etapa se observó la proporción matriz-cavidades-inclusiones y 
la determinación de la frecuencia de las distintas clases de inclusiones. 
Por otra parte, se implementó un Análisis por Activación Neutró-
nica, con la finalidad de contribuir al estudio de la procedencia de la 
alfarería y como evidencia indirecta para la problemática de la organi-
zación de la producción cerámica y la determinación de la circulación de 
vasijas. Este análisis se basa en la medición de la composición de los ma-
teriales cerámicos en lo que respecta a elementos químicos mayoritarios, 
minoritarios y traza, y en la búsqueda de afinidades entre las muestras a 
través de análisis estadísticos. 
Estudios de uso
La búsqueda de elementos significativos para aproximarse a la par-
ticipación práctica de la alfarería en la vida de los habitantes del valle se 
realizó a partir de un enfoque integrado del estudio de las vasijas en tan-
to contenedores (Braun 1983; Rice 1987) y de la revisión de los contextos 
de excavación como instancia para identificar las situaciones finales de 
uso. El primer punto se trabajó a través del análisis de algunos de los 
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Capítulo 4
La cerámica tardía del valle de Hualfín. 
Contextos, asociaciones, cantidades 
y distribución
A partir de la revisión de las piezas de la Colección Benjamín Muñiz 
Barreto del Museo de La Plata y de los materiales que fueron exhuma-
dos en las excavaciones de los antiguos poblados, se conformó un regis-
tro de cerámica tardía que incluye alfarería representativa de distintos 
sectores del valle, y que abarca diferentes asociaciones de tipos cerámi-
cos, modalidades de representación de las piezas y situaciones contex-
tuales. A continuación se presenta una sistematización de los materiales 
de ambos contextos de trabajo. Las piezas de la Colección Benjamín Mu-
ñiz Barreto, casi exclusivamente de procedencia funeraria, se describen 
en cuanto a las cantidades, contextos y asociaciones. Mayoritariamente 
se hallaban enteras y guiaron el ordenamiento e interpretación de los 
materiales cerámicos fragmentarios. Para el caso de las vasijas de los 
poblados excavados -principalmente de contextos no funerarios-, en su 
mayor parte en condiciones fragmentarias, se presenta una cuantifica-
ción y se mencionan los atributos descriptivos más relevantes de las pie-
zas. A partir de esta sistematización se constituye el universo de trabajo 
que será abordado a través de los análisis específicos en los capítulos 
subsiguientes.
La participación de la alfarería tardía en el ámbito funerario
La alfarería de procedencia funeraria que analizamos proviene en 
su mayoría de las excavaciones de tumbas en espacios destinados exclu-
sivamente a tal fin que fueron llevadas a cabo durante las expediciones 
financiadas por Benjamín Muñiz Barreto en la década de 1920. Wladimir 
Weiser y Friedrich Wolters, a cargo de las campañas, registraron grá-
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los miembros de las expediciones Barreto por compra o donaciones de 
los pobladores de la zona. 
Por otro lado, contamos con un corpus de cerámica que fue usada en 
entierros en recintos de los antiguos poblados que, según se pudo deter-
minar, tenían un uso primario probable no funerario (Wynveldt 2007a; 
García Mancuso y Iucci 2008; Balesta y García Mancuso 2010). Para los 
momentos prehispánicos tardíos del valle habitualmente los entierros se 
encuentran en las inmediaciones de los poblados, ubicados tanto entre 
los recintos como en las laderas de los cerros sobre las que se emplazan 
los sitios. La mención de inhumaciones dentro de recintos que habrían 
estado inicialmente destinados a las prácticas domésticas ha sido hasta 
el momento excepcional, en los casos de un entierro en el Recinto 31 de 
Loma de los Antiguos -que no responde a las modalidades funerarias 
habituales para la zona-, en la Habitación 110 de El Molino, y en el Recin-
to 36 de Cerro Colorado.
El trabajo que desarrollamos con los materiales de colección consis-
tió, por un lado, en el registro y relevamiento de la totalidad de las pie-
zas cerámicas que fueron excavadas, y de una porción correspondiente 
a adquisiciones, obsequios y hallazgos aislados; y por otra parte, en la 
reconstrucción de los contextos y la localización de los entierros. La ne-
cesidad de poner en relación archivos, discursos, objetos, ordenamien-
tos y contextos de producción lleva a que el trabajo con la colección no 
sea lineal, que implique el cruce permanente de información y la inter-
pretación de lo que está efectivamente plasmado en los documentos. En 
este sentido, en un trabajo previo nos referimos a los recaudos metodo-
lógicos tomados para la lectura del soporte documental y la estimación 
de su grado de confiabilidad, para analizar la concordancia entre los 
números de registro de las piezas y la organización del relevamiento, 
y para interpretar las decisiones seguidas en el transcurso del confor-
mación de la colección, la cronología de los hallazgos, la distribución 
espacial de piezas y los eventos sucedidos para la conformación de las 
tumbas (Iucci 2013a).
La revisión de los cuadernos de Wolters, donde se reali-
zó el registro completo de los materiales, nos condujo a la iden-
tificación de 73 entierros tardíos en las cinco localidades aborda-
das, con un total de 166 piezas cerámicas en el registro, de las que 
ficamente los detalles constructivos de las tumbas, la posición de cada 
una de las piezas, su relación contextual con los esqueletos hallados y, 
en algunos casos, la ubicación espacial de los sepulcros en el campo. Los 
restos esqueletarios, en su mayoría, fueron dejados en el lugar de origen, 
no sin antes añadir al registro la posición que ocupaban en el interior de 
las tumbas y una aproximación etárea de los individuos hallados. 
Los materiales arqueológicos y la documentación relacionada fueron 
adquiridos por el Museo de La Plata en 1933 y conforman la Colección 
Benjamín Muñiz Barreto. Tanto la cantidad (alrededor de 12.000 piezas 
en el registro), variedad y buen estado de conservación de las piezas, 
en gran proporción completas, como el soporte documental (diarios de 
campo, fotografías, mapas, correspondencia, etc.), junto con la extensión 
de zonas y lapsos temporales que abarca hacen de ella una herramienta 
con un potencial de trabajo invaluable para la arqueología del noroeste, 
que se ha visto reflejado en una gran cantidad de contribuciones que 
tomaron sus materiales como referente (González 1955; Cigliano 1958; 
Balesta 2000; Balesta y Zagorodny 2000; Zagorodny et al. 2002; Sempé y 
Baldini 2004; Scattolin y Bugliani 2005; Velandia 2005; Raviña et al. 2007; 
Wynveldt 2007a, 2009a; Palamarczuk 2009, entre otros). 
En el valle de Hualfín las excavaciones fueron numerosas y se rea-
lizaron durante varios años, y actualmente se dispone de materiales de 
colección que tienen una amplia representación del conjunto de las so-
ciedades agroalfareras de la zona. Un trabajo previo y exhaustivo con la 
porción tardía de estos materiales se había realizado con los objetivos 
de definir al tipo cerámico Belén y de efectuar un aporte a la caracteri-
zación de los contextos funerarios (Wynveldt 2007a, 2009a y b). Como 
parte de dicha investigación las localidades de Asampay y alrededores, 
Yaco Tula y La Aguada, fueron registradas en profundidad. Con miras 
a completar el panorama de la cerámica tardía del valle, elegimos como 
punto central para el análisis el sector norte y central (Iucci 2013a), que 
fueron trabajadas por Weiser y Wolters en el transcurso de la VI expe-
dición y que corresponden a distintos puntos de la actual localidad de 
Puerta de Corral Quemado -los alrededores de los sitios El Molino y 
Loma de la Escuela Vieja, y las zonas de Agua Verde y una planicie en 
las inmediaciones del Cerro Colorado de Hualfín-, la quebrada de Lo-
conte, el pie del Pueblo Viejo de El Eje, distintos puntos de la localidad 
de San Fernando y los antiguos poblados de Palo Blanco (figura 2.2). 
También se tomó una muestra de piezas de Corral Quemado, Los Naci-
mientos y Hualfín, así como piezas que fueron adquiridas por parte de 
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Figura 4.1. Algunas de las tinajas Belén del sector norte y central del valle 
de Hualfín pertenecientes a la Colección Benjamín Muñiz Barreto.
relevamos 125, mientras que 23 no ingresaron al Museo (tabla 4.13 
 y tabla 1 de anexo). Se hallaron piezas Belén, ordinarias, Santa María, de 
filiación inkaica, Famabalasto Negro Grabado, Yocavil, pucos con ser-
piente modelada, tempranas y piezas que no se pudieron determinar (fi-
guras 4.1 a 4.4). Las vasijas que no fueron examinadas pero sí incluidas 
en las categorías Belén, ordinaria y de filiación inkaica se adscribieron 
al tipo cerámico por información de las fuentes previas (Wolters 1924; 
Sempé 1982). Son 36 piezas (22,2% del total de piezas tipificadas), de las 
cuales 18 (11,1%) son ordinarias y las interpretamos como asignaciones 
seguras. La asignación de las restantes 18 piezas (11,1%) las conside-
ramos como de menor confiabilidad. Los aportes de Wynveldt (2007a, 
2009a) y Moralejo et al. (2009) contribuyeron con la información de 43 
estructuras funerarias y 87 piezas cerámicas (tabla 4.1). 
 
Tabla 4.1. Objetos de la Colección Benjamín Muñiz Barreto hallados, 
ingresados y observados.
Referencias: PCQ: Puerta de Corral Quemado; AV: Agua Verde; PCQ-
CcoH: Cerro Colorado de Hualfín; Loc: Loconte; EE: El Eje; SF: San Fernando; 
PB: Palo Blanco; As: Asampay; G: Guasayaco; CR: Corral de Ramas; Y: Yaco 
Tula; LAg: La Aguada. Asampay, Guasayaco, Corral de Ramas, Yaco Tula y 
La Aguada fueron relevados por Wynveldt (2007a) y La Aguada también por 
Moralejo et al. (2009).
3  En este trabajo se realizó una revisión general e incorporó nueva información a la presentada 
previamente (Iucci 2013a), de tal modo que la información volcada en algunas de las tablas de 
este capítulo presenta pequeños cambios. 
Lugar N sepulcros 
N vasijas  N otras piezas 
en 
registro ingresadas observadas 
en 
registro ingresadas 
PCQ 24 44 38 32 23 21 
AV 4 8 8 7 - - 
PCQ-CcoH 25 67 51 48 21 17 
Loc 4 8 7 6 - - 
EE 2 8 6 5 - - 
SF 7 15 14 13 5 1 
PB 7 16 15 14 1 - 
As 26 37 32 28 17 14 
G 2 2 2 2 - - 
CR 1 2 2 2 - - 
Y 6 19 18 17 - - 
LAg  7 27 26 26 3 3 
Total  115 253 219 200 70 56 
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Figura 4.3. Pucos Belén de la Colección Benjamín Muñiz Barreto proceden-
tes de la zona norte del valle de Hualfín. Referencias (de arriba a abajo): LN 
5114; H 5091; LN 5115; LN 5118. LN: Los Nacimientos; H: Hualfín.
Figura 4.2. Pucos y ollas Belén de la Colección Benjamín Muñiz Barreto 
procedentes de la zona norte y central del valle de Hualfín.
Referencias: EE: El Eje; PCQ: Puerta de Corral Quemado; PB: Palo Blanco; 
LN: Los Nacimientos; SF: San Fernando; Loc: Loconte.
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El registro no incluye el total de tumbas excavadas, ya que en nu-
merosas ocasiones Weiser (1922-1926) menciona que se han destapado 
entierros sin objetos y en general no fueron volcados en el cuaderno de 
Wolters (1924). Por lo tanto, la información disponible no es suficiente 
para caracterizar el conjunto de entierros tardíos, sino solamente aque-
llos que poseían objetos en su interior, o eran entierros en urnas. 
Por otra parte, entre la información documentada de entierros tar-
díos del valle se encuentra la suministrada por Sempé et al. (1999) y To-
bish et al. (2005). El primero corresponde a un entierro en urna y puco 
Sanagasta dentro de una cista, intrusivo sobre un contexto temprano en 
el sitio Barrealito de Asampay, y el segundo a un entierro múltiple bajo 
roca de un adulto y dos niños en urnas Belén en la localidad de Carrizal. 
El número total de piezas halladas en contextos funerarios que están 
documentados es 262. Su clasificación se consigna en la tabla 4.2.
Tabla 4.2. Total de piezas cerámicas registradas en los contextos 
funerarios del valle de Hualfín. Referencias: Be: Belén; SM: Santa María; 
Smod: pucos con serpiente modelada; FNG: Famabalasto Negro Grabado; Ik: 
Inka; Yk: Yocavil; H/San: Hualfín o Sanagasta; FNR: Famabalasto Negro sobre 
Rojo; Te: tempranas; OF: otras finas y finas sin determinar; TF: número total 
de piezas finas; Ord: ordinarias; N: Zona Norte; C: Central; O: Oeste; YT: Yaco 
Tula; LAg: La Aguada; S: Sur.
Caracterización general de los entierros tardíos
En el conjunto de las localizaciones se excavaron mayoritariamen-
te entierros de adultos en cistas (26%), de subadultos en urnas (21%) 
y entierros bajo grandes bloques de piedra, generalmente de adultos, 
pircados o no (12%). También se observaron medias cistas, entierros di-
rectos, cámaras sin pircar y cistas sin techo (figura 4.5; tabla 4.3). Las 
modalidades constructivas de los entierros de adultos se agruparon en 
Figura 4.4. Piezas de distintos tipos pertenecientes a la Colección Benjamín 
Muñiz Barreto, recuperadas en sepulcros de la zona norte y central del valle de 
Hualfín. Referencias: PCQ 6343, 6344 y 6466: tinajas Santa María; SF 6485: ari-
baloide; PCQ 6421: puco con serpiente modelada; PCQ 6463: puco Santa Ma-
ría; SF 6474: aysana Inka; PCQ 6370: taza negra pulida; PB 6403 y 6502: pucos 
Yocavil. PCQ: Puerta de Corral Quemado; PB: Palo Blanco.
 Be SM Smod FNG Ik Yk H/San FNR Te OF TF Ord Total 
N 54 20 3 4 2 - 1 - 6 10 100 37 137 
C 16 - - 2 7 2 - - - 3 30 1 31 
O 35 - - - - - 4 - 1 - 40 5 45 
YT 17 1 - - - - - - - 1 19 - 19 
LAg 16 - - - 7 - - 2 - 1 26 - 26 
S 1 - - - - - - - - - 1 3 4 




Tabla 4.3. Cantidades y tipos de entierros por zona.
Referencias: N: zona norte, C: zona central; S: zona sur; O: zona oeste, SO: 
zona sudoeste; %: frecuencia relativa.
Por otro lado, los entierros tardíos dentro de urnas que registramos 
y documentamos para el valle suman 38. Las urnas pueden ser grandes 
tinajas ordinarias, Belén, Santa María, Hualfín y Sanagasta (en estos dos 
últimos casos, podrían pertenecer a épocas comparativamente más tem-
pranas). Pueden hallarse sin tapas o tapadas con pucos ordinarios, Belén 
o Santa María, fragmentos cerámicos o lajas. El rango etario registrado 
para este tipo de entierros, según la información suministrada por Wei-
ser (1922-1925), Wolters (1924) y los estudios más recientes (García Man-
cuso y Iucci 2008; Balesta y García Mancuso 2010) es entre neonatos y 
niños de hasta alrededor de 5 años; excepcionalmente Wolters menciona 
casos de niños de unos 14 años. Las urnas en su mayoría se depositaron 
directamente en el sustrato y ocasionalmente se encuentran debajo de 
grandes bloques o, como ya mencionamos, en el interior de estructuras 
con funcionalidad primaria probablemente no funeraria. En el Recinto 
36 del Cerro Colorado, las urnas presentaban un pircado de pocas hila-
das que las separaba entre sí y con el resto del recinto. 
(i) estructuras construidas (cistas, media cistas, cámaras sin techo y en-
tierros pircados de un lado), (ii) entierros directos y estructuras no cons-
truidas (cámaras sin pircar) y (iii) entierros bajo bloque, con o sin pirca. 
Los sepulcros con algún tipo de construcción derivada de la cista son los 
de mayor representación en la zona norte (Puerta de Corral Quemado, 
Loconte y El Eje) y central (San Fernando y Palo Blanco), y por otra parte 
es la modalidad de estructura funeraria predominante en todo el con-
junto. En la zona oeste (Asampay) son mayoritarios los entierros bajo 
bloque, tanto en urna como en las otras clases de sepulcros. Wynveldt 
(2007a) había mencionado la abundancia de grandes bloques de piedra 
en la zona, a diferencia de otras localidades donde no están presentes. 
No obstante, es necesario no descartar que la baja representatividad de 
cistas en Asampay se deba a un muestreo diferencial por parte de las 
expediciones conducidas por Weiser, sumada a una baja visibilidad, 
dado que esta modalidad suele hallarse varios centímetros por debajo 
de la superficie, tal como se observa en los entierros de Puerta de Corral 
Quemado. Entre los sepulcros tardíos de La Aguada, por otra parte, es 
llamativa la ausencia de cistas, y predominan, en cambio, los entierros 
directos o con algún pircado. 
Figura 4.5. Algunas modalidades de estructuras funerarias.
Referencias: Arriba izquierda: cista; derecha: en urna ordinaria con tapa; 
centro: cista sin techo; abajo: cista asociada a bloque. Redibujado a partir de 
Wolters (1924).
Tipo de entierro N C S O SO Total % 
En urna 22 2 - - 1 25 21 
En urna bajo bloque 1 - - 5 - 6 5 
En urna en estructura doméstica 1 - 2 - - 3 2 
Combinado bajo bloque + urna - - - 2 - 2 2 
En urna en cista - - - 1 - 1 1 
Cistas 22 1 - 3 4 30 25 
Cista abierta - 2 - - 1 3 2 
Media cista - - - 2 3 5 4 
Media cista / dibujo incompleto 5 6 - - - 11 9 
Cista asociada a bloque 4 - - 2 - 6 5 
Entierro bajo bloque - - - 2 - 2 2 
Entierro bajo bloque pircado - - - 12 - 12 10 
Cámara sin pirca 2 2 - - - 4 3 
Directo en estructura doméstica - - - 1 - 1 1 
Directo 3 - - 1 4 8 7 
Sin determinar - 1 - 1 - 2 2 
Total 60 14 2 32 13 121 100 
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Tabla 4.4. Tipo y frecuencia de asociaciones cerámicas en los sepulcros.
Referencias: Famabalasto NG: Famabalasto Negro Grabado; indet.: no 
pudo determinarse; SM: Santa María; puco Smod: puco con serpiente modela-
da; Mishma-Sanagasta sensu Sempé (1982).
ya fue señalado (Wynveldt 2007a, 2009a y b; Moralejo et al. 2009), se 
vuelven a encontrar en La Aguada las asociaciones con cerámica Inka 
o los entierros con alfarería exclusivamente inkaica, con tres casos en-
Las combinaciones entre urnas y tapas que pueden encontrarse son: 
ordinaria/ordinaria, ordinaria/laja, ordinaria/Belén, ordinaria/tejas, or-
dinaria/sin tapa, Belén/Belén, Belén/laja, Belén/sin tapa, Belén/ordinaria, 
Belén/tejas, Santa María/Santa María, Santa María/Belén, Santa María/
sin precisar, Hualfín/laja, Hualfín-Sanagasta (sensu Sempé 1982)/sin tapa, 
Sanagasta/ordinario. Entre las urnas, el grupo de mayor representación 
es el de los grandes contenedores ordinarios, que sumados en total son 
19 (50% de la muestra), seguidas en número por las tinajas Belén con 9 
casos (24%). Nueve de las urnas ordinarias se hallaron en los alrededo-
res del Cerro Colorado de Hualfín, zona que configura así un sector de 
alta densidad de este tipo de entierros. El grupo ordinario también es 
mayoritario en las tapas con 15 casos (39%), seguido por las tapas forma-
das por pucos Belén con 7 casos (18%). 
Asociaciones cerámicas y distribución de piezas
Aunque en los entierros múltiples puede considerarse con alta pro-
babilidad la ausencia de simultaneidad cronológica de los eventos fune-
rarios (Palamarczuk 2009), por lo cual la existencia de más de un objeto 
en un sepulcro no necesariamente indica que fueran colocados en el mis-
mo momento y para la misma persona, el hecho de utilizar una misma 
cámara funeraria probablemente implicó compartir un espacio familiar 
o simbólico, y en este sentido el análisis de la coexistencia de objetos 
cobra sentido. Se hallaron diferentes posibilidades de asociaciones cerá-
micas, entre las que se encuentran piezas de un mismo tipo aisladas o en 
grupo, combinaciones de cerámica fina con ordinaria, y combinaciones 
de cerámica fina (tabla 4.4). El sector norte tiene claramente la mayor 
variabilidad en tipos de asociaciones posibles, con un predominio de 
entierros con una sola vasija Belén (20% de sepulcros del sector), con un 
60% de entierros en los que hay al menos una vasija Belén, y con una alta 
presencia de cerámica ordinaria, representada por un 30% de entierros 
con al menos una vasija de este tipo. Para la zona central, en San Fernan-
do y Palo Blanco, si bien se observaron 11 casos entre 14 entierros con al 
menos una pieza Belén, cobra importancia la presencia de piezas inkai-
cas, en 6 entierros en las distintas combinaciones (Belén-Inka, ordinaria-
Inka, solo Inka e Inka-Yocavil). 
Para la zona oeste, el predominio de la cerámica Belén es claro: el 
75% de las tumbas incluye este tipo de vasijas. En la zona sudoeste, como 
Tipo de asociación Norte Central Oeste Sur Sudoeste 
Sin cerámica 5 - 2 - - 
Belén 12 4 14 - 1 
Belén-Belén 4 2 8 - 7 
Belén-Santa María 9 - - - 1 
Belén-Ordinaria 4 - 1 1 1 
Belén-Ordinaria-Famabalasto NG - - 1 - - 
Belén-Ordinaria-indet. 2 - - - - 
Belén-Ordinaria-Puco Smod. 1 - - - - 
Belén-Famabalasto NG 2 2 - - - 
Belén-Inka - 3 - - - 
Belén-Inka-otros - - - - 2 
Belén-indet. 1 - - - - 
Belén-SM-Ordinaria-indet. 1 - - - - 
Ordinaria 2 - - - - 
Ordinaria-Ordinaria 7 - - 1 - 
Ordinaria-SM 1 - - - - 
Ordinaria-Inka - 1 - - - 
Ordinaria-indet. - - 1 - - 
Ordinaria-Hualfín 1 - - - - 
Puco Smod. 1 - - - - 
Puco Smod-Inka 1 - - - - 
Santa María 1 - - - - 
Santa María-indet. 1 - - - - 
Santa María-Santa María 1 - - - - 
Famabalasto NG 1 - - - - 
Inka - - - - 1 
Inka-Inka - 1 - - - 
Inka-Yocavil-indet. - 1 - - - 
Mishma-Sanagasta - - 1 - - 
Olla rostro antropomorfo - - 1 - - 
Vaso negro pulido 1 - - - - 
Cerámica temprana 1 - 1 - - 
Sanagasta-Ordinaria - - 1 - - 
Sin determinar - - 1 - - 
Total tumbas = 121 60 14 32 2 13 
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es de seis piezas, en cuatro entierros. En los sepulcros que tienen más de 
un individuo se registró una importante diversidad y no se observó una 
relación directa entre cantidad de individuos y de objetos: la tumba 33, 
con 12 individuos, tiene 16 objetos -seis cerámicos, y entre los restantes 
dos grupos, de tres a cuatro tarabitas que parecen estar relacionados a 
dos individuos-; en cambio, la tumba 19 tiene 15 individuos y solo tres 
objetos, no cerámicos. No obstante, pareciera haber una tendencia a que 
los entierros con más individuos presentan varios objetos. 
Con respecto a los entierros en urna, observamos tres modalidades 
principales, todas para un solo individuo: entierros con la urna, entierro 
con la urna tapada con un objeto cerámico y entierro con la urna tapada 
y un objeto en su interior. Luego, hay variantes, como urnas con más de 
un individuo, o dos o tres piezas en su interior, o piezas por fuera de la 
urna. Únicamente las grandes vasijas ordinarias son las que presentan 
objetos en su interior. Solo en dos casos se registraron materiales no ce-
rámicos. 
En el sector central del valle, la situación no varía respecto a que no 
se observa una relación establecida entre la cantidad de individuos y el 
número de objetos; en cambio sí parece significativo que no haya en-
tierros con alta proporción de objetos, -el caso de mayor cantidad es la 
tumba 59, con cinco objetos para tres individuos-. El número mayor de 
individuos por tumba es de siete, con solo dos objetos. Los dos entierros 
en urna presentan solo un individuo; uno tenía solo su contenedor y el 
otro un contenedor, su tapa y un objeto cerámico en su interior. 
Los casos de Asampay y Yaco Tula son similares entre sí, ya que 
presentan una mayor proporción de entierros individuales que en las 
zonas norte y central, con una alta frecuencia de entierros con un solo 
objeto (13 de 28; 46,4%). La mayor cantidad de individuos se registró 
en un sepulcro de Asampay, con seis cuerpos y dos objetos, y la mayor 
proporción de ajuar se da en Yaco Tula con siete piezas cerámicas para 
dos individuos. Dos casos de uno y cuatro individuos son los de mayor 
número de objetos acompañantes en Asampay, con seis objetos. En los 
entierros en urna predominan los de un individuo por tumba, con la 
urna o con una urna tapada. 
Por último, en el caso de La Aguada en todos los entierros se registró 
solo un individuo, con dos, tres cuatro y cinco objetos cada uno, y el caso 
excepcional del entierro 85, de dos individuos con once objetos, todos 
cerámicos. 
tre seis tumbas excavadas. Los otros tres corresponden a entierros con 
asociaciones de cerámica solo Belén. En Yaco Tula se encontró un predo-
minio de entierros cuyo acompañamiento funerario era solo una pieza 
Belén (cuatro casos), un caso con cerámica ordinaria y uno con una tina-
ja Santa María. 
Por otra parte, la alfarería Belén es el tipo cerámico predominante en 
todas las localidades (65% de las piezas finas registradas). Sin embargo, 
se destaca una importante variación en la presencia de otros tipos cerá-
micos finos. La zona norte es particularmente abundante en cerámica 
Santa María (20% de un total de 98 piezas finas). La cerámica Inka, en 
cambio, se destaca en la zona central (23% de un total de 31 piezas finas), 
dato significativo si se tiene en cuenta además que el número de entie-
rros registrados es pequeño. Otro lugar donde es relevante la presencia 
de la cerámica vinculada a la expansión inkaica es en La Aguada, donde 
de las seis tumbas tardías excavadas, tres presentan materiales inkaicos 
o asociados a los movimientos Inkas, y suman un total de nueve piezas. 
Esta distribución diferencial se da no solo en la cantidad de piezas, 
sino también en la cantidad de sepulcros que poseen cerámica Belén: 
en Asampay y Yaco Tula la presencia de entierros con cerámica Belén 
es predominante (81% en Asampay y 100% en Yaco Tula), mientras que 
en la zona norte las proporciones son algo más equitativas, con 60% de 
sepulcros con cerámica Belén. En la zona central y en La Aguada, si bien 
la cantidad mayoritaria de sepulcros presenta cerámica Belén, el espacio 
funerario en general se comparte con otras manifestaciones cerámicas. 
También es destacable el hecho de que la gran mayoría de las tumbas 
analizadas tienen cerámica Belén (69%), más allá de que estén o no com-
binadas con otros tipos cerámicos.
Relación entre la cantidad de individuos y la cantidad de objetos por entierro
Para la zona de Puerta de Corral Quemado se puede observar en 
los entierros que no se encuentran en urnas, una amplia diversidad en 
la relación entre la cantidad de individuos inhumados y la de objetos 
que los acompañan. La cantidad de individuos por entierro se encuen-
tra entre uno -que es el de mayor frecuencia- y quince. En ningún caso 
se encontró que un solo individuo esté asociado a muchos objetos. El 
acompañamiento funerario compuesto por un solo objeto cerámico es el 
tipo mayoritario, con trece casos en los treinta entierros, para uno, dos, 
tres y nueve individuos. La mayor representación de objetos cerámicos 
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excepcionales, tanto en los entierros de niños como de adultos. El reper-
torio de piezas que pudimos registrar cuenta con cerámica Santa María, 
Inka provincial, Famabalasto Negro Grabado, vasijas negras pulidas, e 
incluso una vasija Famabalasto Negro sobre Rojo -que fue hallada de 
manera aislada y no forma parte de un sepulcro documentado-. Incluso 
una de las tumbas, de construcción típicamente tardía, contenía un ajuar 
de piezas tempranas. En comparación, la mayor parte de las piezas de 
procedencia funeraria de Asampay y Yaco Tula era Belén, mientras que 
en La Aguada se había registrado la convivencia de cerámica Belén con 
cerámica Inka e incluso cerámica mixta, con la mezcla de elementos de 
uno u otro tipo.
La alfarería de los antiguos poblados 
El trabajo con los materiales de las estructuras excavadas se imple-
mentó con la intención tanto de evaluar el estado general de conserva-
ción de los fragmentos, contemplando la posibilidad de que hubieran 
sido afectados por procesos de formación de sitio luego del abandono de 
las estructuras, o que las piezas estuvieran fracturadas, dañadas o alte-
radas con anterioridad a su depositación final, como de agruparlos para 
acceder a la forma de las vasijas y analizar el probable número de piezas 
con diferentes niveles de representatividad de cada estructura. A con-
tinuación se expone la cerámica determinada para cada sitio y recinto. 
Grupo Cerro Colorado
Del Cerro Colorado se analizaron tres recintos, cada uno con cerá-
mica con características distintivas. En el Recinto 2 se recuperaron 198 
fragmentos, de los cuales el 51% se asignó a la clase fina y el 49% a la 
ordinaria. Entre los finos se determinó la presencia de una tinaja Belén 
muy bien representada, una porción de un puco Belén, un fragmento de 
vasija modelada en forma de quirquincho (figura 4.6) y cinco de alfarería 
pintada en negro sobre crema, de filiación no claramente reconocible a 
partir de su pequeño tamaño y mal estado de conservación. Entre los 
fragmentos ordinarios se determinaron diversos sectores de vasijas, per-
tenecientes probablemente a dos ollas medianas y una de gran tamaño. 
Entre la cerámica ordinaria se hallaron, además, dos patas de forma y 
tamaño diferente que podrían pertenecer a dos piezas distintas. Todos 
los materiales estaban distribuidos por grupos en la superficie del piso 
Algunas generalidades en relación a la alfarería de procedencia funeraria
Sintéticamente señalaremos una serie de observaciones con respecto 
a los componentes de los espacios funerarios del centro y norte del valle, 
que los diferencian de los previamente observados para la zona de Asam-
pay, Yaco Tula y La Aguada. En primer lugar, respecto de las modali-
dades constructivas de los entierros para adultos, en los sectores norte y 
central disminuye notablemente la construcción de cámaras funerarias 
debajo de grandes bloques de rocas, que era una modalidad extendida 
en Asampay y alrededores. Además, aumenta la cantidad de tumbas 
con más de un individuo inhumado y también se registran tumbas con 
cantidades numerosas de individuos, que no habían sido halladas en los 
entierros tardíos de las localidades relevadas precedentemente. Esto no 
necesariamente implica un aumento en la cantidad de piezas cerámicas 
y no cerámicas encontradas en las tumbas. Por los comentarios de Wei-
ser sobre los resultados de sus excavaciones, el número de entierros ha-
llados sin ajuar parece ser importante, aunque probablemente se hayan 
dado situaciones en las que los materiales no se conservaron. El hecho 
de no tener acompañamiento funerario, ni croquis, ni algún comentario 
sobre el tipo de construcción funeraria, genera que la cronología de estos 
enterramientos resulte poco definida. Más allá de ello, cabe señalar que 
la mayor parte de los entierros que Weiser y Wolters registraron en esta 
zona son indudablemente tardíos. 
Con respecto a los entierros de niños también notamos algunas di-
ferencias. Fundamentalmente, y como uno de los aspectos que consi-
deramos importantes a destacar de esta zona, observamos el entierro 
frecuente de niños en urnas ordinarias. Esta modalidad había sido esca-
samente registrada anteriormente para la zona de Asampay, Yaco Tula 
y La Aguada, y fue el tipo de entierro que hallamos en el interior de 
estructuras cuyo uso primario no habría sido el funerario. En la zona 
norte, en particular en Puerta de Corral Quemado, esta modalidad no 
solamente es abundante sino que además, en algunas localizaciones, 
parece ser el tipo entierro predominante, como si fueran lugares espe-
cíficamente destinados a ellos, cuestión que había sido señalada ya por 
Schreiter en 1919 para el valle del Cajón. A las urnas ordinarias solía 
cerrárselas con lajas o pucos finos u ordinarios. 
Por otra parte, es muy notoria la situación de cambio con respecto a 
la cerámica fina, si tenemos en cuenta que los tipos cerámicos represen-
tados son diversos y las vasijas finas no Belén son abundantes antes que 
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ciar grupos ni piezas que se hallaran bien representadas al momento 
del abandono de la estructura. Los fragmentos Belén, pertenecientes a 
tinajas y pucos, no se pudieron reunir en grupos que permitan pensar 
en la existencia de piezas completas o bien representadas en la estruc-
tura, con la excepción de un puco representado en un 25%. Entre estos 
fragmentos es destacable la variedad de tratamientos de las superficies. 
En esta estructura se hallaron, además, fragmentos de cuerpo y cue-
llo pertenecientes a al menos una tinaja Santa María bicolor -la única, 
hasta el momento, claramente representada en el sitio-, un pequeño 
fragmento de forma ligeramente tubular, que podría tratarse de una 
porción de una pipa o de un gollete de una pieza, y una figurina que 
representa un individuo de sexo masculino, que está fragmentada y se 
halla presente únicamente el torso y una pequeña porción de muslo. 
Presenta restos de pintura roja y negra (Figura 4.7). 
Figura 4.7. Cerámica del Recinto 54 del Cerro Colorado.
Referencias: a: grupo de fragmentos Santa María 54 SM A; b: vista de la 
cara interna y externa del fragmento tubular; c: perspectiva y perfil de la Figu-
rina del recinto 54.
de la estructura y se interpretaron como parte de un único nivel de ocu-
pación. Muchos de los fragmentos presentaban raicillas, descascarados 
y laminados que permitirían interpretar la erosión de algunos de los 
sectores faltantes de las piezas. 
Figura 4.6. Cerámica del Recinto 2 del Cerro Colorado.
Referencias: Izquierda: tinaja Belén 2 Be A; derecha: fragmento de pieza 
modelada en forma de quirquincho.
En el Recinto 36 se hallaron cuatro piezas completas: dos tinajas or-
dinarias y dos pucos, uno ordinario y el otro Belén, que eran los conte-
nedores y tapas de dos entierros de tres individuos subadultos. Estos 
estaban colocados en un área pircada sobre la pared sudoeste del recinto 
y habrían sido depositados con posterioridad al abandono de la estruc-
tura en un sector pircado (Balesta y García Mancuso 2010) (figura 2.3). 
Por fuera de este sector funerario, en el piso de la estructura, se hallaron 
una pieza Belén bien representada y veinte tiestos ordinarios que no 
pudieron remontarse y entre los que no se encontraron elementos mor-
fológicos relevantes. 
En el recinto 54 se hallaron 185 fragmentos, 35% Belén, 10% Santa 
María y 55% ordinarios. El conjunto estaba disperso en el piso de los 
cuatro sectores en los que se diferenció internamente a la estructura. 
Entre la cerámica ordinaria no se encontraron fragmentos con zonas 
diagnósticas de la morfología u otros elementos que permitan diferen-
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Loma de Ichanga
De los quince recintos de la cima de Loma de Ichanga se excavaron 
dos estructuras cercanas entre sí (los recintos 6 y 9) y se realizó una trin-
chera en una tercera, el Recinto 7, interpretada como un patio adosado 
al Recinto 6. En el Recinto 6 (figura 4.8) se encontraron 116 fragmentos, 
la mayoría de ellos fueron remontados en una tinaja Belén casi comple-
ta, que presenta algunos sectores con sales e importante erosión, por lo 
que puede atribuirse la ausencia de algunas porciones de la pieza a sus 
efectos. Asimismo, se halló una vasija Sanagasta recuperada en alrede-
dor del 40% en un solo bloque, acompañada de algunos fragmentos de 
características macroscópicas asignables a la pieza. Morfológicamente, 
es una vasija restringida de cuerpo de forma de elipsoide con su diáme-
tro mayor ubicado horizontalmente, con al menos un asa -la otra no fue 
encontrada- y una base cóncavo-convexa. La superficie externa es alisa-
da y se encuentra pintada en negro sobre un fondo crema. La superficie 
interna también es alisada, con manchas de hollín y sin pintura. 
Figura 4.8. Cerámica del Recinto 6 de Loma de Ichanga.
Referencias: izquierda: vasija Sanagasta 6 San A; centro: tinaja Belén 6 Be 
A: derecha arriba: figurina hallada en el Recinto 6; derecha abajo: puco 7 Be a.
En síntesis, la cerámica recuperada en el Recinto 54 es de carácter 
fragmentaria, con muy baja proporción de remontaje y agrupamien-
to por similitud de atributos. Los fragmentos presentan un estado de 
conservación relativamente bueno, por lo cual suponemos que no hubo 
problemas de preservación de las piezas luego de su depositación. Si 
el registro se conservó aproximadamente completo en el lapso entre el 
abandono y la formación de su cubierta sedimentaria, el conjunto per-
mite considerar que la cerámica del recinto se hallaba en estado frag-
mentario, con un número alto -en comparación con otros recintos- de 
piezas representadas solo por pequeñas porciones. Es decir, las últimas 
actividades llevadas a cabo en el recinto no habrían implicado el uso de 
los recipientes como contenedores; en cambio, corresponderían a secto-
res de vasijas ya rotas y descartadas.
En la estructura Lajas Rojas 1, uno de los sitios ubicados al pie del 
Cerro Colorado, se encontró un conjunto de fragmentos que se remon-
taron en su totalidad en una tinaja Belén, con su base y porción inferior 
del cuerpo inferior faltante. Se conservó en muy buen estado, sin des-
cascaramientos importantes, y en esta estructura no se hallaron otros 
fragmentos por fuera de los remontados.
En el recinto 1 de Barranca Sur, ubicado en las proximidades del Ce-
rro Colorado, se encontraron 23 fragmentos de cerámica, 21 de los cua-
les son ordinarios. Uno de ellos corresponde a una porción de una olla 
con patas de tamaño pequeño. El resto de los fragmentos corresponde a 
un sector del borde y cuerpo de paredes e inclusiones gruesas, con abun-
dantes micas y sin tiesto molido -características que los diferencian de 
una porción importante de la cerámica ordinaria tardía del valle-. Pre-
sentan, además, restos de pintura negra en forma de líneas o retículos, 
y posiblemente también de pintura roja. Asimismo, se halló un pequeño 
fragmento de puco Belén y una base de cerámica fina pulida no Belén, 
que nos remite a piezas Hualfín o similares. 
En el Recinto 1 de Barranca Sur no se encontraron, de esta manera, 
restos de vasijas completas. No obstante, debe considerarse la posibili-
dad de la existencia de procesos de remoción de materiales, dadas algu-
nas características de emplazamiento, constructivas y de preservación 
de la estructura. 
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Figura 4.10. Diversidad de las ollas con patas encontradas en el ámbito 
funerario y en estructuras domésticas.
Referencias: PCQ: Puerta de Corral Quemado; LC: La Ciénaga; MCH: 
Museo Cóndor Huasi; LI: Loma de Ichanga; Ord: ordinaria.
Por otra parte, se halló una figurina asociada a la tinaja, confecciona-
da mediante un modelado simple en un único bloque, sin pintura, al que 
le falta una porción del sector correspondiente a la cabeza. En la trinche-
ra excavada en el Recinto 7 se halló un puco Belén bien representado. 
El Recinto 9 contenía 196 fragmentos que pudieron remontarse casi 
en su totalidad en cuatro vasijas: una olla Belén, dos ollas ordinarias con 
patas y una olla ordinaria de forma ovaloide (figuras 4.9 y 4.10). La olla 
Belén tenía un grado de fragmentación intenso, con una alta representa-
ción de los fragmentos pequeños, y se encontraba en un estado muy de-
leznable. Pudo reconstruirse de manera casi completa, aunque se obser-
van algunos sectores faltantes, probablemente a causa de los procesos 
posdepositacionales que actuaron sobre ellos. Además, se hallaron dos 
ollas ordinarias con tres patas bien representadas. La de mayor tamaño, 
reconstruida en un alto porcentaje (aproximadamente un 60%), presen-
ta en el sector del cuello una aplicación modelada de forma cónica. La 
de menor tamaño fue reconstruida en aproximadamente un 40%. Por 
último, se reconstruyó una pieza de forma ovaloide y base cóncavo-con-
vexa. El lado interno está bien alisado y presenta restos, probablemente, 
de pigmento. 
Figura 4.9. Cerámica del Recinto 9 de Loma de Ichanga.
Referencias: izquierda: olla ovaloide 9 Ord C; derecha: olla Belén 9 
Be (olla) A.
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una pieza chica con pequeñas aplicaciones de arcilla de forma circular y 
una porción de vasija con una cabeza zoomorfa modelada (figura 4.11). 
Asimismo, se contabilizaron tres bases bicóncavas hiperboloides y una 
pequeña asa en forma de cinta. 
Figura 4.11. Cerámica ordinaria hallada en la Habitación 68 de El Molino.
Referencias: izquierda: grupo 68 Ord H; derecha arriba: 68 Ord K; centro: 
68 Ord J; abajo: 68 Ord I.
Entre la cerámica fina no se halló ninguna pieza completa o en un 
porcentaje de representación alto y se observaron numerosos fragmen-
tos que no tienen características macroscópicas que permitan agruparlos 
más certeramente en los conjuntos identificados. La cerámica Belén está 
representada por siete grupos de fragmentos: dos de pucos bien repre-
sentados, uno con inclusiones conspicuas que se pueden ver a través de 
la pintura -caracterizadas como fragmentos pumíceos, según se detalla 
en el Capítulo 6- y otro en el que se distinguen incisiones perpendicula-
res al perímetro del labio; y cinco grupos formados por fragmentos de 
tinajas representadas en distintas proporciones. La cerámica Santa Ma-
ría (figura 4.12) está representada por una porción de puco y doce frag-
El registro cerámico de las tres estructuras de Loma de Ichanga 
muestra, de esta manera, una característica en común: los fragmentos 
encontrados son en su mayoría representativos de piezas completas o 
bien representadas. Además, en algunas de ellas, como la tinaja Belén 
del Recinto 6 y la olla Belén del Recinto 9, se presentan problemas de 
conservación, y por lo tanto sus zonas faltantes podrían vincularse a los 
procesos posdepositacionales, mientras que el puco del recinto 7 y la 
olla Sanagasta probablemente se encontraban fracturados en el momen-
to de abandono.
El Molino
Las estructuras excavadas por A. R. González en 1969 fueron 3, de-
nominadas habitaciones 68, 98 y 110. Las recolecciones superficiales en el 
sitio se realizaron tanto sobre la superficie de estructuras -habitaciones 
67, 68 y 69- como por fuera de ellas. Del registro llevado a cabo durante 
o con posterioridad a la excavación solo se recuperaron los rótulos in-
cluidos en las cajas de almacenamiento de los materiales. Por lo tanto, 
podemos asignar estructuras y procedencia de piso o relleno de las exca-
vaciones, pero no es posible determinar con precisión el recinto que fue 
excavado ni las relaciones espaciales entre los materiales.
En la habitación 68 se pudieron hallar 381 fragmentos, de los cuales 
el 76% fue clasificado como ordinario y el 24% como fino. De los frag-
mentos finos, 55 fueron incluidos en la categoría Belén y 19 en la Santa 
María. El resto se encontraba altamente erosionado y no pudo ser deter-
minado con precisión. 
La cerámica ordinaria de la habitación 68 es abundante y representa 
muchas piezas diferentes, pero no es claro que esas piezas hayan estado 
enteras. Uno de los datos más interesantes es que se destacan los comple-
mentos modelados y las aplicaciones al pastillaje. Entre los fragmentos 
ordinarios se conformaron 14 grupos que incluyen diversas zonas ana-
tómicas diagnósticas, tamaños de piezas y tratamientos de superficie. 
Entre ellos se destacan grupos de fragmentos con una superficie externa 
estriada discontinua, algunos de los cuales forman una vasija de perfil 
continuo y parte superior con cuello hiperboloide; piezas de gran tama-
ño representadas por diversos sectores del cuerpo e inclusiones conspi-
cuas en la pared externa, que le confieren un aspecto granulado, aunque 
la superficie haya sido alisada; diversos grupos de fragmentos con apli-
caciones al pastillaje y modelados, entre ellos un rostro antropomorfo; 
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vasija globular con círculos de arcilla adheridos, al menos una olla con 
patas, fragmentos con tratamiento de superficie estriado discontinuo y 
con aplicaciones al pastillaje en forma de granos de café, fragmentos de 
bases y pies (figura 4.13).
Figura 4.13. Cerámica ordinara de la habitación 98 de El Molino.
Referencias: A: Grupo 98 Ord A; B: 98 Ord B; C: 98 Ord 5; D: 98 Ord 1; E: 
98 Ord 6; F: 98 Ord 8; G: 98 Ord D y E.
 
mentos de al menos una tinaja. Por otro lado, se halló una porción de 
un puco con serpiente modelada que en el lado externo, pintado en negro 
sobre crema, tiene una aplicación adherida que forma una serpiente y 
está pintada de color rojo, ubicada siguiendo el borde, inmediatamente 
por debajo de éste. El interior está pintado en negro sobre rojo y crema. 
Figura 4.12. Cerámica Santa María y puco con serpiente modelada de la 
Habitación 68 de El Molino.
Referencias: arriba: grupo 68 SM A; abajo izquierda: 68 Smod a; derecha: 
68 SM a.
En la habitación 98 se hallaron 745 fragmentos, 26% finos y 74% or-
dinarios. La cerámica ordinaria es claramente predominante en la es-
tructura; a partir de ella se conformaron 14 grupos de fragmentos, re-
presentativas de al menos 5 vasijas diferentes, y al menos dos de ellas 
bien representadas. Al igual que en la habitación 68, los grupos denotan 
diversas zonas anatómicas diagnósticas, tamaños de piezas y tratamien-
tos de superficie, entre ellos una pieza grande de base hiperboloide, una 
111110
En la habitación 110 se recuperaron 124 fragmentos, 33% finos y 67% 
ordinarios. Entre los fragmentos ordinarios se caracterizaron seis gru-
pos: el primero corresponde a una urna funeraria (110 Ord A) en la que 
se enterró un niño de alrededor de un año de edad (García Mancuso y 
Iucci 2008). La vasija es de base cóncavo-convexa, la superficie interna 
es alisada y la externa es rugosa. En algunos sectores presenta, además, 
estrías discontinuas. Dada la similitud de la forma de la parte inferior 
con la de las urnas ordinarias de la colección, inferimos que se trataba 
de una olla de forma ovaloide y cuello hiperboloide. El segundo grupo 
corresponde a fragmentos remontados y sueltos de un puco bien repre-
sentado. Está alisado en ambas superficies, pero en la interna se observa 
una serie de incisiones en forma de retículo que ocupan una parte de la 
superficie. Este puco contenía una etiqueta en su lugar de depósito que 
indicaba que era la tapa de la urna 110 Ord A. El resto de los grupos es-
tán formados por fragmentos de cuerpo de una vasija de tamaño grande, 
fragmentos de un borde levemente evertido, una base bicóncava y un 
asa de corte semicircular y orificio ovalado, que comparte características 
de pasta (textura macroscópica y coloración) con el puco 110 Ord a, y 
podría ser parte de esa pieza. Entre el resto de los fragmentos ordinarios 
se observan muchos que por sus características macroscópicas podrían 
vincularse a los grupos conformados, pero que no pudieron ser remon-
tados ni presentan características definitorias para su localización. 
En relación a las vasijas que formaban parte del entierro (figura 
4.15), existen dos cuestiones sin resolver: la primera es si la urna y el 
puco no fueron recuperados en su totalidad, o no se habían conservado 
completamente -lo cual parece improbable en virtud del buen estado de 
conservación de los restos esqueletales hallados en su interior- o habrían 
sido utilizadas piezas incompletas para este fin. La segunda cuestión es 
cuál sería el vínculo con respecto al resto de los materiales hallados en 
la estructura. Si bien el esqueleto que había sido depositado en la urna 
fue fechado, como se comentó en el Capítulo 2, no es posible dilucidar 
la relación de contemporaneidad dado que no se recuperó el contexto 
de excavación.
También se registraron, en esta estructura, fragmentos de tinaja Be-
lén que no permiten una asociación segura. La pieza 110 ind a es la que 
se pudo reconstruir en mayor medida, si se tiene en cuenta que proba-
blemente su tamaño era pequeño. 
La cerámica de superficie de El Molino también tiene algunos aspec-
tos a destacar, como la numerosa cantidad de bases de piezas ordinarias, 
En base a las características de los materiales cabría suponer o bien 
que la estructura estaba constituida por abundante alfarería fragmenta-
ria, o bien que gran parte de los fragmentos formaban parte de unas po-
cas vasijas grandes. Para algunos casos nos inclinamos por esta opción 
dado el estado de alta erosión de numerosos tiestos y las características 
similares de pasta que comparten muchos de los grupos y fragmentos.
Entre la cerámica fina (figura 4.14), se hallaron restos de una tina-
ja Belén bien representada y fragmentos de pucos y tinajas, así como 
numerosos fragmentos de distintos sectores de cuerpo de tinajas Santa 
María entre los que podría incluirse más de una pieza. Además, se halló 
una vasija completa y entera, muy bien conservada, por debajo del piso 
de la estructura (González 1977), clasificada como Santa María piriforme 
(sensu Serrano 1958, discutido por Reynoso y Pratolongo 2008). Asimis-
mo, se hallaron tiestos de un puco Santa María en el que pudieron obser-
varse rastros muy leves de pintura en la superficie externa. También se 
registró un fragmento pequeño de un puco negro sobre crema con una 
serpiente modelada pintada en rojo adherida al borde. 
Figura 4.14. Cerámica fina de la Habitación 98.
Referencias: A: grupo 98 SM A; B: 98 Be A; C: 98 SM a; D: 98 indet. 1; E: 98 
Smod a; F: tinaja Santa María piriforme, hallada por debajo del piso 
de la estructura.
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un alto grado de remontaje: una tinaja Belén de perfil continuo bien re-
presentada, que tiene como atributo distintivo la textura de las paredes 
arenosa -es decir, el alisado dejó expuestas inclusiones conspicuas que, 
como veremos en el Capítulo 6, se trata de vitroclastos-, fragmentos de 
distintas partes del cuerpo de tinajas con grados de alisado variables en 
sus superficies externas, una porción de puco bien representado y un 
número importante de fragmentos de distintos sectores de una olla de 
pared externa pulida. Entre ellos se destacan uno que tiene un agujero 
de reparación y otro con una aplicación torzada. 
Si consideramos el universo de cerámica fina de esta estructura po-
demos encontrar, por un lado, fragmentos del cuerpo de las piezas con 
representación menor al 20%, con excepción de un grupo (6 Be A) que 
se encuentra más completo, y la olla que era pequeña pero tenía abun-
dantes fragmentos. Ambos representan el 52% de los tiestos clasificados 
como Belén. Por el otro, el restante 48% corresponde a fragmentos aisla-
dos que no pudieron vincularse entre sí ni a los grupos especificados. Si 
bien algunos de ellos pudieron haber pertenecido a las piezas incluidas 
en los grupos, pensamos que en su mayor parte constituyen material ya 
disperso en el momento en que fue cubierta la estructura. Además, entre 
la cerámica fina se registró la presencia de fragmentos de cuello, cuer-
po y base de una tinaja Santa María, probablemente bicolor. Estos pre-
sentan coloraciones de pasta homogéneos, pero no son suficientes como 
para plantear la existencia de una o más de una vasija en la estructura. 
La cerámica ordinaria fue caracterizada en seis grupos, en los que no 
se localizaron piezas completas ni muy bien representadas. Es decir que 
hallamos una base, un sector del diámetro mayor del cuerpo, un sec-
tor de un borde y dos asas, así como otros fragmentos de cuerpo, para 
los cuales no tenemos elementos suficientes como para asignarlos a una 
única pieza ni para considerarlos vasijas separadas. 
Por último, entre los materiales cerámicos hallados en superficie, se 
observaron fragmentos pequeños Belén y ordinarios, y en segundo tér-
mino, unos pocos tiestos Santa María. Un único fragmento de cerámica 
de cocción oxidante corresponde a un posible plato de filiación inkaica 
que presenta un apéndice en forma de cabeza zoomorfa, con restos de 
pintura roja, aunque como ya fue señalado en el Capítulo 2, su presencia 
original en el sitio no es segura.
Figura 4.15. Alfarería ordinaria de la habitación 110.
Referencias: derecha: puco 110 Ord a (tapa del entierro); izquierda arriba: 
110 ord 2; abajo: tinaja 110 ord A, contenedor del entierro.
un tortero realizado a partir de una tinaja Belén, un fragmento con im-
pronta de cestería en la parte inferior del cuerpo y algunos fragmentos 
de pasta muy fina, poco grosor y coloración castaña, de posible filiación 
inkaica, entre ellos un fragmento de plato inka Pacajes hallado durante 
una serie de prospecciones en 2007.
Loma de la Escuela Vieja
En Loma de la Escuela Vieja se excavó una sola estructura, la núme-
ro 6, en la que se hallaron 209 fragmentos cerámicos, el 65% fino, bási-
camente Belén, y el 35% ordinario. La cerámica Belén fue caracterizada 
en siete grupos que constituyen sectores bien representados o fragmen-
tos de piezas en buen estado de preservación, y entre los que no existe 
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narios, tres Santa María y 28 Belén, sumando un total de 79 fragmentos. 
Pudimos localizar 52 fragmentos, que se incluyeron en 7 grupos: frag-
mentos de cuerpo, cuello y borde sin remontar de una tinaja ordinaria 
de contorno inflexionado y parte superior hiperboloide; parte inferior 
de una vasija con base bicóncava hiperboloide, fragmentos de cuerpo y 
cuello de una tinaja Belén bien representada, un fragmento de base de 
una tinaja Belén, un fragmento grande de puco Belén, que como detalle 
importante tiene el labio pintado en negro y crema, a modo de bandas 
perpendiculares al perímetro de la boca; fragmentos de un puco Belén 
bien representado y fragmentos de cuello y labio de una tinaja Santa 
María bicolor bien representada (figura 4.16).
Figura 4.16. Piezas finas representadas en la habitación 53 
de Pueblo Viejo de El Eje. Referencias: izquierda arriba: puco 53 Be a; aba-
jo: grupo 53 SM A; derecha: puco 53 Be b.
Pueblo Viejo de El Eje 
En el registro inédito de Sempé (1982) para la habitación 25 se des-
criben los números de fragmentos por tipos cerámicos, a través de lo 
cual inferimos la presencia de al menos una vasija ordinaria, una Belén y 
una Santa María, probablemente representadas en estado fragmentario. 
Entre los fragmentos Belén se había hallado uno con un rostro antropo-
morfo adosado al pastillaje y pintado en negro sobre rojo (Sempé 1982), 
que no se encontró entre los materiales que estuvieron alojados en el 
Laboratorio de Análisis Cerámico. Según Sempé (1982), 15 fragmentos 
eran de tinajas Santa María, 29 eran tosco marleado y 22 pertenecían a 
piezas Belén.
Entre los fragmentos cerámicos que pudimos localizar (N=50) pode-
mos mencionar la presencia de dos grupos, uno compuesto por 29 frag-
mentos de cuerpo de cerámica ordinaria, algunos con un leve estriado 
en la superficie externa, que no permiten determinar una forma precisa 
y, por otro lado, 14 fragmentos de cuerpo y cuello de una tinaja Santa 
María, posiblemente correspondiente a la variedad bicolor. Los 7 frag-
mentos Belén que pudimos localizar parecen corresponder a sectores 
del cuello y cuerpo de puco y tinaja. 
Para la Habitación 37, Sempé (1982) comenta la existencia de 50 frag-
mentos: 42 toscos, 3 Santa María y 5 Belén. La cerámica que pudimos 
recuperar corresponde a lo descrito por Sempé, de modo tal que consi-
deramos el material cerámico de este recinto como representativo de lo 
que fue excavado. El 50% de los fragmentos se agrupó en cinco grupos 
de tipo ordinario: una vasija bien representada de parte superior hiper-
boloide, de paredes más finas (0,65 cm de espesor) que el común de las 
piezas ordinarias y superficies bien alisadas, tres fragmentos unidos en-
tre sí del cuerpo de una pieza de paredes particularmente gruesas (1,55 
cm de espesor) y once fragmentos remontados de un sector del cuerpo 
y cuello evertido de una vasija restringida, dos fragmentos grandes de 
una olla de paredes gruesas y color castaño rojizo y la parte inferior de 
una vasija representada por dos fragmentos que forman la base y una 
porción de la pared inferior. La cerámica Santa María está representada 
por tres fragmentos que no llegan a ser suficientes como para interpretar 
la existencia de una vasija. Los fragmentos Belén tampoco son represen-
tativos de piezas completas en la estructura ni tienen elementos métri-
cos relevantes. 
En la Habitación 53, Sempé señala el hallazgo de 48 fragmentos ordi-
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Como parte del material de superficie recuperado por los trabajos 
conducidos por A. R. González y por nuestros relevamientos se hallaron 
fragmentos Belén, ordinarios y Santa María. Entre la cerámica ordinaria 
se encontró una base cónica, que consideramos relevante dado que hasta 
el momento es la única base con esta forma recuperada por fuera de un 
entierro. Por otra parte, cabe destacar la presencia de un pequeño frag-
mento de puco con serpiente modelada. 
Características generales del registro cerámico de los poblados 
Como síntesis de los materiales hallados en la totalidad de las estruc-
turas excavadas y analizadas en este trabajo, en la tabla 2 del Anexo se 
presenta una tabulación de las cantidades y porcentajes de fragmentos 
clasificados por tipo y por tamaño aproximado. En la tabla 4.5 se consig-
na la cantidad de grupos cerámicos determinados en cada estructura, y 
puede observarse la diversidad existente en la modalidad de representa-
tividad de las piezas, dada por la existencia de recintos con piezas com-
pletas, recintos con piezas completas y bien representadas, y recintos 
con muchas piezas identificadas aunque poco representadas. 




2 Be A 1 - 2 
2 Be a  - 1 1 
2 Ord A-D - 3 3 
2 mod. A; 2 ind. 1 - 2 2 
Total Recinto 2 1 6 8 
36 
36 Be A 1 - 1 
36 Be a  1 - 1 
36 Ord A, B 2 - 3 
36 Ord a  1 - 1 
36 ind. A - - 1 
Total Recinto 36 5 - 7 
54 
54 Be A-C - - 4 
54 Be a-d - 1 5 
54 Ord 1; A-C - - 4 
54 Ord a  - - 1 
54 SM A - - 1 
54 f. tubular; fig. - - 2 




 Recinto Tipificación PC PBR PBI 
Cerro 
Colorado 
LR 1 1 Be A - 1 1 
BS 1 
ind. - - 1 




6 Be A 1 - 1 
6 San A - 1 1 
6 fig.  1 - 1 
Total Recinto 6 2 1 3 
7 7 Be a - 1 1 
9 
9 Be Olla A 1 - 1 
Be - - 1 
9 Ord A-C 1 2 3 
Total Recinto 9 2 2 5 
El Molino 68 
68 Be A-D; BBe 1, 2 - 1 3 
68 Be a, b - 2 2 
68 Ord A-M; 1, 2 - 3 8 
68 SM a, b - 2 2 
El Molino 
 
68 SM A  - 1 1 
68 BF 3; Smod - 1 2 
Total Habitación 68 - 10 16 
98 
98 Be A , B - 1 1 
98 Be a    - - 1 
98 SM A, B  1 1 2 
98 SM a - 1 1 
98 ind. 1, 2; Smod - - 2 
98 Ord a - - 1 
98 Ord A-E; a; 1-7 - 2 5 
Total Habitación 98 1 5 12 
110 
110 Be A - - 1 
110 SM a - - 1 
- - - 1 
110 Ord A - 1 2 
110 Ord a  - 1 1 
110 Ind. a, S mod - 2 3 
Total Habitación 110 - 4 9 
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Vieja. Además se destaca la vasija Sanagasta de Loma de Ichanga como 
un caso excepcional de este tipo cerámico encontrado en un contexto 
doméstico, así como las dos figurinas. Asimismo, en el recinto 2 del Ce-
rro Colorado se halló una porción de una pieza modelada con forma de 
quirquincho, la cual es un tipo de vasija que era conocida por distintas 
colecciones museológicas pero que no habíamos registrado hasta el mo-
mento en estratigrafía.
La alfarería Belén para la que pudimos recuperar las formas está 
representada por tinajas inflexionadas y compuestas, mientras que no 
encontramos evidencias de tinajas con ambas uniones de los segmentos 
de cuerpo angulares. También registramos pucos con cuello, simples y 
con hombro, y al menos dos ollas. Una de las características notables de 
esta cerámica es que presenta una amplia diversidad de acabados super-
ficiales, que se muestran en un continuum desde rugosos hasta altamente 
pulidos, aspecto ya observado previamente en las muestras cerámicas 
de Asampay, Yaco Tula y La Aguada (Wynveldt 2008). Más allá de que 
la diversidad va de la mano con la forma (los pucos tienen su superficie 
externa rugosa, mientras que la interna es alisada y las tinajas suelen ser 
más alisadas) o el sector de la vasija (la parte inferior externa del cuerpo 
inferior de las tinajas suele ser más rugosa que en el resto de la vasija), 
lo llamativo es que no encontramos un patrón en cómo se distribuyen 
las piezas con distinto grado de alisado y las vasijas pulidas conviven 
con las escasamente alisadas en las mismas estructuras y poblados. Lo 
mismo podría decirse para los trazos de la pintura negra, cuya factura es 
altamente variable, y para otros atributos que podrían ser relacionados 
con las habilidades de los alfareros y la inversión de tiempo de trabajo. 
En tanto, en el registro funerario, además de las vasijas inflexionadas y 
compuestas, encontramos tinajas con ambas uniones entre los sectores 
del cuerpo angulares y, al igual que en los contextos domésticos, los 
atributos de las vasijas que pueden vincularse a las habilidades motoras 
de los alfareros con respecto a la manufactura conviven en los mismos 
espacios funerarios. 
Con respecto a la cerámica ordinaria, uno de los aspectos que co-
menzamos a vislumbrar como interesantes, teniendo en cuenta, ade-
más, las vasijas observadas en los contextos funerarios, es el hecho de 
que existen formas estructuradas, tanto en las zonas morfológicas de 
las piezas como en las piezas completas. Asimismo, una característica 
particular de este grupo son los modelados y aplicaciones adheridas, las 
cuales ya habían sido registradas anteriormente para los conjuntos or-
Tabla 4.5. Número de piezas completas, bien representadas e identificadas.
Referencias: PC: piezas completas; PBR: piezas bien representadas; PI: 
piezas identificadas; Be: Belén; Ord: piezas ordinarias; SM: Santa María; mod.: 
vasija modelada; ind.: pieza que no se pudo determinar; f.: fragmento; fig.: 
figurina; Smod: puco con serpiente modelada; San: Sanagasta; BBe: base Be-
lén; BF: base fina; BO: base ordinaria; LR: Lajas Rojas; BS: Barranca Sur.  En la 
columna PI se presenta la suma de las dos columnas anteriores más las vasijas 
con menor representatividad. El número de piezas tipificadas no necesaria-
mente coincide con el de las piezas completas/representadas/identificadas. 
Las letras mayúsculas indican tinajas, las minúsculas, pucos, y los números, 
formas sin determinar.
En el conjunto de estructuras de los poblados arqueológicos predo-
minan la cerámica Belén y la ordinaria, y la alfarería Santa María man-
tiene una presencia constante en la mayor parte de los sitios. No obs-
tante, se presenta con una distribución irregular, ya que es abundante 
en los sitios del norte, mientras que en el resto del valle su presencia 
es excepcional. La cerámica de filiación inkaica está representada por 
un fragmento de superficie en El Molino y otro en Loma de la Escuela 
  Recinto Tipificación PC PBR PI 
Loma de la 
Escuela Vieja 
6 
6 Ord A-C, 1-3 - 1 4 
6 Be Olla A - 1 1 
6 Be A-E - 2 6 
6 Be a - 1 1 
6 SM A - - 1 
Total Recinto 6  - 5 13 
El Eje 
25 
25 Ord 1 - - 1 
25 Be A - 1 2 
25 SM A - - 1 
Total Habitación 25 - 1 4 
37 
37 Ord A-D; BO 1 - 1 4 
Be - - 1 
SM - - 1 
Total Habitación 37 - 1 6 
53 
53 Ord A; BO 1 - 1 2 
53 Be A; BBe 1 - 1 1 
53 Be a, b  - 2 2 
53 SM A - 1 1 
Total Habitación 37 - 5 6 




Figura 4.17. Distribución de las cantidades de las piezas Belén, Santa María 
y de otros tipos finos encontradas en el valle.
dinarios tardíos (Wynveldt 2007a; Iucci 2009; Marchegiani 2011; Puente 
2012), pero esta característica parece reafirmarse con la incorporación de 
nuevas piezas. 
Tendencias en la distribución espacial de los tipos cerámicos
La observación de la distribución espacial de las vasijas finas -Belén, 
Santa María, Sanagasta, Famabalasto Negro Grabado y otros tipos cerá-
micos- permite evaluar, en base a información precisa, en qué medida 
el registro cerámico tardío está representado por la alfarería Belén, y es 
una de las vías analíticas para considerar la existencia de vínculos entre 
los habitantes del valle con grupos de personas de zonas vecinas. Esta 
estimación se realiza sobre la hipótesis de que las piezas finas no Belén 
eran manufacturadas fuera del valle, hipótesis que discutiremos más 
adelante, en el Capítulo 6. 
En la tabla 4.6 y en la figura 4.17 se analiza la proporción de todo 
el conjunto de cerámica fina que pudo ser tipificada en tipos cerámicos 
y cuya ubicación pudo ser precisada, distribuida por zona. En ellas se 
observa que en el único lugar en el que las piezas Santa María son re-
presentativas es en el norte del Valle -no obstante son minoritarias con 
respecto a las Belén-, y que las piezas de otros tipos, con excepción de 
los cementerios de La Aguada y los de la zona central, no muestran una 
presencia significativa en términos de cantidad. Esta misma observación 
puede trasladarse a los materiales de superficie, entre los que el número 
de fragmentos cerámicos distintos a la alfarería ordinaria y a la Belén se 
torna aún menos importante en los casos sur, oeste y Yaco Tula. 
Tabla 4.6. Distribución de las piezas Belén, Santa María y otras finas
 en el valle.Referencias: Be: piezas Belén; SM: piezas Santa María; F: piezas 
de procedencia funeraria; D: piezas de procedencia no funeraria; %: porcenta-
je. A la alfarería de entierros en sectores domésticos la consideramos funeraria. 
Los pucos con serpiente modelada fueron sumados a la categoría otras. No se 
contabilizaron ni las figurinas ni las piezas de colección de tipificación dudosa 
o sin determinar.
 
Be %Be SM %SM Otras %Otras Total F D F D F D 
Norte 54 24 58 20 12 24 21 4 19 135 
Central 16 - 55 - - - 13 - 45 29 
Oeste 35 74 93 - 1 1 4 3 6 117 
Sur 1 18 83 - 1 4 - 3 13 23 
Yaco Tula 17 - 94 1 - 6 - - - 18 
La Aguada 16 - 64 - - - 9 - 36 25 
Total 139 116 73 21 14 10 47 10 16 347 
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materiales que realizaron quienes se dedicaron a conformar la colección 
resultan de un valor insoslayable para la investigación sobre la vida de 
los antiguos pobladores, pero también es cierto que la reconstrucción 
no es un trabajo lineal, sino que requiere de lecturas, interpretaciones y 
cruzamiento de los distintos niveles de información para darles sentido.
En segundo lugar, nos referimos a la cerámica relacionada con los 
espacios de vivienda, de trabajo y producción cotidiana. En estos ám-
bitos el material cerámico es en gran parte fragmentario, así como lo es 
también el registro de algunas de las intervenciones arqueológicas de 
las que provienen. Por lo tanto, fue necesaria la tarea de volver a poner 
en relación los fragmentos y la información de campo disponible para 
inferir las cantidades y características de la alfarería y sus relaciones con 
el resto del contexto arqueológico. 
Una vez rearmadas las asociaciones, es importante no perder de vis-
ta que éstas no reflejan un cuadro estático correspondiente a un único 
evento, sino que se dieron en distintas redes de participación práctica 
anterior y posterior a la depositación. Por ejemplo, los espacios funera-
rios pudieron involucrar usos prolongados en el tiempo, ya fuera para 
el entierro de nuevos difuntos, para el arreglo de derrumbes y man-
tenimiento de las cámaras, o para el depósito de elementos materiales 
-ofrendas, bebida y comida para los difuntos- en distintos eventos. Las 
vasijas que eran usadas para usos cotidianos, por ejemplo, pudieron pa-
sar a formar parte de los acompañamientos funerarios. 
A partir de la información expuesta surgen algunas preguntas que 
serán orientadoras para el trabajo en los capítulos que siguen. La cerámi-
ca Belén y la ordinaria, ¿son las clases de cerámica que pueden llamar-
se locales?; el resto de las piezas, ¿son necesariamente foráneas, fueron 
trasladadas hasta el valle como objetos terminados, o fueron manufac-
turadas en la zona a la manera en que se hacían en otras localidades? Si 
esto fuera así, ¿quiénes las confeccionaron?, ¿por qué parecen encon-
trarse tantas diferencias en relación a la distribución de tipos cerámicos 
en las diferentes procedencias analizadas?, y, en síntesis ¿cuáles son las 
alternativas para explicar la variabilidad cerámica encontrada? Por otra 
parte, y atendiendo al hecho de que la mayor parte de las piezas presen-
tadas tienen señales de haber sido utilizadas, cabe preguntarse de qué 
manera y en cuáles prácticas fueron usadas, y si es posible articular los 
usos en el ámbito funerario con las prácticas no funerarias. Intentaremos 
resolver algunos de estos planteos a lo largo de este trabajo, en la medi-
da en que se vayan presentando los distintos abordajes implementados.
Como ya se ha señalado, el cementerio de La Aguada consta de una 
alta frecuencia comparativa de piezas inkaicas, piezas Belén con elemen-
tos inkaicos o piezas de tradiciones de manufactura foráneas, pero que 
se asocian a las ocupaciones efectivas de la población cuzqueña en la 
zona. Esta presencia es significativa si se considera que en el resto de los 
lugares que analizamos es excepcional, como en la zona norte, e incluso 
en algunos lugares no se han encontrado hasta el momento piezas cerá-
micas -ni otros elementos- relacionados al imperio, como por ejemplo 
en la zona de Asampay. Los sepulcros de San Fernando, en cambio, se 
asemejan a los de La Aguada en el alto porcentaje de piezas inkaicas o 
asociadas a la presencia Inka en la zona, aunque las modalidades cons-
tructivas de las tumbas, a diferencia de lo que sucede en La Aguada, 
son de tradición local. Por otra parte, la zona norte, y especialmente la 
localidad de Puerta de Corral Quemado, es la que más diversidad de 
alfarería fina presenta, mientras que, por el contrario, en la zona oeste y 
sur el domina netamente la alfarería Belén. 
Rearmando asociaciones a partir de los modos de presentación de 
los materiales
Hasta aquí realizamos una presentación general de los materiales 
cerámicos. En primer lugar, nos enfocamos en el ámbito funerario como 
espacio de uso de las vasijas, en el cual se asocian a otros elementos 
materiales del espacio mortuorio: otras vasijas, objetos de materiales va-
riados, cuerpos humanos, modalidades constructivas. La reconstrucción 
de este ámbito constituye un ordenamiento y puesta en relación de do-
cumentos y materiales diversos que conforman una colección arqueo-
lógica. Desde este punto de vista, no podemos dejar de señalar que el 
momento de conformación de la colección dista casi noventa años del 
presente, y que los elementos que la componen pasaron unos ochenta 
años en el lugar en el que ahora se encuentran, con todo lo que ello 
implica para la acción del tiempo sobre los materiales. Las palabras em-
pleadas para referirse a las piezas, las toponimias, los nombres de las 
personas, e incluso las características del ambiente natural del valle se 
modificaron en este tiempo. Volver a poner en relación el conjunto de 
elementos que la colección encierra, de esta manera, es una tarea arqueo-
lógica en sí misma. La imagen en forma de fotografías, planos y croquis 
realizados sobre la base de los sistemas de dibujo convencionales, la do-
cumentación escrita y el cuidado en la numeración y tratamiento de los 
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Capítulo 5
Análisis de las formas y dimensiones
Además de su uso elemental en la caracterización general de los 
conjuntos cerámicos, la forma y las dimensiones son variables que co-
laboran en el estudio de las diferentes prácticas humanas en las que las 
vasijas estaban involucradas. En este apartado nos enfocaremos en las 
dimensiones, los tamaños y la forma como evidencias para analizar la 
organización de la producción de los conjuntos de mayor representa-
ción en el registro: el Belén y el ordinario. 
En relación a la cerámica Belén, que ha sido estudiada previamente 
en lo que a formas y tamaños respecta (Basile 2005, 2009; Wynveldt et 
al. 2006; Wynveldt 2007a; Puente y Quiroga 2007; Puente 2011a), busca-
mos ampliar el número de muestra y extender la representatividad de 
la procedencia de piezas a sectores del valle que no habían sido publi-
cados anteriormente. Esta ampliación posibilita analizar si las variacio-
nes morfológicas y la diversidad métrica pueden relacionarse con las 
distintas localidades, sitios y contextos, y por lo tanto con los ámbitos 
de la práctica de los que las vasijas participaban. El análisis se enfocará 
en determinar cuáles atributos de la forma de la cerámica Belén perma-
necen estables y cuáles adquieren variabilidad en el conjunto examina-
do, si puede vincularse la variabilidad métrica y morfológica con las 
localizaciones de las piezas y contextos, y cómo puede interpretarse la 
heterogeneidad dimensional del conjunto como problema ligado a la 
organización de la producción cerámica.
En relación a la cerámica ordinaria, numéricamente menos represen-
tativa en términos de piezas bien representadas y de morfologías, y has-
ta el momento poco definida como categoría de estudio, nuestro interés 
se centra en exponer la variabilidad del conjunto en la zona y presentar 
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A diferencia de estos modelos, las investigaciones etnoarqueológi-
cas muestran que la relación entre la variabilidad métrica, la escala de 
producción y la especialización artesanal es diversa y que por detrás de 
la uniformidad métrica pueden darse diversas modalidades de produc-
ción (P. Arnold 1991, 2000; Stark 1995; Roux 2003). Las habilidades indi-
viduales de los alfareros, su experiencia en la manufactura, los grados 
de tolerancia de la variabilidad que los consumidores están dispuestos a 
aceptar, los requerimientos específicos de los usuarios con respecto a los 
tamaños, las diferencias en las materias primas, el uso de implementos 
de medición, las clasificaciones emic, la continuidad en los episodios de 
manufactura y todo lo que hace a las conceptualizaciones de los grupos 
productores y usuarios con respecto a lo que son los bienes cerámicos se 
encuentran entre los aspectos señalados para una mejor aproximación 
al sentido del grado de uniformidad métrica (P. Arnold 1991; Arnold y 
Nieves 1992; Longacre 1999). 
Para los casos arqueológicos el panorama se complejiza aún más si se 
tiene en cuenta que los estudios etnoarqueológicos se basan en medicio-
nes de objetos fabricados en períodos de tiempo breves, incluso muchos 
pertenecen a un único evento de producción, mientras que los materia-
les arqueológicos en estas condiciones son difíciles de encontrar (Black-
man et al. 1993; Roux 2003). En este sentido, el tiempo que se relaciona 
con el desarrollo de las tradiciones alfareras conduciría a la pérdida de 
uniformidad, de tal modo que podría llegarse así a incorporar al análisis 
conjuntos no uniformes debido a cuestiones no vinculadas estrictamen-
te con la cantidad de productores involucrados o la escala de la produc-
ción artesanal. Asimismo, las clases de tamaños u otras clasificaciones 
propias de los grupos que producían y usaban las vasijas son difíciles de 
determinar. En síntesis, cuando se realizan comparaciones métricas con 
conjuntos arqueológicos, se corre el riesgo de analizar grupos de piezas 
que pudieron haber sido hechas en distintos momentos, para consumos 
distintos, o en localizaciones muy distantes, y la uniformidad métrica, si 
hubiera existido, quedaría solapada por estos factores. 
Desde este punto de vista, entonces, resulta imposible aislar las di-
mensiones métricas del conjunto amplio de relaciones en las que vasijas 
y productores se encontraban, y es necesario relacionarlas a las clases de 
tamaños, la función o utilidad particular del grupo de vasijas, las prefe-
rencias de los agentes involucrados en su producción y uso, los lapsos 
temporales y otras variables explicativas de la presencia o ausencia de 
uniformidad.
algunas líneas interpretativas sobre las modalidades organizativas de 
los alfareros que las confeccionaban. 
La uniformidad dimensional como variable para el estudio de la or-
ganización de la producción alfarera
En los modelos de la organización de la producción cerámica, la uni-
formidad métrica de las piezas terminadas es una de las variables que 
habitualmente se emplean para determinar la existencia de estandariza-
ción en la manufactura y su relación con la escala de producción y la es-
pecialización artesanal (Rice 1981; Sinopoli 1988; Costin 1991, 2001; Blac-
kman et al. 1993; Costin y Hagstrum 1995; Stark 1995; Longacre 1999; 
Roux 2003). La argumentación seguida para relacionar estos distintos 
aspectos señala, por un lado, que la variabilidad métrica se encuentra 
entre los atributos mecánicos de la manufactura, que serían aquellos 
que se relacionan con las habilidades motoras y, al ser introducidos sin 
intención por los ceramistas, responderían a las características de la tec-
nología de producción, el entrenamiento, habilidades y experiencia, el 
control de la calidad de las manufacturas, la eficiencia, los hábitos de 
trabajo, etc. (Costin y Hagstrum 1995). Por el otro lado, se asume la idea 
de que los alfareros individuales, una vez que han incorporado cierta 
forma de hacer las cosas y que ésta les da un resultado satisfactorio, 
suelen reproducir rutinariamente esa forma de hacer (Hagstrum 1985). 
En este sentido, los artesanos especialistas hacen mayores cantidades de 
cerámica y se destacan por el uso de tecnologías más eficientes, la ruti-
nización, la experiencia técnica y los procesos de producción conserva-
dores, y por lo tanto introducirán menor variabilidad en sus productos 
(Costin 2001). Una organización social compleja, el control de una elite 
o la competencia en el intercambio son factores que han sido señalados 
como explicación para la menor cantidad de variabilidad dimensional 
en los conjuntos cerámicos (Hagstrum 1985). 
Bajo estas premisas, la estandarización métrica es usada como una 
variable proxy para el establecimiento de la cantidad de artesanos o del 
número de grupos de trabajo que intervienen en la manufactura (Cos-
tin 2001): la alta estandarización métrica se vincula con la producción 
masiva en pocos lugares de producción, mientras que una importante 
variabilidad se interpreta como producción artesanal independiente a 
pequeña escala. La lógica es que cuanto más homogéneo es un conjunto, 
menor es el número de manos -más especializadas- que lo producen. 
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Figura 5.1. Zonas morfológicas diagnósticas, puntos característicos y prin-
cipales morfologías de la parte superior e inferior de las vasijas ordinarias.
Referencias: piezas fotografiadas del panel de arriba: arriba izquierda: 
PCQ 6462; derecha: PCQ 6654; centro izquierda: PCQ 6465; derecha: pieza 
MCH ; abajo: 6464.
Caracterización morfológica y métrica de la cerámica ordinaria
El número de piezas ordinarias completas o muy bien representadas 
(N=26) y bien representadas (N=16) que fueron registradas en las exca-
vaciones de los recintos y en la Colección Benjamín Muñiz Barreto ha 
sido significativo como para acceder a una caracterización general del 
universo morfológico y dimensional del conjunto en los diversos con-
textos de participación de las vasijas. En total, la muestra de piezas or-
dinarias examinada está representada por 66 piezas identificadas, a las 
que se le sumó cerámica de superficie con zonas morfológicas diagnósti-
cas y la información édita de los contextos domésticos del sitio Loma de 
los Antiguos (Wynveldt 2007a). 
En este universo pudo aislarse un número limitado de formas de 
cada una de las zonas morfológicas diagnósticas. En la parte superior el 
contorno puede ser simple, tener un hombro o un cuello, de modo que 
encontramos piezas con parte superior (i) hiperboloide, (ii) evertida, (iii) 
invertida, (iv) vertical y (v) curva (figura 5.1). Los labios son simples y 
directos con respecto al cuerpo o al cuello de la vasija, con la única ex-
cepción de una pieza (PCQ 6411), que presenta una pequeña saliencia 
hacia el lado externo. El perfil de los labios es recto, convexo o, mayori-
tariamente, combinado. 
Entre las bases distinguimos: (i) parte inferior cónica, (ii) base pla-
na, (iii) cóncavo-convexa -directa o elevada-, (iv) cóncavo-plana -directa 
o elevada-, (v) bicóncava simple, (vi) bicóncava hiperboloide, (vii) pie o pie 
central y (viii) patas (figura 5.1). Las zonas de cuerpo que observamos son en 
su gran mayoría curvas y sin puntos angulares. Las formas pueden asemejarse a 
cuerpos esféricos, elipsoides verticales y horizontales, y ovaloides. 
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Figura 5.2. Universo de formas de las vasijas ordinarias.
Referencias: a: 36 Orda A; b: 36 Ord B; c: PCQ 6462; d: H 5092; e: PCQ 6464; 
f: LI 9 Ord C; g: PCQ 6472; h: PCQ 6465; i: PCQ 6411; j: PCQ 6461; k: PCQ 6357.
Se encontraron nueve piezas con asas, simples o de a pares, en su 
mayoría grandes, en cinta y de corte ovalado, algunas de ellas con evi-
dencias de haber sido remachadas y otras que pudieron haber sido solo 
adheridas. Las asas son de perfil evertido o paralelo respecto de las pa-
redes de las vasijas y se encuentran en pucos y tinajas. También hay asas 
pequeñas de corte circular. Con mayor frecuencia, en comparación con 
las asas, se observa una amplia diversidad de aplicaciones al pastillaje, 
algunas más sobresalientes con respecto al cuerpo de la vasija que otras. 
Ante la ausencia de asas, estas aplicaciones facilitarían la sujeción de las 
vasijas con las manos, pero a la vez pueden interpretarse como represen-
taciones icónicas. 
El universo de vasijas completas y muy bien representadas fue cla-
sificado en puco, tinaja ordinaria, olla con patas, olla ovaloide cerrada, 
taza, ollita con dos asas, vaso y mate (figura 5.2). 
Como caracterización métrica general de las piezas en las que se 
obtuvieron medidas confiables, encontramos que el conjunto presenta 
entre 6,5 y 61 cm de altura total (N=30; para las vasijas con patas solo 
se incluyó en la variable altura total [AT] el cuerpo), los diámetros de 
abertura (N=50) se hallan entre 3,5 y 60 cm y el rango de diámetros máxi-
mos (N=30) se encuentra entre 8,6 y 52 cm. En la distribución de las 
medidas altura total y diámetro de abertura (DA), las dimensiones inter-
medias no están presentes (entre 23,5 y 39,7 cm de AT y entre 11 y 19,2 
cm de DA). Esta falta de representación la atribuimos a que las vasijas 
de tamaños intermedios son más difíciles de hallar entre los materiales 
funerarios, donde se encuentran o bien pequeñas piezas como acom-
pañamiento o bien grandes tinajas que funcionan como urnas; para los 
contextos domésticos no logramos reconstruir completamente piezas de 
estas dimensiones. 
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Tabla 5.1. Rangos de medidas y volúmenes por clase de tamaño del conjun-
to ordinario.
Los volúmenes se calcularon en base a los grupos de tamaños. Para 
las piezas muy chicas, de menor variabilidad dimensional, se eligió una 
de tamaño intermedio, mientras que para los otros grupos se calcularon 
los valores de los casos extremos determinados a partir de la figura 5.3 
(AT-DM). Las piezas muy chicas tienen un litro de capacidad, las chicas 
entre uno y cinco, las medianas entre cinco y quince, y las grandes más 
de treinta y cinco (tabla 5.1). En consonancia con lo observado para las 
variables altura total y diámetro de abertura, las vasijas que tendrían 
entre quince y treinta y cinco litros no están representadas en nuestra 
muestra. 
Los distintos tipos de vasijas ordinarias
Tal como fue mencionado, el conjunto examinado fue clasificado en 
distintos tipos de vasijas. Los pucos son piezas de paredes evertidas y 
parte superior evertida -en algunos casos se observa un leve redondea-
miento en el sector terminal superior- o curva, con grados de apertura 
cercanos o iguales al 100%. Las formas de cuerpo son principalmente 
ovaloides, aunque existen tendencias a elipsoides y conos. Pueden te-
ner asas, aplicaciones modeladas adheridas y motivos incisos. Las bases 
pueden ser cónicas, cóncavo-convexas y bicóncavas. En nuestra muestra 
encontramos siete pucos enteros o bien representados, incluyendo uno, 
PCQ 6425, que estaba asociado a una vasija Hualfín y por lo tanto proba-
blemente es más temprano que el conjunto alfarero general considerado. 
Excluyendo este pequeño puco, los demás se ubicaron en una sola cate-
goría de tamaños, la mediana (figura 5.3; tablas 5.1 y 5.2), y en todos los 
casos la altura es menor que el diámetro. 
El grado de apertura se estableció a través del porcentaje del diáme-
tro máximo (DM) que ocupa el diámetro de la constricción del cuello 
(DCC) (DCC x 100/DM) o del diámetro de abertura (DA x 100/DM), se-
gún las vasijas presenten o no cuello. Se observó que, en una distribu-
ción continua, solo cuatro vasijas se separan del conjunto (N=30), con 
grados de apertura entre 40 y 50%, y que el 77% de las piezas tiene un 
grado de apertura mayor al 70%. Esto significa que hay, en términos ge-
nerales, un claro predominio de piezas con buenos grados de apertura, 
lo cual puede hacerse extensivo a las piezas más fragmentarias, entre las 
que no se registraron partes superiores invertidas o bordes de piezas con 
constricciones importantes. 
Para determinar los tamaños se tomó el diámetro de abertura, el diá-
metro máximo y la altura total (N=28), y se cruzaron en dos gráficos: 
AT-DA y AT-DM (figura 5.3). A partir de estos gráficos se conformaron 
cuatro grupos: (i) uno bien definido de piezas muy chicas de distintas 
formas, (ii) un grupo de piezas chicas donde se encuentran las dos ollas 
ovaloides y una olla con patas, (iii) un grupo de piezas medianas, más 
disperso, que se subdivide en dos: las de menor diámetro de abertura 
son ollas con patas, y el resto, de menor variabilidad en altura pero ma-
yor en diámetro de abertura, son pucos; y (iv) el grupo de las piezas más 
grandes y el más disperso, donde se encuentran las tinajas (tabla 5.1).
Figura 5.3. Determinación de tamaños de la cerámica ordinaria. 
Referencias: AT: altura total; DA: diámetro de abertura;  DM: diámetro 
máximo.





rango de volumen en piezas 
(litros) categoría de volumen  
Muy chicas 6,5‐11,4 3,5‐8 8,6‐13,3 0,66 1 litro 
Chicas 15,9‐19,6 8,1‐19,2 21,3‐17 1,16 (9 Ord C) 3,92 (9 Ord B) entre 1 y 5 litros 
Medianas 14,6‐30,4 15,3‐30,4 29-38,3 5,30 (6464) 14,78 (9 Ord A) entre 5 y 15 litros 
Grandes 39,7-61 28,4‐44,8 40,3‐52 38,23 (5092) 80,51 (6657) más de 35 litros 
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Tabla 5.2. Medidas absolutas y relativas de tinajas ordinarias, pucos
y ollas con patas.
Referencias: N: cantidad de piezas; Li: límite inferior del intervalo; Ls: 
límite superior del intervalo; AT: altura total; DA: diámetro de abertura; DM: 
diámetro máximo; ADM: altura del diámetro máximo; DB: diámetro de base; 
DCC: diámetro de la constricción del cuello; ACC: altura de la constricción del 
cuello; GA: grado de apertura; %: porcentaje. En las ollas con patas, AT corres-
ponde solo al cuerpo. Las medidas están en centímetros.
En relación a las tinajas ordinarias, virques o “huillquis” (Lafone Que-
vedo 1892:36) se observaron nueve vasijas completas (figura 5.4.). Son 
piezas grandes de forma ovaloide o elipsoide vertical. Tienen parte su-
perior hiperboloide, las bases pueden ser cónicas, cóncavo-convexas, 
cóncavo-planas, bicóncavas e hiperboloides. El diámetro máximo está 
ubicado hacia la mitad de la altura o algo desplazado hacia arriba. Por 
debajo del diámetro máximo son de forma cónica, con paredes rectas o 
algo curvadas. Siete de estas piezas (forma A, figura 5.2; PCQ 6462, 6657, 
8401, 6660, 6493, LN 5128, CC 36 Ord B) tienen cuello hiperboloide corto. 
Otra (forma B, figura 5.2; CC 36 Ord A) presenta un grado de apertura 
menor que el resto de las piezas, un cuello más largo, una forma elipsoi-
de y asas en el cuerpo inferior. La otra (forma C, figura 5.2; H 5092) es 
una vasija que carece de cuello y tiene la parte superior y media verti-
cal, mientras que la parte inferior es cónica. Cinco vasijas de este grupo 
(formas A y C) presentan aplicaciones al pastillaje en forma de grano de 
café o pequeños conos ubicados de a pares en el cuello, en dos caras de 
las vasijas.
Figura 5.4. Variedad de tinajas ordinarias observadas. 
Referencias: Piezas de la Colección Benjamín Muñiz Barreto del Museo de La 
Plata (CBMB): PCQ 6657, 6462, 8401, 6660, 6493, H 5092 y LN 5128; piezas del 
Museo Cóndor Huasi de Belén: CH 1132, CH 1035; piezas del Recinto 36 del 
sitio Cerro Colorado: 36 Ord A, 36 Ord B.
 
 








Li Ls Li Ls Li Ls 
AT 43,8 61 61 39,7 14,6 23,5 6,5 30,4 
DA 30,8 44,8 28,4 37,1 29 41,5 8 25,7 
DM 42,5 52 48,7 40,3 - - 9 33,4 
ADM 22,7 34,7 29 - - - 2,5 14,3 
DB 10 11,7 14,5 - 9,4 11,3 - - 
DCCu 29,5 41,5 24,7 - - - 6,6 25,2 
ACCu 3,5 7,7 6,9 - - - 1,1 5,9 
AT/DA 1,05 1,51 2,15 1,07 0,47 0,7 0,81 1,18 
AT/DM 1,03 1,21 1,25 1,02 - - 0,53 1,03 
GA 68 89,5 50,7 92,1 97,8 100 63,9 84,7 
%ACCu-DA 8,1 17,9 24,3 - - - 11,8 30,7 
%ADM/AT 47,9 59,1 47,5 - - - 38,6 62 
%eje a/AT - - - - - - 22,8 39,4 
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Si bien no se puede sostener una procedencia específica de todos 
los ejemplares que fueron registrados, a partir del conjunto de atribu-
tos puede observarse que este tipo de piezas presenta una distribución 
regional amplia, al igual que los pucos que suelen estar asociados, y 
quizás las diferencias señaladas podrían relacionarse con modalidades 
de manufactura regionales. 
En términos dimensionales, en la forma A la dimensión con interva-
lo menor es el diámetro máximo, mientras que la altura y el diámetro de 
abertura presentan intervalos mayores, y por lo tanto el índice AT/DA es 
muy variable (tabla 5.2). El índice de intervalo menor es el de la altura de 
la constricción del cuello respecto del diámetro de abertura, seguido por 
la altura del diámetro máximo con respecto a la altura total. La relativa 
homogeneidad existente en el diámetro máximo, su altura y la relación 
altura de cuello-diámetro de abertura incide en la asociación de estas va-
sijas dentro de un grupo relativamente uniforme y lleva a considerar la 
importante cantidad de piezas de estos tamaños, forma y proporciones 
como un repertorio estructurado en una extensa amplitud geográfica. 
Otro conjunto de vasijas que encontramos en un número importante 
son las ollas con patas, vasijas restringidas con cuerpo de forma elipsoide 
vertical u horizontal, ovaloide o esférico que pueden tener una parte su-
perior hiperboloide o invertida. Tienen tres o cuatro patas, cuyo sector 
de apoyo puede estar sutilmente subdividido en dos porciones a modo 
de pezuñas. Generalmente presentan modelados, entre los que se re-
gistraron cabezas zoomorfas y, muy comúnmente, pequeños círculos o 
conos adheridos al cuerpo. Posiblemente, en conjunto la vasija alude a 
un camélido. Entre las piezas observadas encontramos seis piezas en-
tre completas y muy bien representadas y diversos grupos de piezas 
bien representadas y fragmentos distribuidos en la mayoría de los sitios. 
También se encuentran frecuentemente en museos y registros bibliográ-
ficos (figura 4.10), por ejemplo, en el Museo Cóndor Huasi de la ciu-
dad de Belén y entre las piezas expuestas en el Hotel Belén de la misma 
ciudad, y en publicaciones de Bruch (1911), Serrano (1958), Kriscautzky 
(1999), De La Fuente (2007), Marchegiani y Greco (2007) y Puente (2012) 
para piezas halladas fuera del valle de Hualfín, lo cual lleva a conside-
rarlas como de distribución amplia en el área valliserrana, al igual que 
los pucos y tinajas ordinarias. 
Las piezas representadas en el valle se encuentran en tres tamaños 
diferentes, que coinciden con la escala de tamaños definidos previa-
mente: cuatro vasijas muy chicas, una vasija chica y una mediana. Con 
Entre el conjunto fragmentario de los sitios examinados se registra-
ron ejemplares que pueden pertenecer a este tipo de vasijas y también 
pueden identificarse en los manuscritos de Weiser (1922-1925) y de Wol-
ters (1924), donde suelen ilustrarse o denominarse tiesto o vilque. Por 
ejemplo, en Puerta de Corral Quemado se registraron 16 piezas de este 
tipo, de las que hallamos cinco en la colección.
Por otra parte, forman parte del repertorio de piezas ordinarias re-
gistrado en la región para la época tratada, ya sea en colecciones de mu-
seos o en trabajos éditos (Lafone Quevedo 1892; Schreiter 1919; Berbe-
rián 1969; De La Fuente 2007; Feely 2010; Páez 2010; Puente 2011a, 2012). 
Este repertorio es un conjunto diverso: tanto su parte superior como in-
ferior pueden variar, dado que existen formas con cuellos más altos, más 
cerrados o sin cuello y una variación de las bases acorde a la que presen-
tamos en este texto, aunque se incluyen algunas otras como aquellas ti-
najas con “pupos” encontradas por Lafone Quevedo (1892:44). Las piezas 
registradas por Berberián (1969) son más grandes y esféricas, y parte de 
las examinadas por De La Fuente (2007) son más altas y angostas (fi-
gura 5.5). Incluso se diferencian en la práctica funeraria asociada, dado 
que en algunos casos fueron hallados en su interior individuos adultos, 
mientras que en las encontradas en el valle de Hualfín eran usadas para 
la inhumación de niños. Más allá de estas diferencias, puede apreciarse 
un esquema común en la forma, además de la presencia constante de los 
mismos elementos modelados aplicados y depósitos de hollín. Las que 
están contextualizadas, están asociadas a cerámica tardía Belén y Santa 
María, Inka, Famabalasto Negro Grabado, Yokavil tricolor y distintas 
vasijas ordinarias, entre otros tipos de piezas. 
Figura 5.5. Diversidad de formas de las tinajas ordinarias de distintas 
zonas: Fiambalá, Hualfín y Andalgalá.
Referencias: izquierda: vasija de Tinogasta, dibujada sobre imagen de De 
La Fuente (2007:AII 125); centro: vasija de Puerta de Corral Quemado; derecha: 
vasija procedente de Andalgalá, dibujada sobre imagen de Berberián
(1969:Lámina VII).
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Métricamente, se asemejan en los diámetros de abertura (8,1 y 8,9 cm 
para la de Loma de Ichanga y El Eje respectivamente), diámetro máximo 
(17 y 18,8 cm) y altura del diámetro máximo (7,4 y 9,65 cm, ubicados ha-
cia la mitad de la altura total) y se diferencian algo más marcadamente 
en la altura total (15,9 y 19,5 cm) y diámetro de base (6,8 y 10,7 cm). El 
grado de apertura de estas vasijas es de 47,5%.
Solo en lo que respecta al contexto funerario, encontramos una serie 
de vasijas de tamaño muy chico y formas diversas que, dentro del uni-
verso analizado, no presentan similitudes que permitan formar agrupa-
ciones, pero que en un examen de piezas de otras zonas y colecciones, 
a algunas de ellas se las encuentra de manera recurrente. Las tazas son 
dos vasijas con un asa, de forma ovaloide o subesférica, con parte su-
perior hiperboloide con un cuello corto y bases bicóncava y cóncavo-
convexa (PCQ 6472, figura 5.2g y CQ 6324). Una de ellas tiene pequeñas 
bolitas de arcilla adheridas con los bordes fundidos. La ollita con dos 
asas (PCQ 6465; figura 5.2h) es una pequeña vasija de cuerpo de forma 
ovaloide, borde invertido y base cóncavo-plana elevada. Presenta un par 
de asas adheridas al borde de corte circular. El  vaso (PCQ 6461; figura 
5.2j) es una pieza de forma hiperboloide, parte superior evertida y base 
plana, y el mate (PCQ 6411; figura 5.2i) una vasija de forma ovaloide con 
el vértice superior angosto. La parte superior es invertida y la base pla-
na. Tiene dos pequeñas protuberancias a manera de asas fragmentadas 
e incisiones de dibujo geométrico en su superficie. Es la única pieza que 
presenta un labio complejo. 
Por último, consideramos importante hacer referencia a las bases 
que definimos como pies. En el ámbito de la Arqueología de la región 
Valliserrana, los pies, pies de compotera o pedestales han sido asocia-
dos tanto a la cerámica ordinaria local, como a la cerámica inkaica y a 
la alfarería Caspinchango. Estos términos no siempre se emplearon en 
un sentido unívoco o explícito, dado que bajo un mismo término se eng-
lobó una amplia diversidad de formas. Por lo tanto, resultan términos 
ambiguos utilizados, precisamente, en conjuntos de piezas que se han 
considerado tradicionalmente indicadoras de cronología. 
En este sentido, existen al menos dos posturas con respecto a las 
piezas con pie. La postura clásica describe, por un lado, a la aparición de 
la alfarería con pie como una influencia inkaica (González y Pérez 1968) 
y, por el otro, asocia al estilo Caspinchango -como concepto de clasifica-
ción cerámica- con un período histórico-cronológico: el Período Hispano 
Indígena (Debenedetti 1921; Tarragó 1984, discutido por Marchegiani 
respecto a las proporciones (tabla 5.2), los diámetros máximos son en 
general mayores que las alturas, pero este índice muestra una amplitud 
importante, y los grados de apertura son relativamente abiertos, con un 
intervalo acotado entre 73 y 84%, aunque la única pieza sin cuello se se-
para notablemente del grupo con 64%. El intervalo de menor amplitud 
es el porcentaje del diámetro de abertura que ocupa la altura del cuello. 
Las patas son comparativamente cortas con respecto al cuerpo, pero pre-
sentan diferentes proporciones. Todos los intervalos registrados para las 
medidas relativas son de mayor amplitud que en el caso de la forma A 
de las tinajas ordinarias.
Las ollas ovaloides cerradas son dos vasijas de tamaño chico, de cuerpo 
ovaloide y parte superior invertida. Hallamos dos vasijas con dos bases 
distintas, una cóncavo-convexa (LI 9 Ord C; figuras 4.9 y 5.6) y la otra 
cóncavo-plana (EE 6446; figura 5.6). Más allá de las semejanzas en la 
forma, los acabados de superficie de la pared externa son diferentes, la 
primera alisada y la segunda estriada discontinua, y la apariencia gene-
ral que esto les otorga es completamente distinta. Como característica 
particular de las dos, en el interior se hallaron restos de lo que podría 
ser pigmento de color rojo. Este tipo de piezas tampoco constituye una 
excepción entre los conjuntos de alfarería ordinaria de la región vallise-
rrana. En particular se observaron numerosas piezas de forma, tamaño 
y tratamiento de superficie similares a la pieza EE 6446 en la Colección 
Muñiz Barreto del Museo de La Plata. 
Figura 5.6. Ollas ovaloides. Referencias: arriba, LI 9 Ord C; abajo: EE 6446.
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Figura 5.7. Distribución de las bases hiperboloides y los pies según 
el cálculo de tres índices. Referencias: Índice a: diámetro de constricción de 
base/diámetro de base; índice b: altura de la constricción de la base/diámetro 
de base; índice c: espesor de la base/diámetro de base. De arriba a abajo, iz-
quierda: pies cilíndricos, pies cónicos; derecha: bases hiperboloides, pies cilín-
dricos altos y pies de contornos complejos.
sostienen tinajas y no pucos. Este tipo de bases son similares en forma 
y diámetro de base a los pies cilíndricos, pero tienen menor espesor y 
altura de la constricción de la base en relación al diámetro de base. El 
único caso de pie cilíndrico encontrado en excavación corresponde al 
recinto 53 de Pueblo Viejo de El Eje, para el cual se obtuvo un fechado 
con un rango para 1 sigma de probabilidad (68,2 %) de 1323-1421 D.C., 
es decir, para una época de desarrollos locales anterior a la presencia 
efectiva de los inkas que se ha sostenido tradicionalmente para la zona. 
El pie de la vasija encontrada en el Museo Jorge Saravia también se ubica 
en esta categoría morfológica. El resto de los pies que pudimos registrar 
se encuentran en recintos y superficie de sitios datados en las distintas 
épocas de ocupación, inclusive preinkaicas, aunque no disponemos de 
cronología directamente asociada a la base en cuestión. Por otra parte, 
ni en la superficie de los sitios, en excavación o en estructuras funerarias 
relevadas registramos pies o piezas completas del tipo de las ollitas 
inkaicas con pie, ni piezas relacionadas estilística y tecnológicamente al 
repertorio Caspinchango. 
Para finalizar este apartado nos interesa remarcar dos puntos. Uno 
es el de la necesidad de profundizar los análisis sobre las formas de los 
pies y, en lo posible, su correlato con la forma y tamaño del cuerpo y 
los aspectos tecnológicos y decorativos que implican, como mecanismo 
2011). A través de un análisis contextual, y como alternativa a estos pun-
tos de vista, Marchegiani (2011) sostiene la idea de una continuidad en-
tre la cerámica local de época inka con algunos rasgos morfológicos y 
tecnológicos de una clase particular de cerámica Caspinchango, la Forma 
2 (Marchegiani 2011), que cobraría auge en la época colonial temprana. 
Entre dichos rasgos morfológicos se encontraría el pie central. 
Con respecto al valle de Hualfín, en Loma de los Antiguos se halla-
ron dos conjuntos fragmentarios (21 Ord A, y la base 22 Ord B y frag-
mentos que la acompañan) que pertenecían a piezas de tamaños gran-
des, al igual que las halladas por González en uno de los recintos del 
sitio (González y Pérez 1968) y que no pudieron ser localizadas. Asimis-
mo, se halló una vasija con pie en el Museo Arqueológico Jorge Saravia 
de la localidad de Hualfín, correspondiente a una pieza mediana, con 
modelados zoomorfos y de pequeños círculos similares a los modelados 
de las ollas con patas, que es el único caso de pieza completa en el que 
podemos reconocer la forma de la vasija. En cambio sí se han encontrado 
un número importante de bases y pies como para analizar su diversidad 
y ensayar una clasificación.
En la forma de los pies intervienen una serie de elementos propor-
cionales básicos: el diámetro de la base puede ser igual, de mayor o me-
nor tamaño que el diámetro de la constricción ubicada por encima; y 
tanto la altura de la constricción como el diámetro de la base pueden 
variar, determinando pies más delgados, gruesos, altos o bajos. En el 
conjunto examinado encontramos que los pies (N=8) se distinguen de 
las bases hiperboloides (N=7) -comparables por tener una constricción 
en la zona superior a la superficie de apoyo- por el menor diámetro de 
la constricción de la base, por la altura de la constricción, que en los pies 
generalmente es más más alta, y por los espesores de las bases, que en 
los pies generalmente son mayores. 
De acuerdo a la forma, las principales variantes de los pies corres-
ponden a la clasificación realizada por Marchegiani (2011). No hallamos 
casos de los que la autora llama espigado de base discoidal ni de los pies 
hiperboloides. Asimismo, agregamos a dicha clasificación la categoría de 
cilindo alto. Por lo tanto, los pies que pudieron ser localizados corres-
ponden a (i) cilíndricos, (ii) cónicos, (iii) de contorno complejo y (iv) 
cilíndricos altos. Este conjunto de relaciones métricas y de forma pueden 
observarse en la figura 5.7. 
Las bases bicóncavas hiperboloides se encuentran habitualmente en-
tre la cerámica ordinaria tardía de la zona, y en los casos que observamos
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al grado de representación de la vasija -los cuales fueron considerados 
previamente (Iucci 2013a)-, y por lo tanto el número de piezas en cada 
uno varía.
Diversidad morfológica y métrica de las tinajas Belén
Las dimensiones generales del conjunto completo de tinajas (tabla 
5.3) se encuentran entre 13 y 42 cm de altura (N=86), 14 y 38 de diámetro 
de abertura (N=114), 6 y 13 de diámetro de base (N=101) y 71,7% y 100% 
de grado de apertura (N=89). Las medidas están distribuidas de forma 
continua y no se observaron clases significativas de tamaños. 
Tabla 5.3. Dimensiones de las principales variables de las tinajas Belén.
Referencias: AT: altura total; DA: diámetro de abertura; DB: diámetro de 
base, GA: grado de apertura; Coef.: coeficiente. Las medidas 
están en centímetros.
El análisis de la forma de las tinajas se realizó a través de la determi-
nación de variables morfológicas para cada zona anatómica (figura 5.8) 
y de la observación de los atributos que puede adoptar cada una en el 
conjunto de piezas completas (tabla 5.4).
para ajustar las clasificaciones de las vasijas ordinarias. El otro es el de 
avanzar en el refinamiento de la relación entre los contextos donde se 
encuentran y las cronologías absolutas. Los ajustes cronológicos y con-
textuales efectuados en el correr de las últimas investigaciones (Marche-
giani 2011; Greco 2012; Wynveldt y Iucci 2013) colaboran en la mayor 
precisión de la ubicación temporal de este tipo de soportes, y la relación 
entre los modelados de la pieza del Museo de Hualfín con los de las ollas 
con patas, algunas de las cuales fueron halladas en recintos de época 
preinkaica, contribuyen a la idea de que probablemente muchos de los 
pies del Valle de Hualfín se hayan manufacturado en la época tardía 
prehispánica, quizás hacia el momento de las incursiones inkaicas en el 
área valliserrana, o quizás inmediatamente antes. 
Cerámica Belén
Las investigaciones recientes sobre la alfarería Belén (Basile 2005, 
2009; Wynveldt et al. 2006; Puente y Quiroga 2007; Wynveldt 2007a, 
2009a) dan cuenta de que las distintas formas de vasijas fueron confec-
cionadas en un amplio intervalo de tamaños, de que sus proporciones 
tienen cierta estabilidad, de la existencia de variaciones morfológicas en 
las distintas zonas del cuerpo y de que pueden encontrarse piezas ex-
cepcionales que cambian las proporciones o la morfología. En continui-
dad con esta serie de trabajos, nos dedicaremos a profundizar el estudio 
del grado de variabilidad que pueden adoptar las zonas morfológicas 
de las vasijas y la variación de sus tamaños y proporciones. Para ello 
serán tomadas las tres formas principales Belén según la terminología 
empleada por Wynveldt (2007a): (i) las tinajas, piezas segmentadas en 
tres porciones de altura relativamente similar: la inferior, formada por 
una base y un cuerpo inferior, la central o cuerpo superior, y la superior 
o cuello; (ii) los pucos, piezas abiertas de contorno evertido simple, que 
pueden tener una pequeña constricción del diámetro unos centímetros 
debajo del borde o un cuello que genera un perfil discontinuo; y (iii) las 
ollas, piezas cerradas con o sin cuello, que cuando existe es corto, a dife-
rencia del de las tinajas. 
La muestra a analizar incluye vasijas de distintas zonas del valle y de 
diversos contextos de procedencia, aunque es mayoritariamente funera-
ria. Cada tipo de análisis tuvo sus requerimientos particulares en cuanto 
 AT DA DB GA 
N° de casos 86 113 101 89 
Límite menor 13 13,7 6 71,7 
Límite mayor 42,1 38 13 100 
Media 28,25 27,5 9,2 89,2 
Mediana 27,25 28 9,5 90,2 
Moda 24 30 10 88 
Desvío estándar 7,62 5,94 1,58 5,74 
Coef. de variación 0,27 0,22 0,17 0,06 
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Figura 5.8. Zonas anatómicas de las tinajas Belén consideradas en el 
análisis morfológico.
 
Dentro de la diversidad de atributos encontrados, es llamativo que 
muchas de las variables están representadas por un atributo netamente 
mayoritario, como por ejemplo la ubicación del diámetro máximo (el 
78% de las vasijas presentan el diámetro máximo en el cuerpo superior), 
la forma del borde (el 75% de los bordes son directos), la forma del cuer-
po superior (el 77% de los casos son curvos) y los orificios de las asas (en 
el 79% de los casos son arriba grandes y abajo pequeños). En el caso de 
los cuellos, variable con mayor cantidad de atributos (figura 5.9), prác-
ticamente el 50% de las piezas se encuentra en la clase evertido-recto-
curvo, seguida por una cantidad importante de cuellos evertidos-rectos 
(33%), mientras que el resto de las categorías son porcentajes minorita-
rios y diversos en su interior. En este sentido, si bien una recorrida por 
el conjunto de atributos posibles de cada zona anatómica podría llevar a 
señalar una gran diversidad morfológica, encontramos una tendencia a 
la existencia de atributos de presencia mayoritaria. 
Tabla 5.4. Variables morfológicas y frecuencias de los atributos 
en las tinajas Belén.
Referencias: UDM: ubicación del diámetro máximo; CI: cuerpo inferior; 
CS: cuerpo superior; DA: diámetro de abertura; DM: diámetro máximo; Cu: 
cuello; B: base; R: relación; siglas separadas por guión: unión entre los segmen-
tos del cuerpo representados por la sigla. 
Variable Atributo N % 
UDM CI-CS 81 22,2 cuerpo superior 77,8 





























recto convergente  
81 
17,3 












orificio ambos grandes 79 21,5 abajo pequeño 78,5 
corte  plano 79 83,5 circular 16,5 





trapezoidal invertido 8,9 
paralelo 87,3 
curvatura 
curva arriba  
79 
43 
curva abajo 2,53 
doble curva 3,8 
paralelo 50,6 
R asa-CS divergente 79 53,2 paralela 46,8 
Caras 81 16 
Mamelón 81 77,8 
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La evaluación de la variabilidad morfométrica se llevó a cabo a tra-
vés de un análisis multivariado, lo cual permitió a su vez asociar las 
variaciones a contextos de procedencia y localizaciones específicas. Para 
ello, en primer lugar se elaboró una matriz de coeficientes de correlación 
entre las variables métricas a partir de su estandarización con respecto 
a la media geométrica (MG) de cada individuo. La comparación de las 
medias geométricas, además, proporcionó un método para describir el 
tamaño de cada pieza como variable independiente de la forma. En se-
gundo lugar, a partir de la matriz estandarizada, se llevó a cabo un Aná-
lisis de Componentes Principales (ACP) para examinar las variaciones 
de la forma. El ACP consiste en generar un nuevo conjunto de variables 
no correlacionadas (u ortogonales), llamadas Componentes Principales 
(CP), que resumen toda la información contenida en la matriz de datos. 
Siguiendo las consideraciones metodológicas implementadas por 
Wynveldt (2007a) para un análisis previo de una muestra de piezas Be-
lén, en la matriz de datos se incluyeron solo aquellas vasijas cuya re-
construcción permitió como mínimo la medición de más de la mitad de 
las variables. Para las medidas faltantes se calculó un índice a partir de 
las medidas existentes para la pieza y las proporciones de las variables 
para el total de vasijas. Las variables analizadas fueron la altura total, 
diámetro de abertura, diámetro de intersección entre el cuerpo superior 
y el cuello, diámetro máximo, diámetro de base, altura del cuerpo infe-
rior, altura del cuerpo superior, altura de cuello, altura de la intersección 
entre el cuerpo superior y el cuello, y altura del diámetro máximo. La 
selección de estas variables simplifica en buena medida la forma real de 
las vasijas y los resultados del análisis expresan únicamente las relacio-
nes proporcionales entre las medidas. Por lo tanto, si bien el análisis es 
una herramienta útil para la comparación de las vasijas, varios de los 
atributos de las vasijas no están representados y, por ende, piezas que 
presentan similitudes en el ACP pueden tener contornos diferentes.
El resultado de la comparación de las medias geométricas (N=96) 
como expresión del tamaño de las tinajas Belén (figura 5.10) ubica a la 
pieza Loc 6386 como la más pequeña, con una capacidad de 1 litro. La 
pieza As 9964, que ya había sido señalada anteriormente como la tinaja 
más grande (Wynveldt 2007a) sigue ocupando ese lugar. Esta vasija tie-
ne una capacidad de 22,9 litros, tiene el mayor diámetro máximo, pero 
no es la más alta, lugar que ocupa la vasija SF 6477, ni la de mayor diá-
metro de abertura, que lo tiene la vasijas LAg Be 26 C.
Figura 5.9. Categorías morfológicas de los cuellos de las tinajas Belén.
La búsqueda de grupos de vasijas por atributos comunes -con la ex-
clusión de asas, caras y mamelones, que son factores externos a la mor-
fología del cuerpo que incrementan sustancialmente la dificultad para 
formar grupos- permitió formar un solo grupo de un número relativa-
mente grande de vasijas, con quince unidades, dos grupos con tres pie-
zas cada uno y cuatro de dos piezas cada uno. El resto de las 55 piezas no 
pudo agruparse, es decir, presentan combinaciones únicas de atributos. 
Las variaciones de la forma, en este sentido, se dan de una manera no 
estructurada: no ocurren en una asociación estable o de combinaciones 
preestablecidas y pautadas. En el caso de los grupos armados no se ha-
llaron, en términos generales, similitudes con respecto a otras clases de 
variables (proporciones métricas, acabados de superficie, coloración e 
imágenes pintadas). 
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En relación al Análisis de Componentes Principales, se determinó 
que el CP1 explica un 41,963% de la variación, que con la suma del CP 2 
(17,941%) completan un 59,903% del total. Es decir, una correlación en-
tre ambos componentes representa casi un 60% del total de la variación 
de la forma de las tinajas Belén. Las variables que más variación explican 
en el CP1 son la altura total y la altura del diámetro en la intersección 
entre el cuerpo superior y el cuello, cuyo valor aumenta hacia la izquier-
da de la figura 5.11, y los diámetros en general, que aumentan hacia 
la derecha. Para el CP2 las variables más importantes son la altura del 
cuerpo superior, que en la figura aumenta hacia arriba, y la del cuerpo 
inferior, que aumenta hacia abajo. Con respecto al CP2, la pieza Y/LA 
11843 se aparta del resto ya que su forma excepcional no presenta la tí-
pica división entre un cuerpo inferior y uno superior de las tinajas Belén, 
sino un único cuerpo globular (Wynveldt 2007b, 2008), y la pieza ha sido 
incluida en la muestra solo para la comparación. 
Figura 5.11. Distribución de las tinajas Belén por localidad, determinada por 
ACP. Las piezas ilustradas corresponden a los casos extremos y a una pieza 
ubicada en el centro de la distribución (LI 6 Be A). En círculo, grupo de piezas 
seleccionados para una de las mediciones del coeficiente de variación (CV).
Figura 5.10. Distribución de tamaños de las tinajas Belén en 
base a la media geométrica. 
Referencias: arriba: distribución del conjunto, donde las abscisas y ordenadas 
corresponden al valor de la media geométrica; abajo: distribución de vasijas 
(abscisa) ordenadas de menor a mayor por el valor de la media geométrica 
(ordenada). Se diferencian las piezas de procedencia funeraria (en gris) de las 
domésticas (en negro).
Aunque la distribución de tamaños presenta algunas discontinuida-
des, no consideramos estos intervalos significativos para la subdivisión 
del conjunto en clases discretas de tamaños, dado que son impercepti-
bles en el contexto de la diversidad morfológica. Sí es destacable que 
las vasijas de procedencia doméstica (N=20) son mayoritariamente de 
tamaños más uniformes que las vasijas funerarias, y que se ubican entre 
los tamaños más grandes; mientras que la distribución de tamaños de 
la alfarería funeraria (N=76) abarca toda la amplitud encontrada en el 
conjunto. Esta tendencia había sido observada en la muestra analiza-
da previamente (Wynveldt 2007a, 2009a) y se mantiene al considerar 
las nuevas piezas incorporadas. Por otro lado, más allá de que entre las 
quince piezas de Yacoutula/La Aguada no se hallaron vasijas de tama-
ños grandes, la distribución de tamaños por localidad no mostró agru-
paciones significativas.
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tura. Por lo tanto, para otorgarle significación al estudio del CV, por un 
lado incorporamos al análisis de las medidas absolutas el de las pro-
porciones, a través de índices y porcentajes que expresan cuánto varían 
algunas de las proporciones independientemente del tamaño de las va-
sijas. Por el otro, trabajamos sobre agrupaciones coherentes, para consi-
derar, si bien no clases discretas de forma o tamaños, al menos grupos 
de vasijas comparables:
1. Coeficientes de variación para la muestra completa (tabla 5.5a). 
Los CV para las medidas absolutas varían entre el 17% y el 29%. Son 
altos e indican una importante variabilidad en el conjunto4. Los CV para 
las proporciones disminuyen notablemente a valores moderados (entre 
10% y 14%). 
2. Coeficiente de variación para piezas agrupadas por tamaños (ta-
bla 5.5b). Se tomó el conjunto de vasijas domésticas grandes para poner 
en consideración la idea de que en los conjuntos de tamaños similares 
el grado de variabilidad dimensional general disminuye. El número de 
muestra para la mayoría de las variables es muy pequeño y no se com-
pletaron en su totalidad en la tabla. El resultado más notable es que 
el conjunto de medidas absolutas tiende a disminuir su variación con 
respecto a la muestra completa. Además, es interesante que dos piezas 
pertenecientes a dos sitios diferentes (Loma de Ichanga y Cerro Colo-
rado; figuras 4.6 y 4.8) comparten algunos atributos morfológicos. Es 
decir, pueden considerarse piezas bastante uniformes en lo que respecta 
a dimensiones, proporciones y forma general. 
3. Coeficiente de variación para piezas agrupadas por morfometría 
geométrica (tabla 5.5c). Este conjunto de piezas representa el grupo de 
mayor aproximación morfométrica hallada a través del ACP, entre las 
que se encuentra un número importante de piezas de la localidad de 
Asampay y del sitio Loma de los Antiguos. Se aislaron las piezas más 
próximas entre sí -que se enmarcan en la elipse de la figura 5.11- y de 
ese conjunto se quitaron tres piezas con formas algo diferentes del resto.
Como se analizan todos los tamaños, los CV para las medidas abso-
lutas son entre moderados y altos (entre 15 y 22%), mientras que en las
4
 Con respecto a la altura total -y por consiguiente a las alturas de algunos de los seg-
mentos-, la distribución de la muestra completa es bimodal; por lo tanto, el resultado 
para este coeficiente no debe ser considerado. En la tabla 5.5 fue igualmente inclui-
do, pero es más adecuado el valor de 0,26 para las tinajas funerarias de colección. No 
obstante, la variación entre ambos índices no parece ser significativa.
Los resultados de la discriminación de vasijas por lugar de proce-
dencia muestran una distribución en una nube difusa. Sin embargo, 
existen dos grupos que parecen ser la excepción: el de San Fernando y 
el de Loma de los Antiguos. La mayor parte de las piezas de estos dos 
grupos, junto con muchas otras, se ubican hacia la izquierda del gráfico, 
es decir, presentan valores altos para las variables vinculadas a la altura 
y bajos para los diámetros, y por lo tanto son piezas relativamente altas 
y delgadas. Las vasijas de San Fernando se encuentran en todas las ca-
tegorías de tamaños y presentan ciertas particularidades que las hacen 
distintivas dentro de los conjuntos Belén, como veremos más adelante. 
Las de Loma de los Antiguos se ubican entre las vasijas más grandes y 
constituyen el grupo discriminado por lugar de procedencia más homo-
géneo en términos morfométricos. 
Respecto de la morfometría podemos concluir que la distribución 
tiene un patrón general difuso en el que no es posible distinguir agru-
paciones discretas. No está sujeta a localidades particulares, a excepción 
de una relativa homogeneidad de las piezas procedentes de Loma de 
los Antiguos, ni a contextos de procedencia. Por otra parte, las cinco 
tinajas halladas en contextos domésticos que se suman a las de Loma de 
los Antiguos se destacan por presentar características similares a estas: 
son en general vasijas más bien angostas, altas y con regularidad en la 
proporción de sus tres segmentos, además de que se ubican entre las 
vasijas más grandes. 
Para caracterizar el grado de homogeneidad dimensional de la 
muestra se utilizó el coeficiente de variación (CV=desvío estándar/me-
dia). Esta es una medida para la que no hay un método estadístico que 
establezca diferencias significativas entre sus valores (P. Arnold 1991; 
Arnold y Nieves 1992; Eerkens y Bettinger 2001) y su interpretación ha 
sido aplicada de manera comparativa. Una mirada a distintos trabajos 
sobre cerámica producida en contextos etnográficos permite observar 
que en general se acepta que si una muestra tiene un CV por debajo del 
10% es poco variable (por ejemplo, P. Arnold 1991; Blackman et al.1993; 
Longacre 1999; Roux 2003), aunque se han registrado casos de produc-
ción artesanal con grados de variación tan bajos como de 1,7% (Roux 
2003). Los grupos de ceramistas menos especializados podrían superar 
ampliamente el 10% de variación.
Según los resultados presentados en los párrafos precedentes, las 
tinajas Belén tienen una amplitud de tamaños que podría solapar una 
eventual uniformidad debida a la rutinización de hábitos de manufac-
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proporciones disminuyen notablemente (entre 5 y 11%). Una excepción 
a estos coeficientes relativamente bajos es la relación entre la altura del 
cuello y la altura total (CV=15%).
En este conjunto de medidas tiene notoriedad el bajo coeficiente 
del porcentaje del diámetro máximo sobre la altura total, con un 5% de 
variación, y puede explicarse debido a que la mayor variabilidad en el 
ACP estaba dada por esta relación, de manera tal que al elegir un grupo 
poco variable por el ACP, el grupo más estrecho tenderá a agruparse por 
la similitud en este parámetro. Asimismo, el CV del grado de apertura 
es similarmente bajo (6%). 
Este grupo de piezas, a pesar de su similitud en cuanto a las relacio-
nes entre las variables incluidas en el análisis morfométrico multivaria-
do, presenta importantes diferencias en lo que respecta a varios de sus 
atributos morfológicos -así como en rasgos tecnológicos y decorativos-. 
Esto llama la atención, como se mencionó anteriormente, sobre el hecho 
de que el conjunto de variables incluidas en el ACP resulta insuficiente 
para describir detalladamente la morfología y que los indicadores mé-
tricos por sí mismos no llevan a resultados concluyentes sobre la varia-
bilidad de los conjuntos en cuestión. 
4. Coeficiente de variación en una muestra de piezas seleccionadas 
de acuerdo a nuestra percepción de la homogeneidad (tabla 5.5d). En 
este caso agrupamos piezas que el ACP había separado, principalmente 
debido a la proporción de los diámetros con respecto a la altura. El ran-
go de alturas de las piezas elegidas fue bastante amplio, de 23 a 41 cm. 
Las piezas incorporadas fueron 3595, 5039, 5040, 5041, 6350, 6382, 6391, 
6422, 6427, 6432, 6453, 6473, 6494, 6504, 6658, 9954, 9956, 9961, 9962, 
9964, 9969, 9983, 9984, 11431, 11432, 11433, 11618, 11620, 11627, 11667, 
CC 2 Be A, LI 6 Be A y 1 Be A . 
Ante la amplitud de tamaños, las medidas absolutas presentan coe-
ficientes de variación altos, entre un 15 y un 22%, pero las proporciones 
se encuentran en un rango de variabilidad comparable a los dos grupos 
anteriores. La altura de cuello en relación a la altura total (CV=11%) bajó 
notoriamente con respecto al grupo armado por el ACP, lo cual puede 
relacionarse con el hecho de que esta proporción influye notablemente 
en nuestra percepción, ya que la tendencia es dejar por fuera de la mues-
tra a vasijas con cuellos muy altos -aunque tengan otras proporciones 
similares al conjunto-. 
El análisis de los CV para las distintas agrupaciones permite, de esta 
manera, observar que las tinajas tienen cierta homogeneidad en las pro-






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































yoritarias, se encuentran entre los mayores tamaños del conjunto, y tie-
nen las mayores alturas. Asimismo, presentan una pérdida de algunos 
de los elementos de la decoración típica Belén, según fue analizada por 
Wynveldt (2007b) -con excepción de una de ellas (PCQ 6351)- y tienen 
algunos problemas de manufactura, como por ejemplo asimetrías mar-
cadas, las dos asas completamente diferentes entre sí, huellas de manu-
factura conspicuas y superficie poco alisada. Fueron halladas en la zona 
norte y central y solo una de ellas (SF 6475) se encuentra asociada a una 
aysana Inka. Estas vasijas no tienen elementos morfológicos o imágenes 
pintadas claramente inkaicas, como sí se da una referencia más notoria 
en los casos SF 6486 (asociada a un aribaloide) y LAg 11934 (ya referi-
da previamente por González [1955] y Wynveldt [2007a y b, 2009a]), 
piezas que, además, no tienen problemas de manufactura (figura 5.13). 
El hecho de que se hayan encontrado en la zona central y norte resul-
ta particularmente interesante, ya que son lugares con una importante 
circulación de piezas finas no Belén. En este sentido, la pérdida de la 
estructura propia de las vasijas Belén podría vincularse con la presencia 
de alfareros foráneos y ensayos para elaborar piezas típicas de la zona. 
Figura 5.13. Tinajas Belén con imágenes con alusiones a la cerámica inka. 
Referencias: izquierda: SF 6486; centro y derecha: LAg 11934.
Por otra parte, se registraron una serie de vasijas que pueden agru-
parse por su similitud: PCQ 6453, As 9964 y Y 11433, con representa-
ciones de serpientes pintadas y grabadas en el cuerpo superior. Estas 
morfológicos. Esta homogeneidad formaría parte de los esquemas de 
manufactura compartidos entre los alfareros de piezas Belén, y trascen-
dería las diferencias en tamaños, morfologías, atributos tecnológicos y 
decorativos de las vasijas, así como las situaciones de uso en las que 
intervenían y las localizaciones de manufactura de los alfareros.
Por otro lado, es posible delimitar dos grupos de vasijas por algunas 
particularidades, sobre las que volveremos más adelante. Uno de los 
más significativos es el de una serie de vasijas que se agrupan morfo-
métricamente en el sector izquierdo de la figura 5.11 y se destacan por 
su notoria altura en relación a los diámetros. Estas vasijas son LN 5037, 
PCQ 6349, PCQ 6351, PCQ 6360, SF 6475 y SF 6477 (figura 5.12). 
Figura 5.12. Grupo de tinajas altas y angostas, con pérdida de algunos atributos 
estructurales de las tinajas Belén.
Referencias: arriba izquierda: PCQ 6349; centro: SF 6475; derecha: LN 5037; 
abajo izquierda: PCQ 6351; centro: PCQ 6360; derecha: SF 6477.
Otras características morfológicas comunes del grupo son el contor-
no continuo, las asas colocadas en una altura relativamente mayor al 
resto del conjunto y los cuellos que se diferencian de las dos formas ma-
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Figura 5.14. Principales formas de los bordes de los pucos Belén.
Referencias: izquierda: borde directo; centro: borde con hombro; dere-
cha: borde con cuello.
A través de la tabulación de los atributos que pueden tomar estas 
variables se determinó que entre las uniones de base-cuerpo son mucho 
más frecuentes las directas que las elevadas, las paredes cóncavas predo-
minan claramente sobre las inflexionadas y las rectas, las clases de bor-
des están repartidas, aunque predominan los pucos sin cuello (56,5%) 
por sobre las piezas con cuello (43,5%), y que entre las piezas con cuello 
predominan los cuellos continuos en el lado externo y los discontinuos 
en el lado interno. Además, el 29% de los pucos tiene aplicaciones en el 
cuerpo y otro 29% tiene aplicaciones en el labio. Solo se encontraron dos 
piezas en las que las aplicaciones se superponen (tabla 5.7).
Tabla 5.7. Representatividad de los atributos morfológicos en el conjunto 
de pucos Belén. Referencias: UBC: unión base-cuerpo.
piezas se encuentran cerca unas de otras en el ACP, aunque una de ellas 
se distancia de las otras dos por sus mayores dimensiones relativas en 
los diámetros, e integran el único grupo grande que pudo conformarse 
a partir de los atributos morfológicos. Estas particularidades que per-
miten agruparlas no llevan, sin embargo, a considerar que sean exacta-
mente iguales, dado que difieren en el tamaño general, los acabados de 
superficie y algunos otros detalles, pero sí con el hecho de que los alfa-
reros, al menos en algunos casos, elaboraban sus piezas reproduciendo 
pautas de manufactura muy estructuradas. 
Diversidad morfológica y métrica de los pucos Belén
El rango de medidas del conjunto de pucos (tabla 5.6) se encuentra 
entre 6,2 y 19 cm de altura (N=78), 12,6 y 38 de diámetro de abertura 
(N=87) y 5 y 11,2 de diámetro de base (N=80). No se observaron interva-
los que lleven a considerar clases de tamaños, aunque sí casos excepcio-
nales como el puco más chico y los dos más grandes, que se separan del 
resto. En ningún caso la altura total supera al diámetro máximo y, con 
respecto a los porcentajes de apertura, en el conjunto es mayor a 79%, 
aunque el 95% de la muestra supera el 90%.
Tabla 5.6. Principales variables métricas de los pucos Belén.
Referencias: AT: altura total; DA: diámetro de abertura; DB: diámetro de base; 
Coef.: coeficiente. Las medidas están en centímetros. 
En términos morfológicos, presentan una serie de variables que le 
confieren diversidad interna al conjunto: (i) la relación base-cuerpo, 
(ii) coincidencia o no entre el diámetro máximo y el de abertura (figura 
5.14), (iii) la forma de las paredes del cuerpo y (iv) la existencia de apén-
dices y aplicaciones adheridas. 
 AT DA DB AT/DA DB/DA N° de casos 78 87 79 78 78 
Límite menor 6,2 12,6 5 0,39 0,24 
Límite mayor 19 38 11,2 0,73 0,6 
Media 11,37 21,84 7,45 0,53 0,35 
Mediana 11,5 21,9 7,5 - - 
Moda 11,5 22 8 - - 
Desvío estándar 2,24 4,5 1,13 0,07 0,09 
Coef. de variación 0,19 0,2 0,15 0,14 0,25 
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Figura 5.15. Correlación entre los CP 1 y 2 de los pucos Belén, clasificados 
por localidad.
dos tienen algún tipo de aplicación en el sector medio del cuerpo. Los 
espesores de las paredes son similares, así como el color y el pulido, 
las imágenes pintadas se repiten y los trazos de las pinceladas son 
particularmente uniformes y delgados. Además, el conjunto presenta 
una muy buena factura técnica, un mismo rango de tamaños y cierta 
uniformidad en sus dimensiones (entre 11,45 y 13,1 cm de altura y 27 
y 32,5 cm de diámetro de abertura). Pero al mismo tiempo, entre uno 
y otro se pueden distinguir rasgos que los diferencian: las paredes son 
rectas o convexas, uno no tiene cuello, y en todos cambia la imagen 
representada o la forma de la aplicación adherida. Este grupo constituye 
un ejemplo de piezas que pudieron haber sido construidas en un mismo 
taller, o por un grupo restringido de alfareros, con una buena calidad 
Con las piezas agrupadas por atributos compartidos se formaron 17 
grupos. Los de mayor representatividad tienen pucos de base directa 
+ pared cóncava + hombro (13 casos); base directa + pared cóncava + 
borde directo (12 casos) y base elevada + pared cóncava + cuello externo 
continuo + cuello interno discontinuo (9 casos). El resto de los grupos 
presenta entre 6 y 1 caso cada uno. Es decir, existen algunas formas más 
comunes y otras algo más raras, pero en conjunto los casos se repiten. 
Para el análisis dimensional multivariado se relevaron la altura to-
tal, el diámetro de abertura, el diámetro máximo, la altura de cuello u 
hombro y el diámetro de base. En lo que respecta al análisis del tamaño 
por media geométrica se registró una importante amplitud. El puco de 
menor tamaño es el PCQ 6339, y el puco de mayor tamaño, que se separa 
notablemente del resto de los pucos grandes, es el LC 11308. Los pucos 
de procedencia funeraria están representados en todos los tamaños y en 
los de procedencia no funeraria se observa una ausencia de los tama-
ños más chicos, probablemente más relacionada con factores ligados al 
muestreo que con la inexistencia de pucos pequeños en estos contextos. 
Los tamaños de pucos no se agruparon por localidad. 
Con respecto al ACP, la variación explicada por los CP1 y CP2 llega a 
un 79,36% y el CP1 es el que más variación explica (58,617%). Los pesos 
en el CP1 indican que la altura de cuello u hombro (o diámetro máximo, 
según el caso) aumenta hacia la izquierda de la figura 5.15, mientras que 
hacia la derecha se ubican los pucos con grandes diámetros de abertura 
y máximo. En el CP2 los pesos de los componentes indican que los pu-
cos ubicados hacia arriba de la figura son más altos y de bases angostas, 
mientras que aquellos que se ubican hacia abajo son bajos y de base 
ancha. La distribución de las piezas no presenta agrupaciones ni por 
localidad, ni por zona, ni por contexto. 
Los CV para la altura total y diámetro de abertura y base son de 19, 
20, y 15% respectivamente. Los CV para los índices altura total/diámetro 
de abertura y diámetro de base/diámetro de abertura son igualmente 
variables, de 14 y 25 % respectivamente (tabla 5.6). Por otra parte, al 
igual que lo sucedido con las tinajas, pudimos aislar por lo menos dos 
grupos de pucos significativos para entender algunas particularidades 
en la modalidad de manufactura de los alfareros Belén: por un lado se 
encuentran los ejemplares LN 5112, 5114, 5115, 5116 y 5118 y H 5091 
(figura 4.3). Estos pucos, hallados de manera localizada en el sector 
norte del valle, presentan algunos rasgos en común entre sí, entre ellos 
la forma del cuerpo, un pequeño cuello en el labio y el hecho de que to-
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Las piezas fueron clasificadas en:
1. Ollas sin cuello. Piezas de dos segmentos (cuerpo inferior y cuerpo 
superior) sin cuello. Las variantes encontradas son: 
1.1. Con el cuerpo inferior cóncavo y el superior convexo, separados 
por un punto angular externo (G 9989, SF 8348). La pieza SF 8348 pre-
senta asas (figura 5.16a). 
1.2. Cuerpo inferior cóncavo y superior convexo, de unión continua 
a través de un punto de tangencia vertical externo (LC 10331). La base 
de esta pieza se encuentra elevada y separada por un punto angular, y 
no presenta asas ni mamelones (figura 5.16b). 
2. Ollas con cuello. Piezas de tres segmentos con cuello corto vertical 
o levemente evertido. En este conjunto se ubicarían las piezas clasifi-
cadas como forma 3 por Puente y Quiroga (2007). En nuestra muestra 
observamos las siguientes variantes: 
2.1. Ollas elipsoides. El diámetro máximo es mayor con respecto a la 
suma de la altura del cuerpo inferior y superior (CI+CS <80% del DM), 
y el conjunto adopta una forma elipsoide o rómbica -según las paredes 
sean curvas o rectas- con el eje mayor en sentido horizontal. Dentro de 
este grupo se observan: 
2.1.1. Cuerpo inferior recto y superior curvo (convexo), unidos por 
un punto angular externo. La unión del cuello al cuerpo superior es con-
tinua, a través de un punto de tangencia vertical interna (PCQ 6459). 
Esta pieza presenta asas. Probablemente se ubique en esta clase una 
pequeña olla (LA 7 Be [Olla] B) encontrada en Loma de los Antiguos 
(figura 5.16c). 
2.1.2. Cuerpo inferior y superior rectos o levemente curvados, sepa-
rados por un punto angular. La unión entre el cuello y el cuerpo supe-
rior es continua a través de un punto de tangencia vertical interno. Pue-
den tener asas (EE 6445) u orejas adheridas (H 5096) en la unión entre el 
cuerpo inferior y el superior (figura 5.16d). 
2.1.3. Cuerpo inferior y superior rectos o levemente curvados, con 
la unión de ambos cuerpos continua a través de un punto de tangencia 
vertical externo. El cuello se une por un punto continuo de tangencia 
vertical interna (PCQ 6356). Esta pieza presenta asas y mamelones. 
2.2. Ollas globulares. El diámetro máximo y la altura de los dos cuer-
pos son similares (CI+CS>80% del DM), y el conjunto adopta una forma 
globular. Pueden ser:
2.2.1. Cuerpo inferior recto y superior convexo, separados por un 
punto angular (LA 7 Be [Olla] A, LI 9 Be [Olla] A, Y 11636, 11939). Pueden 
técnica de manufactura y una relativa uniformidad en las dimensiones. 
Si bien existe variabilidad entre ellos, dado que cada uno tiene su propio 
conjunto de atributos que lo distingue, no se pierde la idea de que 
pertenecen al mismo grupo. 
El otro grupo corresponde a una serie de pucos de forma ovaloide 
sin cuello, con hombro o borde directo y paredes cóncavas o levemente 
inflexionadas, que tienen la particularidad de presentar incisiones en 
la pared externa, algunas de ellas pintadas, y modelados en el labio. La 
combinación entre las incisiones de la parte externa y las aplicaciones 
modeladas le dan al conjunto de cada puco una apariencia zoomorfa, 
que representa posiblemente a un quirquincho. Al igual que el grupo 
anterior, comparten otras características tecnológicas, de acabado y de 
imágenes representadas. En esta serie incluimos a los pucos PCQ 6361, 
6380, 6470 y PB 6496. Además, el puco PCQ 6416 presenta las rayas pin-
tadas en lugar de incisas, y los pucos PCQ 6368, 6458 y SF 6478 conser-
varon solo los modelados del labio, mientras que la forma general y la 
carencia de cuello se mantiene.
De esta manera, podemos considerar a los pucos como un grupo de 
piezas con una importante diversidad, pero dentro de la heterogeneidad 
existente es posible agrupar piezas por la reproducción de características 
morfológicas, tecnológicas, de acabado superficial y por las imágenes y 
la manera en que fueron elaboradas. En este sentido interpretamos al 
grupo como de una diversidad restringida: una misma clase de objetos 
permite un rango importante de variabilidad, pero se mantienen límites 
en la presencia de formas y atributos recurrentes.
Diversidad morfológica y métrica de las ollas Belén 
El término olla fue tomado de Serrano (1958) por Wynveldt (2007a) 
para denominar a un grupo de piezas de formas variables, cerradas, con 
cuello corto o sin cuello, asociadas a los conjuntos cerámicos definidos 
como Belén. En total registramos 20 vasijas -se incluyen las relevadas 
previamente por Wynveldt (2007a) y se incorporan nuevas-, 11 de proce-
dencia funeraria y 10 domésticas, aunque para estas últimas no siempre 
pueden inferirse las formas completas por su grado de fragmentación. 
Este conjunto se presenta en una importante amplitud de tamaños, que 
abarcan entre 4 y 34 cm de altura, 3,3 y 23 cm de diámetro de abertura, 
8,2 y 42 cm de diámetro máximo, y entre 40 y 75% de grado de apertura. 
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de café, o modelados complejos como caras o cuerpos antropomorfos. 
También son comunes las orejas adheridas. En la diversidad morfológi-
ca y métrica encontrada en este conjunto no se pudieron agrupar piezas 
por localidad o contexto. 
Por último, entre las formas cerámicas que habitualmente aparecen 
asociadas a los momentos tardíos de la zona, se encuentran las piezas 
modeladas en forma de quirquincho. Precisamente, uno de ellos fue ha-
llado en el recinto 2 del Cerro Colorado, asociado a un puco y una tinaja 
Belén y a piezas ordinarias. Se encontró incompleto y en estado delez-
nable, solo representado por la porción anterior del cuerpo (figura 4.6), 
y constituye la única pieza de este tipo que ha sido encontrada hasta el 
momento en la excavación de una estructura en un poblado. 
Formas, medidas, alfareros y prácticas de manufactura.
A lo largo de este capítulo se expusieron una serie de consideracio-
nes en lo que respecta a la forma y los tamaños de los conjuntos mayori-
tarios de vasijas, correspondientes a la alfarería ordinaria y a la Belén. En 
relación al primer grupo, el de la cerámica ordinaria, a nuestro entender 
se destacan tres puntos de interés. Uno es el relativo a la posibilidad 
de obtener formas completas de la cerámica ordinaria de los sitios del 
valle. La cerámica ordinaria había sido trabajada desde el punto de vista 
morfológico y métrico en la caracterización de los conjuntos domésti-
cos de Loma de los Antiguos de Asampay (Wynveldt 2007a, 2009a). A 
pesar de la profundidad llevada a cabo en el nivel de remontaje de las 
piezas, no se habían llegado a reconstruir formas completas. Asimismo, 
tampoco se tenía un registro claro del uso de alfarería ordinaria en el 
ámbito funerario, por fuera de un puco -tapa de una urna Belén en los 
sepulcros de Asampay- y dos vasijas -una urna y su tapa- de Chistín 
(zona de Asampay) a las que Weiser (1922-1925) hace referencia en sus 
libretas, pero que no habían podido ser halladas. En este sentido, la ex-
pansión de las excavaciones hacia otros sitios arqueológicos, la revisión 
de los materiales recuperados por A. R. González, y fundamentalmente 
la incorporación del relevamiento de las piezas funerarias de la zona 
norte y central del valle, permitieron encontrar una numerosa cantidad 
de piezas ordinarias completas y otras reconstruidas en porcentajes 
considerables como para llegar a una aproximación a las morfologías, 
que modifica sustancialmente el panorama en cuanto a las concepciones 
existentes sobre esta alfarería.
tener asas o aplicaciones adheridas. Una de las piezas (Y 11939) exhibe 
un par de aplicaciones con rostros modelados (figura 5.16e). 
2.2.2 Cuerpo inferior recto y superior convexo, con una unión conti-
nua (PB 6507, Loc 6390) a través de un punto de tangencia vertical exter-
no. Pueden tener asas y aplicaciones modeladas adheridas (figura 5.16f). 
2.2.3. Cuerpo inferior y superior convexos con unión continua a tra-
vés de un punto de tangencia vertical externo (Y 11635). Pieza con asas. 
Figura 5.16. Formas de las ollas Belén.
Referencias: a y b: ollas sin cuello; a: cuerpo inferior y superior separados 
por un punto angular; b: separados por un punto continuo; c y d: ollas con 
cuello de forma elipsoide con cuerpo superior e inferior separados por un 
punto angular; c: cuerpo superior curvo; d: cuerpo superior recto; e y f: ollas 
con cuello globulares; e: cuerpo inferior recto y superior curvo, separados por 
un punto angular; f: cuerpo inferior recto y superior curvo, separados por una 
unión continua.
Las bases son todas cóncavo-convexas, los labios son simples o di-
rectos, y pueden ser convexos o rectos. Las asas de las ollas son en cinta, 
remachadas, y pueden clasificarse de la misma manera que las asas de 
las tinajas. Las aplicaciones pueden ser mamelones cónicos o en granos 
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tre un fragmento de cuello de una parte superior de forma hiperboloide 
y de un puco de paredes evertidas no siempre es segura. En este sentido, 
hasta el momento no es posible predecir morfologías de piezas a partir 
de fragmentos o rasgos aislados. La única zona que podemos establecer 
como una categoría predictiva es la pata, cuya presencia probablemente 
pueda vincularse a un cuerpo aproximadamente globular u ovaloide y 
un cuello corto. 
Por otra parte, pudo determinarse una clase de pieza muy extendi-
da, utilizada como contenedor funerario, y probablemente abundante 
también en los recintos excavados en los poblados (donde resulta muy 
difícil su reconstrucción e interpretamos su existencia a partir de frag-
mentos), que son las tinajas ordinarias o virques. Estas vasijas, si bien 
presentan algunas diferencias de tamaño y de expresión del sector de 
la base, son piezas de una morfología muy estructurada. Las vasijas que 
encontramos en el valle presentan algunas relaciones dimensionales, 
como por ejemplo el diámetro máximo, su altura con respecto a la altura 
total, y la relación grado de apertura-altura de cuello, que se reiteran de 
una manera relativamente uniforme en todo el conjunto. Posiblemente 
el aumento del número de piezas estudiadas podrá conducirnos al esta-
blecimiento de grupos de mayor homogeneidad dimensional y grupos 
que comiencen a separarse, como ya de hecho advertimos en las piezas 
examinadas. 
Si bien el tema no es analizado en este trabajo, podemos realizar una 
serie de observaciones con respecto a la calidad técnica que puede vis-
lumbrarse en cuanto a las etapas de levantado, modelado y cocción del 
conjunto ordinario en general. En este sentido, son piezas que poseen 
grosores y acabados superficiales uniformes, tanto las pequeñas como 
las de mayor tamaño y, con la excepción de algunos ejemplares y sec-
tores específicos, son altamente simétricas. El levantado de piezas de 
paredes pesadas sin que se produjera su derrumbe o deformación en las 
etapas de mayor humedad de la arcilla, como la cocción de piezas gran-
des de manera uniforme, habría requerido que los alfareros tuvieran las 
habilidades técnicas adecuadas para la obtención de buenos resultados.
En síntesis, con respecto a la cerámica ordinaria, las morfologías y 
otros elementos recurrentes como los aditamentos modelados, nos llevan 
a determinar la existencia de conjuntos de piezas de formas regulares, 
no exentos de un rango de diferenciación posible, pero suficientemente 
acotada como para incluirlas en una misma clase de objetos. Junto con el 
hecho de que habrían requerido de una importante experiencia técnica 
Así, arribamos al segundo punto de interés, que es el referente a que, 
si bien existe una variedad importante de morfologías de vasijas ordi-
narias, cobra relevancia el hecho de que las formas de las piezas son 
recurrentes. Esta afirmación es válida tanto para las zonas morfológicas 
diagnósticas, como para las morfologías de las piezas completas. Por 
otra parte, la misma forma puede replicarse en tamaños similares -como 
en el caso de las grandes tinajas ordinarias- y en tamaños tanto similares 
como diversos, como en el caso de las ollas con patas. 
El tercer punto de interés se relaciona con la producción o utilización 
de piezas de formas similares en otras zonas aledañas del área valli-
serrana. Tal como fue señalado, las vasijas ordinarias, bajo las formas 
que fueron presentadas, no se limitan exclusivamente a nuestra zona 
de estudio sino que tienen una presencia sistemática en algunos lugares 
vecinos: los valles de Abaucán, el Bolsón y Yocavil, así como la zona de 
Andalgalá y, probablemente, la de Tafí del Valle, y que en varios casos 
excede el área en la que la cerámica Belén es la de uso predominante, 
como por ejemplo las áreas de Yocavil y de Tafí. Un planteo similar fue 
realizado por Puente (2012). 
Entre otras particularidades de los conjuntos ordinarios analizados, 
encontramos que mayoritariamente son piezas relativamente abiertas, 
que pocas son muy cerradas, y que no se registran vasijas con curvatu-
ras marcadamente discontinuas en sus contornos. Los grosores de las 
paredes del cuerpo tienen hasta 1,2 cm. para piezas grandes e incluso en 
varias pequeñas, y los grosores mayores son excepcionales. 
En relación a las piezas de carácter fragmentario encontradas en los 
pisos de los recintos, los sectores más frecuentemente representados, 
además del cuerpo, son las bases y las partes superiores de las vasijas. 
Las bases no siempre permiten identificar una forma de vasija especí-
fica: las bases cónicas, cóncavo-convexas, cóncavo planas y bicóncavas 
pueden estar presentes tanto en pucos como en tinajas. Tampoco existe 
una relación directa entre el tamaño de la base y el del resto de la va-
sija. Uno de los elementos que puede utilizarse para la distinción es el 
tratamiento de superficie, en particular si se encuentran incisiones en 
retículo, que las registramos hasta el momento solamente en el sector 
interno de los pucos. Por otra parte, en el conjunto fragmentario son fre-
cuentes los sectores superiores de las vasijas, representados mayormen-
te por formas hiperboloides con constricciones que delimitan un cuello 
evertido, sectores en los que pueden añadirse modelados adheridos en 
forma de pequeños conos u ojos en grano de café. La diferenciación en-
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funerarias proviene de un único sitio, Loma de los Antiguos, los mate-
riales de otros sitios examinados también representan mayoritariamente 
piezas grandes.
Las piezas de procedencia funeraria, en cambio, presentan una am-
plia diversidad de tamaños. En este conjunto se encuentra desde la pieza 
más pequeña hasta la más grande. Esta diversidad de tamaños se expre-
sa para el conjunto de las localidades, y en un solo caso (Yacoutula/La 
Aguada) puede determinarse una menor diversidad, sin piezas grandes.
Con respecto al análisis multivariado de la forma, a través del Análi-
sis de Componentes Principales se determinó que la mayor variabilidad 
está dada por los diámetros con respecto a la altura, y por lo tanto se 
distinguen piezas que tienden a ser más delgadas o más anchas. Par-
ticularmente, la tendencia de las piezas de procedencia doméstica está 
ubicada entre las piezas delgadas y, en cambio, las piezas funerarias 
ocupan todo el espectro posible de esta relación. 
A partir de dicho análisis no pudieron aislarse grupos de piezas 
morfométricamente similares, y se presenta una amplia diversidad que 
no se agrupa por sitio ni por localidad. No obstante, pueden trazarse 
cercanías entre piezas más similares entre sí. Las vasijas de los pobla-
dos, recuperadas principalmente en Loma de los Antiguos, tienden a 
agruparse, pero no se separan como grupo morfométrico de piezas de 
otras procedencias o funerarias. Esto puede implicar, por un lado, una 
mayor regularidad dimensional entre piezas que se manufacturaban 
en un mismo lugar, y en momentos de tiempo relativamente acotados, 
dado que podemos suponer que las piezas halladas en las estructuras 
de un mismo sitio presentan mayor cercanía cronológica entre sí que 
las encontradas en otros tipos de depósitos, como los funerarios. Por el 
otro, también puede pensarse que estas vasijas, de uso frecuente en el 
ámbito de la vida cotidiana, pasaban luego a formar parte de los ajuares 
funerarios. Esta idea se ve fortalecida, además, por el hecho de que las 
vasijas halladas en los enterratorios presentan sistemáticamente huellas 
de haber sido usadas anteriormente, como veremos en el Capítulo 7. 
En cuanto al coeficiente de variación, para medidas absolutas las ti-
najas Belén presentan valores altos cuando se considera el conjunto de la 
muestra, y valores algo más bajos cuando se realiza algún tipo de agru-
pación por tamaños. Asimismo, los coeficientes de variación más bajos, 
y por consiguiente la existencia de mayor uniformidad métrica, son para 
las medidas absolutas de las vasijas domésticas, que pueden ubicarse en 
una categoría de tamaño relativamente acotada. No obstante, el grado 
como requisito para su manufactura, estos aspectos nos permiten pensar 
en prácticas de manufactura altamente pautadas, con poco lugar para la 
improvisación, y llevadas a cabo por parte de artesanos con experiencia, 
y nos aleja de conceptuarla como una actividad estrictamente doméstica 
y llevada a cabo por un número grande de alfareros.
Con respecto a la alfarería Belén, mantuvimos la subdivisión del 
conjunto en tinajas y pucos tal como había sido enunciada previamente 
(Wynveldt 2007a). El grupo de las ollas, para el cual se sumó un mayor 
número de piezas, tanto funerarias como de los recintos de los pobla-
dos, se subdividó internamente, de tal manera que pudieron conformar-
se grupos de piezas de forma similar, tanto con cuello como sin cuello. 
En relación a las tinajas, los sectores morfológicos tienen atribu-
tos específicos en cada vasija. Entre las variables que presentan mayor 
diversidad se destacan los cuellos y las asas. En cambio, existen otras 
variables que cambian de una manera más restringida, como la forma 
general del cuerpo inferior y superior o la forma de unión entre el cuer-
po inferior y la base. Dentro de todas las formas posibles, se observan 
algunos atributos claramente predominante con respecto a los otros de 
su categoría: son frecuentes los diámetros de abertura de tamaño mayor 
al diámetro máximo, la ubicación del diámetro máximo en el cuerpo su-
perior de la vasija, las piezas inflexionadas, los bordes directos, los cue-
llos evertido-recto-curvos y los evertidos-rectos, los cuerpos superiores 
curvos, los cuerpos inferiores rectos y las uniones directas entre la base y 
el cuerpo inferior. Con la excepción de algunas combinaciones fijas, en la 
mayoría de los casos esta variabilidad no cambia de una vasija a la otra 
de una manera estructurada y pautada, en cada pieza se da, en cambio, 
una mezcla de los diferentes atributos posibles. 
Por otra parte, existe un amplio rango de tamaños de vasijas que 
abarca desde piezas de alrededor 1 litro de capacidad hasta piezas de 23 
litros. La distribución de tamaños, tanto en lo que respecta a las varia-
bles aisladas de altura y diámetros de abertura y base como al tamaño 
calculado en base a la media geométrica, son prácticamente continuos; 
es decir, no es posible aislar clases de tamaños en base a la muestra es-
tudiada.
El conjunto de tinajas encontradas en las estructuras de los poblados 
hasta el momento puede ubicarse entre las piezas de mayor tamaño. 
Esto no significa que en el registro arqueológico del ámbito doméstico 
no existan piezas chicas, sino que se observa la tendencia al predominio 
de las piezas grandes. Si bien la mayor parte de la muestra de piezas no 
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tes ha sido la de mostrar cómo las piezas Belén pueden adoptar una 
variabilidad morfológica y dimensional sin salir, sin embargo, de un 
esquema organizativo común a todas ellas. Morfológicamente, existen 
elementos recurrentes y numéricamente mayoritarios que llevan a en-
contrar pautas de manufactura compartidas entre los alfareros, lo que 
Wynveldt (2009a) llamó un esquema cognitivo, que puede leerse atra-
vesando el conjunto de variaciones. Pero, por otra parte, observamos la 
existencia de una amplia diversidad en la manera en que cada una de 
las distintas morfologías de los sectores de las piezas fueron combina-
das. Esta diversidad en la muestra estudiada, no parece corresponder a 
microestilos -a la manera en que lo plantean Dietler y Herbich (1998)-, 
consistentes en modalidades más o menos estructuradas de trabajar la 
forma según grupos de alfareros. Al observar cada una de las piezas, po-
demos ver que muchas son asimétricas o comparten más de una forma 
de modelado de cada sector. Esto puede atribuirse, entonces, más a las 
habilidades, ideas y posibilidades técnicas de cada alfarero que a una 
manera estandarizada de modelar grupalmente. En este sentido, hay un 
conjunto de ideas que los alfareros compartían sobre cómo debían ser 
las vasijas, pero la práctica misma de la manufactura por parte de cada 
uno conducía a que las vasijas fueran diferentes. Además, se observan 
vasijas que se hacían a través de prácticas de modelado poco frecuentes, 
y que tenían como resultado la elaboración de piezas con formas excep-
cionales.
La diversidad morfológica puede ser cuantificada a través de los co-
eficientes de variación en los que se relacionan dos variables, cuyos valo-
res intermedios (ni altamente estandarizados, ni fuertemente variables) 
dan una medida de la variabilidad, la cual exhibe una relativa estabili-
dad en las proporciones. Por otro lado, es significativo que la diversi-
dad morfológica y dimensional del conjunto Belén no puede asociarse 
con lugares de procedencia, relacionados potencialmente con talleres o 
grupos de alfareros que producían vasijas altamente uniformes de una 
manera estandarizada. 
Un último aspecto a destacar es que para ambas formas, tinajas y 
pucos, e inclusive en las ollas, pueden encontrarse piezas que presentan 
similitudes en cuanto a algunas de las siguientes variables: la forma de 
las unidades morfológicas, las proporciones métricas, las formas de ali-
sado, el tipo de huella de manufactura dejada, el color rojo alcanzado, el 
trazo particular de la pintura negra y las imágenes representadas. Estos 
grupos observados podrían ser indicadores de piezas elaboradas en un 
de variación, en comparación con los casos etnográficos citados de pro-
ducciones estandarizadas, es muy alto.
Si se observan los coeficientes de variación para las relaciones entre 
sectores de las vasijas, se destacan tres aspectos importantes: en primer 
lugar, disminuyen notoriamente con respecto a las medidas absolutas, 
lo cual permite afirmar la existencia de un relativo mantenimiento de 
las proporciones de las vasijas que atraviesa el conjunto de tamaños; en 
segundo lugar, las distintas agrupaciones presentan pequeñas diferen-
cias entre sí: el conjunto total de piezas consideradas tiene coeficientes 
de variación del orden del 8 al 14% según las distintas variables relacio-
nadas. El grupo de tinajas Belén domésticas tiene coeficientes entre el 4 
y 13%, y el grupo por percepción de la semejanza varía entre el 5 y el 
12%. El grupo armado por el análisis de componentes principales tiene 
valores entre 5 y 11% en general, con la excepción de las proporciones 
de las alturas de los cuellos con respecto a la altura total, que es muy 
grande (16%). Por último, el coeficiente presenta una variación diver-
sa entre las variables relacionadas. Como ejemplo podemos mencionar 
los casos extremos: mientras que el grado de apertura es una variable 
bastante estable, tanto en la muestra completa como en los diferentes 
grupos armados, la relación entre la altura del cuello y la altura total 
de la vasija es mucho más variable. De esta manera, podemos ver que 
hay determinados sectores de las piezas cuyas proporciones eran más 
respetadas que otras. 
Por otro lado, el hecho de que las piezas se encuentren en cercanía 
morfológica o presenten variables relacionadas con bajos coeficientes 
de variación, no implica necesariamente que sean piezas similares -en 
términos de algunos aspectos no medidos en este análisis o de tipo cua-
litativo, así como por otros rasgos tecnológicos-. No obstante, pueden 
aislarse algunas agrupaciones de vasijas, como las que tienen incisiones 
de serpientes, en base a atributos morfométricos que ponen en relación, 
a su vez, características tecnológicas y decorativas que serían indicado-
ras de circunstancias específicas de la producción. En este caso mencio-
nado pensamos, por ejemplo, en un taller con artesanos que realizaban 
piezas de una manera bastante pautada, en el que trabajaban artesanos 
con distintas habilidades motoras que realizaban piezas similares y con 
las mismas imágenes, o posiblemente un mismo artesano que realizaba 
varios ensayos con una misma idea de pieza. La mayor parte de estas 
observaciones pueden efectuarse, asimismo, con el conjunto de pucos.




La caracterización composicional de las pastas cerámicas aporta ele-
mentos de análisis significativos para articular las relaciones existentes 
entre el lugar de procedencia de las materias primas, las características 
del ambiente natural, las elecciones de los recursos para la confección 
cerámica, el lugar de la preparación de la pasta y la manufactura, las di-
versas acciones seguidas en la manufactura por parte de los alfareros, las 
redes potenciales de circulación de las piezas terminadas y las propie-
dades físicas de las vasijas que contribuyen a que sean adecuadas para 
su uso. Como un aporte a algunos de estos temas, implementamos dos 
técnicas de análisis composicional para obtener un panorama general de 
las características de las pastas cerámicas: la petrografía por microscopio 
de luz polarizada y el análisis por activación neutrónica elemental. 
Organización de la producción, materias primas, procedencia y 
técnicas de estudio
La definición de las localidades de manufactura y la determinación 
de las piezas que fueron elaboradas en ellas constituyen cuestiones clave 
en el análisis de las prácticas vinculadas a la alfarería, porque pueden 
ser una vía de inferencia para acercarse a distintos aspectos relativos a 
la tecnología cerámica, la organización de la producción, la circulación 
de los objetos y sus lugares de uso (Rice 1987; Costin 2001). Por fuera de 
las adscripciones estilísticas, tradicionalmente empleadas en la determi-
nación del origen local o no local de las vasijas, la posibilidad de unir 
grupos de piezas con lugares de procedencia está dada por la caracteri-
zación de las materias primas que fueron utilizadas en la manufactura 
cerámica.
mismo taller y hasta posiblemente podrían ser identificadas con alfa-
reros particulares o eventos de manufactura acotados en un momento 
de tiempo. Lo interesante de estos grupos de vasijas, más allá de los 
elementos uniformes de manufactura, es que no se observa que haya 
una intención de elaborar piezas iguales o con un grado importante de 
estandarización; sino de imprimirle a cada una atributos que las dis-
tingan de las otras. Esta observación se relaciona con la manera en que 
pensamos que se desarrollaba la elaboración de la alfarería Belén, donde 
se manifiesta una práctica compartida de manufactura, que constituye 
una tradición producida y reproducida en el tiempo, en la que, siguien-
do pautas estructuradas, los alfareros tenían lugar para combinar y re-
combinar los distintos elementos conocidos y elaborar, de esta manera, 
vasijas diferentes. 
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particulares de donde las vasijas fueron recuperadas, nos interesa par-
ticularmente en el sentido de que, sin introducirnos aún en un estudio 
exhaustivo de las materias primas con las que posiblemente fueron con-
feccionadas las vasijas, constituye un medio indirecto para acercarse a 
las prácticas sociales vinculadas a la producción y circulación cerámica. 
Por otra parte, el concepto de estandarización es el habitualmente 
empleado para inferir el grado de especialización artesanal y otros as-
pectos ligados a la organización de la producción alfarera a partir de 
las caracterizaciones de las materias primas de la alfarería bajo estudio. 
Clásicamente, se sostiene que encontrar homogeneidad en las materias 
primas se vinculará con una mayor escala y concentración de la produc-
ción, pocas unidades de producción, menor cantidad de alfareros y po-
cos y específicos lugares para la búsqueda de recursos (Rice 1981; Mills 
y Crown 1995), mientras que la variabilidad composicional indicaría las 
consideraciones opuestas. No obstante, D. Arnold (2000) ha señalado 
oportunamente que las características composicionales expresan una re-
lación compleja entre las particularidades ambientales, las modalidades 
de procuración de las materias primas y los métodos de preparación de 
las pastas, cuestión que lleva a tomar con cautela los supuestos genera-
les que se plantean con respecto a la estandarización en los modelos de 
la organización de la producción, para adecuarlos a las características 
específicas de las sociedades con las que trabajamos. 
El área de estudio y la cuestión de la procedencia
El valle de Hualfín (Hojas 13c Fiambalá [González Bonorino 1972], 
13d Andalgalá y 12d Capillitas [González Bonorino 1950] y 12c Laguna 
Helada [Ruiz Huidobro 1975]) se encuentra emplazado en el ambiente 
geológico de las Sierras Pampeanas Noroccidentales y como tal está con-
formado por un basamento cristalino de rocas metamórficas intruidas 
por granitoides de edad precámbrica-cámbrica. En la región, sobre esta 
unidad se apoya en discordancia una secuencia de sedimentitas neóge-
nas y, por encima de ella, depósitos de acarreo de edad cuaternaria. 
Las sedimentitas neógenas están incluidas dentro del Grupo Santa 
María -de edad miocena superior a pliocena- (Galván y Ruiz Huidobro 
1965; Bossi y Palma 1982; Bossi et al. 1999). Las formaciones Las Arcas, 
Chiquimil, Andalhuala y Corral Quemado son parte del Grupo y fueron 
localizadas, en el valle, en el faldeo occidental del Cerro Pampa, al este 
de Puesto Quillay, y en el área de Puerta de Corral Quemado. En ellas 
Los estudios composicionales permiten determinar la procedencia a 
partir de dos mecanismos de deducción, que suelen ser considerados en 
conjunto: por un lado, la definición de grupos de piezas de composición 
similar contribuye a inferir que se elaboraron con las mismas materias 
primas. Para resolver el tema de la procedencia sólo a través de este me-
canismo, se sigue el criterio de la abundancia (Bishop 1980) que infiere la 
producción de la cerámica como local a partir de su presencia numerosa 
en una localidad particular. Por el otro, el estudio de los materiales que 
pudieron ser usados como materia prima y las caracterizaciones de los 
ambientes geológicos de las localidades de las que se extrajo la cerámi-
ca permite vincular los recursos naturales con los efectivamente usados 
en los objetos, lo cual lleva a relacionar la manufactura cerámica con 
las fuentes de materias primas e, indirectamente, con la localización de 
las actividades productivas o la determinación de los productos de in-
tercambio (Bishop et al. 1988; Masucci y Macfarlane 1997; Costin 2001; 
Glascock y Neff 2003). 
Como línea de estudio para la investigación de la procedencia, la 
comparación entre los resultados de la petrografía cerámica y la geo-
logía local y regional es una herramienta de gran utilidad para realizar 
determinaciones sobre el origen de las inclusiones o de las piezas cerá-
micas y conocer si la cerámica es de procedencia local o importada. No 
obstante, el análisis de las inclusiones no plásticas no siempre permite 
establecer una relación unívoca entre cerámica y materiales geológicos 
locales. En este sentido, la atribución de la cerámica a una fuente de 
materias primas en base a las inclusiones observables es compleja, dado 
que las rocas posibles de ser encontradas en las diferentes localidades 
en general exceden la región en estudio y la variación mineralógica es 
limitada (Whitbread 1995; D. Arnold 2000). 
Bajo la idea general de que la cerámica elaborada con arcillas de la 
misma fuente será más parecida químicamente entre sí que entre vasi-
jas elaboradas con materiales de distintas fuentes (Bishop et al. 1982), la 
caracterización química de las arcillas ha pasado a ser una de las herra-
mientas indispensables para la investigación sobre la procedencia de los 
materiales cerámicos, especialmente a través del análisis por activación 
neutrónica (AAN) (Bishop 1980; Glascock y Neff 2003) y constituye una 
herramienta que, en conjunto con la petrografía, posibilita aproximarse 
en mayor medida a la localización de los centros de manufactura. La 
formación de grupos de composición química homogénea dentro de un 
conjunto cerámico, y la posibilidad de vincularlos con las localizaciones 
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rias primas, y por consiguiente para la determinación de la procedencia 
cerámica. En estos estudios, en líneas generales, se han encontrado co-
rrespondencias químicas entre las arcillas locales y las muestras cerá-
micas, lo cual sugiere que la manufactura de las piezas en las distintas 
zonas habría sido mayoritariamente local (Plá y Ratto 2003; Ratto et al. 
2004; De La Fuente 2007; Páez 2010; Puente 2011a, entre otros) y se ha 
propuesto, específicamente para la cerámica Belén, que sería produci-
da localmente en los distintos lugares donde fueron halladas las piezas 
(como en el Bolsón de Fiambalá o en el Valle del Bolsón). 
A lo largo de los apartados que siguen nos enfocaremos en el análi-
sis petrográfico y de AAN de la cerámica hallada en el valle de Hualfín, 
para discutir hacia el final cómo la composición mineralógica y química 
se relacionan con el ambiente de estudio y las prácticas de manufactura 
de los alfareros. Asimismo, se plantean interrogantes sobre la cerámica 
del valle en el contexto regional y las posibilidades de este tipo de estu-
dios para brindar elementos definitorios de la procedencia. 
Petrografía de las pastas cerámicas
Los estudios previos realizados con cerámica Belén hallada en el va-
lle (Wynveldt et al. 2006; Iucci et al. 2010; Zagorodny et al. 2010a y b) 
llevaron a determinar que la mayor expresión de las inclusiones que 
componen las pastas se encuentra en la fracción de tamaño arena, que 
la fracción limo repite los componentes minerales de la fracción arena, a 
la que se le suman cantidades variables de micas, y que se registra una 
importante variabilidad en los atributos texturales de las inclusiones y 
la microestructura de las pastas. La alfarería ordinaria, por su parte, pre-
senta habitualmente tiesto molido como atemperante. 
La estrategia de observación bajo microscopio -detallada previamen-
te (Iucci 2013a)- estuvo fundada en estas observaciones y comprendió 
una etapa cualitativa de relevamiento del color, orientación, caracterís-
ticas de las cavidades, y abundancia relativa y composición general de 
los limos. Para la etapa cuantitativa se realizó, por un lado, el cálculo de 
la proporción matriz-cavidad-inclusiones (proporción MCI) a través del 
conteo de 300 puntos por corte, considerando como cavidad e inclusión 
a aquellos de un tamaño de 62µ como mínimo en su eje mayor. Por el 
otro, la caracterización cuantitativa de las inclusiones a través de con-
teos independientes de la proporción MCI, en los que se contaron 100 
inclusiones mayores a 62µ por corte. Para cada inclusión se determinó el 
se identificaron areniscas, pelitas, conglomerados y brechas de compo-
sición granítico-metamórfica y volcaniclástica, además de niveles de de-
pósitos de caída piroclásticos. Los depósitos de edad cuaternaria están 
constituidos principalmente por conglomerados graníticos. 
Entre las muestras de depósitos fluviales arenosos en estado suelto y 
semiconsolidado extraídas en el área de La Ciénaga y Puerta de Corral 
Quemado (Zagorodny et al. 2010a y b; Iucci 2013b) se encontró cuarzo, 
feldespatos, mica -mayoritariamente biotita- y anfíbol de manera su-
bordinada, y litoclastos de origen granítico, metamórfico, volcánico y 
sedimentario. Además, en las arenas sueltas se hallaron fragmentos pu-
míceos. Las muestras tienen distinto rango de granulometría, y entre las 
arenas sueltas de mayor tamaño se observó un consecuente aumento en 
la cantidad de litoclastos. En cuanto a la redondez, se encontró un claro 
predominio de las clases subredondeadas y bien redondeadas. A partir 
de estos componentes no es posible plantear claramente, hasta ahora, un 
panorama de diferenciación intrarregional con respecto a la presencia o 
ausencia de minerales o rocas particulares, aunque sí pueden afirmarse 
frecuencias algo variables en las distintas zonas. 
Esta última observación puede hacerse extensiva a las investigacio-
nes regionales de petrografía cerámica, que en líneas generales presen-
tan resultados coincidentes en cuanto a los elementos componentes de 
las pastas cerámicas (Wynveldt et al. 2006; De La Fuente 2007; Páez y 
Arnosio 2009; Palamarczuk 2009; Iucci et al. 2010; Páez 2010; Zagorodny 
et al. 2010a y b; Marchegiani 2011; Puente 2011a, 2012; Iucci 2013a y b, 
entre otros). Las mayores diferencias en y entre los conjuntos analizados 
se encuentran en las frecuencias de los componentes, en ausencias de 
elementos, muchas veces ligadas al predominio de otros, en algunas ca-
racterísticas texturales, tales como los tamaños y grados de redondez de 
las inclusiones, y en las particularidades generales de la matriz. 
De este modo, hasta el momento, no se han reportado minerales o 
rocas en la cerámica distintivos de zonas particulares y el criterio de 
procedencia local de las inclusiones de las pastas estaría dado por el 
hecho de que no se contradicen con aquellas posibles de ser encontradas 
en las zonas de estudio. Esto es apoyado por el lugar concreto de hallaz-
go de los fragmentos cerámicos analizados -siguiendo el criterio de la 
abundancia- y la presunción de la cercanía entre las materias primas y el 
lugar de preparación de la pasta. 
La incorporación de los análisis por activación neutrónica (AAN) ha 
aportado algunos elementos más definitorios para el origen de las mate-
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- Cuarzo monocristalino: en la muestra observada, el cuarzo mono-
cristalino en general se presenta con extinción recta. Los cristales pue-
den estar fracturados, tener engolfamientos o inclusiones. Se observan 
en granos subredondeados a subangulosos, en ocasiones bien redondea-
dos, y en un rango amplio de tamaños, que abarca desde la fracción 
limo hasta la de arena muy gruesa. Sólo ocasionalmente se encuentran 
individuos con extinción ondulante.
- Feldespatos: están representados en sus variedades calcosódicas 
(plagioclasas) y potásicas. Las plagioclasas presentan generalmente ma-
clas según albita y carsbald-albita, y ocasionalmente están zonadas o 
alteradas a arcillas. En particular, son abundantes los cristales de pla-
gioclasas incluidos en los fragmentos pumíceos, o con un reborde vítreo 
en algunas de sus caras, y pueden tener textura en tamiz. Los potásicos 
frecuentemente están alterados a arcillas y en menor medida a micas 
(sericita). El maclado en enrejado (microclino) es poco frecuente y, en 
menor medida aún, se encuentran pertitas. En algunos cortes se pre-
sentan abundantes individuos esqueléticos. Ambos tipos de feldespatos 
pueden tener sus caras bien desarrolladas o no, y se presentan con dis-
tintos grados de redondeamiento y esfericidad. Los tamaños son muy 
variables y se encuentran entre las inclusiones que alcanzan los tamaños 
mayores en el conjunto de la muestra. 
El cuarzo y los feldespatos (componentes félsicos) se encuentran en-
tre las inclusiones predominantes de la mayoría de las muestras, con ex-
cepciones que luego detallaremos, y constituyen una parte mayoritaria 
de los limos que describimos como parte de la matriz. 
- Micas: la biotita y la muscovita están ampliamente distribuidas en 
todas las muestras, aunque en general la frecuencia significativa se da 
en los tamaños limo y arena muy fina. En algunas muestras particulares 
se encuentran en tamaños mayores, aunque siempre en cantidades mi-
noritarias. En general es más abundante la presencia de biotita que de 
muscovita. 
- Anfíbol (variedad hornblenda): está presente tanto en secciones 
basales con formas rómbicas, como longitudinales y ocasionalmente 
subhedrales. Generalmente se hallan en tamaños entre arena fina y muy 
fina. En un número importante de casos se encuentran, al igual que las 
plagioclasas, formando parte de fragmentos pumíceos o con rebordes 
vítreos. 
- Minerales de hierro: también considerados como propios de la ar-
cilla, son opacos y traslúcidos, con una coloración castaño-rojiza oscura 
tipo, el tamaño en su eje mayor en escala Udden-Wentworth y la redon-
dez según Powers (1982). 
Se seleccionaron 129 fragmentos representativos de los distintos ti-
pos cerámicos y de sus morfologías (tabla 6.1) -muchos de los fragmen-
tos coinciden con los analizados por AAN- y se incluyó la cuantificación 
de los cortes de Loma de los Antiguos que habían sido analizados de 
forma cualitativa previamente (Wynveldt et al. 2006; Wynveldt 2007a, 
2009a). Los fragmentos provienen tanto de la excavación de estructuras 
como, en menor medida, de superficie. Los cortes se realizaron en senti-
do horizontal, perpendiculares a la pared de la vasija. 
 
Tabla 6.1. Número de muestra para petrografía por tipo cerámico y por sitio.
A través de la observación de la composición de las pastas del con-
junto, se identificaron como componentes generales:
Cristaloclastos
  Belén Santa María Ordinaria Otros Total por sitio 
Cerro Colorado 
tinaja 1 1 - - Superficie 1 
puco 3 - - - Recinto 7 
olla - - 2 - Total 8 
otro - - 1 - - - 
El Molino 
tinaja 8 2 5 - Superficie 2 
puco 6 3 4 1 Recinto 58 
olla - - 14 - Total 60 
otro - - 15 2 - - 
Loma de los Antiguos 
tinaja 15 - - - Superficie - 
puco 6 - - - Recinto 32 
olla 2 - 9 - Total 32 
otro - - - - - - 
Pueblo Viejo de El Eje 
tinaja - - - - Superficie - 
puco - - - - Recinto 4 
olla - - 3 - Total 4 
otro - - 1 - - - 
Loma de la Escuela Vieja 
tinaja 15 3 1 - Superficie 17 
puco 1 - - - Recinto 6 
olla 1 - 2 - Total 23 
otro - - - - - - 
Loma de Ichanga 
tinaja - - - - Superficie - 
puco 1 - - - Recinto 2 
olla - - - 1 Total 2 
otro - - - - - - 




- Vitroclastos: Se hallan presentes principalmente en forma de frag-
mentos pumíceos de origen piroclástico, y eventualmente se encuentran 
trizas vítreas. Son uno de los componentes más frecuentes y de mayor 
abundancia en el conjunto de la muestra. Los fragmentos pumíceos se 
caracterizan por el aspecto alveolar, altamente poroso, con formas pre-
dominantemente esféricas a subesféricas, entre redondeadas y muy an-
gulosas, y tamaños variables. Frecuentemente incluyen fenocristales de 
plagioclasas que pueden tener textura en tamiz, anfíbol y cuarzo, los 
cuales se presentan inmersos en una matriz vítrea o de la que solo se 
conserva un delgado reborde. También se hallaron casos puntuales de 
clastos con texturas de desvitrificación (en forma de esferulitas plumo-
sas).
- Tiesto molido: Es otro de los componentes de mayor frecuencia 
en los conjuntos analizados, principalmente en la cerámica ordinaria y 
las piezas Santa María, y eventualmente en algunas piezas Belén. Los 
atributos que utilizamos para distinguirlos fueron los enunciados por 
Whitbread (1986) y Cuomo di Caprio y Vaughan (1993), quienes los dis-
tinguen por una coloración y mineralogía diferente a la de la matriz, una 
microestructura interna particular, importantes grados de angulosidad 
en comparación con las inclusiones arcillosas, alineamiento u orienta-
ción diferencial de las inclusiones internas con respecto a aquellas de la 
matriz, y presencia de intersticios entre la matriz y el fragmento, genera-
dos por la pérdida diferencial de humedad. En nuestro caso, esta última 
característica no está presente en forma clara para todas las muestras. 
- Calcita: Se la encuentra en muestras particulares como inclusión, 
asociadas a fragmentos líticos de origen sedimentario. Por otro lado, y 
de manera habitual, se la encuentra como fase secundaria en el relleno 
de cavidades, probablemente como producto de alteraciones posdepo-
sitacionales en la cerámica. En este trabajo no nos detendremos en este 
aspecto particular, pero es importante señalar su recurrente presencia 
como relleno de cavidades y su hallazgo frecuente en la cerámica ordi-
naria y Santa María y, con menor intensidad, en la cerámica Belén.
- Inclusiones arcillosas: se presentan como pequeñas concentracio-
nes de color homogéneo y grano muy fino, generalmente de contorno 
redondeado y con un espacio que los separa de la matriz. Las interpre-
tamos como de ocurrencia natural en la arcilla, y son más abundantes en 
la cerámica Santa María.
observados sin analizador. Tienen una presencia escasa en la mayor par-
te de los cortes considerados.
En algunas de las muestras se observan, de manera aislada, peque-
ños granos de circón.
Litoclastos
En orden general de abundancia, se reconocieron fragmentos líticos 
de origen plutónico, volcánico, metamórfico y sedimentario. 
- Cuarzo policristalino: tanto de extinción recta como ondulante (con 
individuos alargados y contactos suturados), se los considera de origen 
plutónico y metamórfico respectivamente. Comúnmente se encuentran 
entre los tamaños arena media a muy gruesa, y ocasionalmente en tama-
ños menores, entre subredondeados y angulosos. En general presentan 
baja esfericidad.
- Fragmentos de rocas ígneas plutónicas: se destacan principalmente 
granitos y granitoides compuestos por cuarzo, feldespatos, plagioclasa, 
biotita, muscovita y anfíbol. Pueden presentarse en una variedad de ta-
maños, esfericidad y redondeamiento. Se destacan como el componente 
lítico mayoritario en el conjunto de la muestra.
- Fragmentos de rocas ígneas volcánicas: principalmente fragmen-
tos andesíticos y basaltos, están presentes en tamaños entre limo grueso 
y arena gruesa, en general tienen buen redondeamiento y esfericidad. 
Se destacan como componente mayoritario de los litoclastos en algunos 
cortes. En general tienen buen redondeamiento.
- Fragmentos de rocas metamórficas: se encuentran entre los repre-
sentantes minoritarios del conjunto de la muestra. Son generalmente de 
medio a bajo grado metamórfico -esquistos y filitas- y se observan en 
tamaños variables, aunque representados en menor medida en las frac-
ciones finas. 
- Fragmentos de rocas sedimentarias: los litoclastos sedimentarios 
están representados en una proporción baja y solo en algunos cortes, 
con una considerable variedad de tipos, que muestran diferente relación 
matriz-clasto, diferentes tipos de matriz, diferente granulometría y mi-
neralogía de clastos. En general se encuentran en el tamaño arena, con 
altos grados de redondeamiento.
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El resto de la fracción limo en general está compuesta por inclusio-
nes félsicas, principalmente cuarzo, y en muchos casos también por pe-
queños fragmentos de tiesto molido. 
Con respecto a la proporción MCI (N=34), la matriz representa entre 
el 44 y el 86%, las cavidades entre el 1 y el 21%, y las inclusiones entre 
el 8 y el 46% de la pasta (figura 6.2). El cruce de los tres componentes 
para analizar la distribución (Iucci 2013a) dio como resultado una nube 
dispersa, sin concentración de muestras, en la que la cerámica de Loma 
de los Antiguos tuvo una tendencia a tener una mayor proporción de 
matriz que la cerámica de los otros sitios, mientras que la cerámica de El 
Molino presentó la mayor variabilidad, dada por la proporción matriz-
inclusiones (M-I). En relación a la pasta, no se registraron otros elemen-
tos significativos de agrupación.
Tabla 6.2. Resumen de la información de composición en porcentaje de la 
cerámica ordinaria. 
Referencias: *Se excluye un caso extremo con 95% de fragmentos pumí-
ceos; Li: Límite inferior; Ls: límite superior; X: promedio; DS: desvío estándar; 
CV: coeficiente de variación; FP: fragmentos pumíceos; QZ: cuarzo; F: feldes-
pato potásico; P: plagioclasa; OT: otros (anfíbol, micas, opacos); Pl: litoclastos 
plutónicos; V: volcánicos; M: metamórficos; S: sedimentarios; Cc: cristaloclas-
tos; Ltc: litoclastos; %I: porcentaje de inclusiones distintas al tiesto; %T: por-
centaje de tiesto molido respecto de otras inclusiones.
La composición de la cerámica ordinaria (tabla 6.2) presenta, en la 
mayor parte de los casos, un claro predominio del tiesto molido, como 
agregado sin lugar a dudas de carácter intencional. La distribución de 
la cantidad de tiesto molido en la muestra (N=25) permitió determinar 
grupos de fragmentos sin tiesto molido, con proporciones bajas (hasta 
alrededor de un 20%), intermedias (entre un 40 y un 60%) y abundan-
tes (a partir del 70%) en relación al resto de las inclusiones (figura 6.3). 
Cuando está presente representa entre un 3% y un 36% del total de la 
pasta. 
Cerámica ordinaria
Observados bajo luz natural, los cortes de los fragmentos ordinarios 
suelen presentar una gama de colores en todo el espesor de las paredes, 
que varía entre el anaranjado, los castaños y castaño-rojizos y los grises, 
que puede ser atribuida al depósito diferencial de hollín durante los dis-
tintos eventos de uso de la pieza. Suelen presentar una gran cantidad de 
grietas paralelas, subparalelas o de disposición desordenada, y cavida-
des de forma irregular. La orientación de la pasta comúnmente es entre 
regular y mala. 
La matriz es frecuentemente limosa o limo-arcillosa micácea, es de-
cir, está compuesta por una gran cantidad de microlaminillas de mica. 
Este tipo de matriz no necesariamente se encuentra en todo el espesor 
de la pared sino sólo en algunos sectores, en particular aquellos en los 
que se depositó hollín o eran las zonas de mayor circulación de calor 
por la exposición de las vasijas a altas temperaturas durante su uso. Por 
lo tanto, pensamos que probablemente no sea la condición inicial de la 
matriz sino que se vincula con algún tipo de alteración. También es no-
table su presencia en algunos sectores de las paredes en piezas que no 
presentan evidencias de haber sido expuestas al fuego, como en el caso 
de un fragmento de borde del grupo EM 98 Ord 5 [corte 6.19], donde se 
observa en la pared externa, y puede ser atribuido a algún tipo de baño 
colocado sobre la superficie (figura 6.1). 
Figura 6.1. Cambio de matriz limosa micácea a limo arcillosa. 
Cerámica ordinaria. Referencias: corte 6.19 (fragmento EM 98 Ord 5). Foto-
micrografías tomadas con luz polarizada paralela (LP) y luz polarizada cruza-
da (LX)5 a 4x. La escala indica 0,4 mm. 
5 Los aumentos indicados en x, para este capítulo, se refieren a los de los objetivos 
del microscopio. 
Composición
FP* Qz F P Ot Pl V M S Cc Ltc %I %T
N=15 N=16 N=25
Li 2 1 1 1 1 1 1 1 1 3 2 11 13
LS 17 78 28 23 21 18 12 22 4 100 43 100 89
X 7,1 40,4 17,6 6,8 5,3 9,3 6,2 7,3 2,3 69,9 20,9 48,6 51,7
DS 5,4 16,4 8,0 5,3 5,0 5,9 3,5 5,8 1,2 21,4 11,8 24,2 24,8
CV 0,8 0,4 0,5 0,8 1,0 0,6 0,6 0,8 0,5 0,3 0,6 0,5 0,5
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Figura 6.3. Cortes de cerámica ordinaria agrupados por la cantidad de ties-
to molido.
Referencias: %TM-I: porcentaje de tiesto molido en relación al total de las 
inclusiones.
Por fuera de este componente, la inclusión mayoritaria en la muestra 
es el cuarzo. Puede estar secundada por fragmentos pumíceos o litoclas-
tos, aunque estos dos últimos pueden no estar presentes. Como casos 
excepcionales, se observó un corte (7.4, grupo CCo 54 Ord 1 correspon-
diente a fragmentos dispersos) en el que los fragmentos pumíceos son 
prácticamente el único tipo de inclusión y otro (6.24, fragmento aislado 
de El Molino) con un predominio de micas de distintos tamaños, princi-
palmente muscovita. 
Para el resto de las piezas, las proporciones de los distintos elemen-
tos son variables. Los feldespatos se presentan en distintas proporcio-
nes, y en algunos pocos casos no fueron observados. Los litoclastos plu-
tónicos se encuentran representados en todas las muestras, no así los 
de origen volcánico y metamórfico. Los litoclastos sedimentarios tienen 
una presencia baja pero constante en muchos de los cortes examinados. 
El ploteo de las frecuencias relativas de los componentes en triángulos 
de composición dio como resultado una nube en la que la muestra no 
presenta agrupaciones significativas (figura 6.2). 
 
Figura 6.2. Triángulos de composición para la cerámica ordinaria.
Referencias: arriba: M: matriz; C: cavidades; I: inclusiones; abajo: Q: cuar-





En función de las tendencias observadas, pensamos que los alfareros 
del valle habrían confeccionado diferentes clases de pastas para la elabo-
ración de la cerámica ordinaria, caracterizadas por distintas proporcio-
nes de componentes similares, a saber: 
- pastas sin tiesto molido, formadas por fragmentos pumíceos de ta-
maños gruesos (un caso).
- pastas sin tiesto molido, compuestas por cuarzo y micas (muscovi-
ta) de tamaños variables como elementos predominantes (un caso).
- pastas sin tiesto molido, compuestas por una variedad de cristalo-
clastos, litoclastos y vitroclastos, muchos de ellos de tamaños grandes. 
Esta clase de pasta no ha sido registrada en esta muestra, pero se ha ob-
servado ocasionalmente en cerámica de algunos sitios del valle. 
- pastas con tiesto molido: en la muestra encontramos:
- piezas con bajos porcentajes de tiesto molido (hasta aproximada-
mente un 20% en relación a otras inclusiones), abundantes litoclastos, 
cuarzo y feldespatos de tamaños grandes. Dada la bimodalidad de estas 
muestras, puede pensarse que los alfareros elaboraron una mezcla en la 
que los limos y tamaños finos pudieron haber formado parte de la arcilla 
empleada o ser añadidos, y muy probablemente los tamaños medianos 
y grandes de inclusiones naturales y tamaño seleccionado fueron añadi-
dos en cantidades importantes en comparación con una menor cantidad 
de tiesto molido. 
- piezas con porcentajes moderados de tiesto molido (entre un 40 y 
un 60% del total de las inclusiones tamaño arena) y cantidades diversas 
de litoclastos, fragmentos pumíceos, cuarzo y feldespatos. Todas poseen 
un buen desarrollo de los tamaños gruesos y muy gruesos (entre 25 y 
65% en el conjunto de la muestra) y una tendencia a la bimodalidad de 
la distribución, lo cual implicaría un agregado de material grueso a una 
mezcla con componentes finos. A grandes rasgos, habría al menos dos 
maneras de preparar la mezcla: una en la que se agregaría tanto tiesto 
molido como otros materiales gruesos, y otra en la que se agregaba solo 
tiesto molido como material grueso. Los sedimentos finos podrían haber 
sido añadidos o podrían haber estado presentes en la composición de la 
arcilla, opción que consideramos más viable por las características en 
que se presenta habitualmente la arcilla en los depósitos.
- piezas con altos porcentajes de tiesto molido, en las que este com-
ponente representa más del 70% de las inclusiones. En estos cortes, el 
resto de las inclusiones es reducida y el conteo de sus tamaños no es 
Dos de los principales rasgos empleados habitualmente en la defi-
nición de la cerámica ordinaria son el tamaño y la visibilidad de sus 
inclusiones. La muestra analizada no escapa a estas características. Dada 
la presencia permanente de tiesto molido en el conjunto, y con la pers-
pectiva de evaluar cómo se comporta el tamaño de este componente en 
comparación con el resto de las inclusiones, en los fragmentos que pre-
sentaban cantidades suficientes de inclusiones se cuantificó de manera 
independiente el tamaño de los dos componentes. 
Como resultado general (N=23, tabla 6.3), y sin considerar los casos 
excepcionales, se encontró que en las distribuciones donde se contó el 
tamaño del tiesto molido, los tamaños finos (arena muy fina + fina) están 
bastante representados, e incluso se observan algunos cortes en los que 
son los rangos predominantes; y que la representación de los tamaños 
gruesos (arena gruesa + muy gruesa) es importante, aunque no es nece-
sariamente la fracción dominante. Generalmente se observan distribu-
ciones de tamaños bimodales, con una moda en un tamaño fino y otra 
en un tamaño grueso. Al incorporar a la observación la distribución de 
tamaños sin contar al tiesto (N=11), la mayor parte de las muestras tien-
de a concentrarse en los tamaños finos. Es decir, la calidad de grueso de 
las inclusiones fue conferida principalmente y en la mayor parte de los 
casos por la incorporación de tiesto molido, y no por las características 
del resto de las inclusiones, que presentan una tendencia a tener valores 
finos. 
Tabla 6.3. Resumen de la información cuantitativa de los tamaños de las in-
clusiones de la cerámica ordinaria. Referencias: AMF: arena muy fina; AF: are-
na fina; AM: arena media; AG: arena gruesa; AMG: arena muy gruesa; F: are-
nas finas (AMF+AF); M: arenas medias (AM); G: arenas gruesas (AG+AMG). 
Valores porcentuales.
 
Inclusiones generales + tiesto molido (N=23) 
 
AMF AF AM AG AMG F M G 
Li 1 4 4 10 2 5 4 14 
LS 47 46 46 57 27 93 46 79 
X 19,9 24,0 22,9 22,0 13,5 43,9 22,9 35,5 
DS 11,3 10,0 8,2 10,5 7,8 18,1 8,2 16,1 
CV 0,6 0,4 0,4 0,5 0,6 0,4 0,4 0,5 
 
Inclusiones generales sin contar el tiesto molido (N=11) 
Li 16 10 4 0 0 26 4 0 
LS 57 58 41 26 25 93 41 51 
X 31,5 32,3 18,2 12,0 6,1 63,8 18,2 18,1 
DS 10,9 14,7 9,8 10,3 8,6 21,4 9,8 18,3 
CV 0,3 0,5 0,5 0,9 1,4 0,3 0,5 1,0 
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la otra. Las micas, preferencialmente biotita, suelen predominar sobre 
el resto de los materiales tamaño limo. Los minerales félsicos (cuarzo-
feldespato) son los que en general les siguen en abundancia. También 
se observaron como componentes en esta fracción pequeños fragmentos 
pumíceos y trizas vítreas, gránulos de arcilla y minerales opacos. Por 
otra parte, hallamos una pieza en la que la matriz es limosa micácea. 
La distribución M-C-I presenta entre un 5 y un 37% de inclusiones 
mayores a 62 micrones, entre 94 y 58% de matriz y entre 1 y 20% de 
cavidades (tabla 6.4; figura 6.4). Los casos con menor cantidad de in-
clusiones en el rango granulométrico arena tienen como característica 
común una fracción de tamaño limo muy desarrollada. Para determinar 
el porcentaje de inclusiones que podría sumarse con la extensión del 
rango de tamaño a una fracción más fina (es decir, a ca. de 30µ), se hizo 
un recuento en algunos fragmentos con distintas cantidades de limos. 
Como resultado, se encontró que los tiestos con limos gruesos abundan-
tes tenían alrededor de un 10% de inclusiones en esta fracción, o una 
proporción algo mayor; fragmentos con cantidades moderadas tenían 
en torno a un 6%, y los escasos, hasta un 3%.
Tabla 6.4. Proporción matriz-cavidades-inclusiones de la cerámica Belén.
Referencias: M: proporción de matriz; C: proporción de cavidades; I: pro-
porción de inclusiones; M+C: suma de la proporción de matriz y cavidades; 
Li: Límite inferior; Ls: límite superior; X: promedio; DS: desvío estándar; CV: 
coeficiente de variación.
Estas tres variables presentan menor amplitud que en el grupo ordi-
nario (figura 6.2). La tendencia más interesante para destacar es la con-
centración de muestras de Loma de los Antiguos, en las que, más allá 
de manifestar diferentes proporciones con respecto a la relación matriz
suficiente para que tenga validez estadística, pero a grandes rasgos se 
encuentran en las fracciones finas. Si bien puede pensarse que quienes 
elaboraron la mezcla pudieron agregar pequeñas cantidades de sedi-
mentos arenosos de diferente granulometría, también es altamente pro-
bable que estos formaran parte de una arcilla con una presencia entre 
moderada y escasa de inclusiones en este rango granulométrico. Dentro 
de este grupo, se observaron algunos fragmentos en donde, a excepción 
de algunos individuos aislados de tamaño arena muy fina -principal-
mente cuarzo-, no se encontró otro tipo de material distinto al tiesto.
Los materiales de estos tres grupos pueden presentar distintas pro-
porciones con respecto a la matriz y a las cavidades y, por otra parte, 
no tienen una clara agrupación en relación a los poblados donde fueron 
recuperados los fragmentos muestreados. En este sentido, más que una 
formación de grupos discretos y bien delimitados que representen mo-
dalidades netamente diferentes de elaborar la mezcla arcillosa, nos incli-
namos por pensar que la preparación de la pasta de la cerámica ordina-
ria tenía, por un lado, una modalidad bastante pautada que involucraba 
el agregado de tiesto molido u otros componentes de tamaños gruesos; 
y por el otro, que dentro de este marco acotado, el espectro de decisiones 
que podían tomar los alfareros en cuanto a las cantidades de materiales 
incorporados podían implicar cierto rango de variabilidad. 
Cerámica Belén
La mayor parte de las pastas de la alfarería Belén presentan una co-
loración entre anaranjada y anaranjada rojiza uniforme, que puede virar 
a tonos castaño claro hacia uno de los bordes. En algunos casos pueden 
tener núcleos de cocción de color gris oscuro como consecuencia de una 
cocción incompleta. Asimismo, pudimos observar fragmentos ocasiona-
les con coloraciones de distintos tonos de gris en parte del espesor de la 
pared, producto de depósitos de hollín que tuvieron lugar con posterio-
ridad a la cocción de la pieza. 
La orientación general de las pastas es generalmente entre buena y 
regular. Esto puede ser la expresión tanto de que existían distintas mo-
dalidades de trabajo y aplastamiento de los rollos como de sectores de 
unión entre ellos o de dispersión y acomodamiento de la arcilla. 
En líneas generales, la matriz es entre arcillo-limosa y limo-arcillosa, 
y son muy pocas las piezas que tienen matriz arcillosa o con un predo-
minio de limos. Los limos, a su vez, varían su distribución en el inte-
rior de los cortes, y una de las paredes suele tener mayor densidad que 
N=58 M C I M + C 
Li 58 1 5 63 
Ls 94 20 37 95 
X 74,4 5,4 20,2 79,8 
DS 8,4 4,4 6,7 6,7 
CV 0,1 0,8 0,3 0,1 
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plitud de cavidades que tiene el grupo Belén en relación a la cerámica 
ordinaria, llama la atención que las mediciones de porosidad para poros 
abiertos de entre 37 y 75000 Å de radio realizadas a través de porosíme-
tro de intrusión de mercurio revelan que las pastas Belén son altamente 
porosas, entre en 43,2 y un 48,9% con un 60-70% de poros acotados en el 
rango de macroporos (>500 Å) (Zagorodny et al. 2010b).
En términos composicionales, tal como ha sido señalado (Wynveldt 
2007a; Zagorodny et al. 2010a y b; Puente 2012), las pastas Belén están 
conformadas principalmente por cristaloclastos de cuarzo y feldespatos, 
cantidades variables de fragmentos pumíceos, y diferentes cantidades 
de litoclastos, con un predominio de los plutónicos y volcánicos (ta-
bla 6.5). También hay fragmentos aislados con tiesto molido. Las micas 
constituyen un componente que aparece en la mayor parte de los cortes, 
pero su expresión principal se encuentra en el tamaño limo. Minorita-
riamente se registran minerales opacos, anfíbol y cuarzo monocristalino 
con extinción ondulante. 
   
Tabla 6.5. Resumen de la información composicional de la cerámica Belén.
Referencias: Li: Límite inferior; Ls: límite superior; X: promedio; DS: des-
vío estándar; CV: coeficiente de variación; FP: fragmentos pumíceos; QZ: cuar-
zo; F: feldespato potásico; P: plagioclasa; OT: otros (anfíbol, micas, opacos); Pl: 
litoclastos plutónicos; V: volcánicos; M: metamórficos; S: sedimentarios; Cc: 
cristaloclastos; Ltc: litoclastos; %I: porcentaje de inclusiones distintas al tiesto; 
%T: porcentaje de tiesto molido respecto de otras inclusiones. Valores porcen-
tuales. 
En virtud de la presencia de tiesto molido en algunos cortes y del 
predominio de los fragmentos pumíceos por sobre el resto de las inclu-
siones en otros, dividimos al grupo Belén en tres subgrupos. El grupo 
con tiesto molido corresponde a cinco piezas de El Molino. Una de ellas, 
con más del 50% de tiesto molido, es aquella en la que se observó una 
matriz limosa-micácea. Esta pieza tiene distinta coloración de superficie 
y fractura fresca, y una pasta algo más friable que el resto de las pastas. 
Figura 6.4. Triángulos de composición para la cerámica Belén.
Referencias: arriba: M: matriz; C: cavidades; I: inclusiones; abajo: Q: cuar-
zo; FP: fragmentos pumíceos; L: litoclastos. Intervalos en líneas punteadas de 
10 puntos porcentuales.
- inclusiones, es notable la baja cantidad de cavidades, lo cual podría 
interpretarse como una mayor similitud en la forma de preparar la pasta 
entre el grupo de alfareros de la localidad. Más allá de la menor am-
N=58 FP Qz F P Ot Pl V M S Cc Ltc %I %T 
Li 6 1 0 3 0 0 0 0 0 14 1 48 16 
Ls 84 42 24 35 9 24 17 9 9 73 36 84 52 
X 27,2 26,0 15,1 8,8 4,6 8,5 5,5 3,5 2,4 54,6 18,1 67,4 32,6 
DS 14,2 9,5 5,7 5,9 2,3 4,8 3,9 2,4 2,0 11,0 8,4 15,8 15,8 
CV 0,5 0,4 0,4 0,7 0,5 0,6 0,7 0,7 0,8 0,2 0,5 0,2 0,5 
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Las distribuciones de tamaños (tabla 6.7) analizadas en conjunto 
muestran que en líneas generales los cortes de Loma de la Escuela Vie-
ja se concentran en la zona con menor cantidad de tamaños gruesos, 
pero más allá de esta tendencia no es posible encontrar agrupaciones 
claramente definidas, al igual que lo sucedido con los porcentajes de la 
composición. 
Tabla 6.7. Distribución de tamaños de las inclusiones de la cerámica Belén
Referencias: AMF: arena muy fina; AF: arena fina; AM: arena media; AG: 
arena gruesa; AMG: arena muy gruesa; F: arenas finas (AMF+AF); M: arenas 
medias (AM); G: arenas gruesas (AG+AMG). Valores porcentuales.
Sí puede señalarse como significativo el hecho de que el conjunto Be-
lén presenta una tendencia al desarrollo de los tamaños finos y medios, 
con una baja presencia de los tamaños gruesos (tabla 6.8). En los casos 
con tiesto molido, el conjunto presenta una moda en el tamaño arena 
muy fina, sin embargo, con la excepción del corte 6.73, que presenta in-
clusiones igualmente gruesas con o sin tiesto, los tamaños medianos y 
gruesos están bien representados en el porcentaje que incluye tiesto, y 
poco representados en el que no lo incluye. Es decir, a una pasta con in-
clusiones finas se le agregó tiesto molido, lo cual dio como resultado dis-
tribuciones bimodales y que su textura fuera más gruesa. Sin embargo, 
la proporción de arena gruesa en ningún caso es predominante e indica 
que el tiesto molido tenía un muy buen proceso de molienda o incluso 
un tamizado. De esta manera, no cambiaba sustancialmente la textura 
general de la pasta en comparación con el resto de las vasijas Belén sin 
tiesto. Esto es notable, especialmente si se considera que el conjunto del 
material que los alfareros empleaban para la manufactura de la cerámica 
ordinaria era distintivamente grueso. 
Las otras están compuestas por entre un 16 y 44% de tiesto molido entre 
sus inclusiones. El resto de los elementos constituyentes son los regula-
res para este tipo de cerámica. 
El grupo con predominio de fragmentos pumíceos corresponde a 
tres cortes en los que los componentes piroclásticos superan en 50 pun-
tos porcentuales al segundo componente mayoritario, con modas de 84, 
77 y 62% de fragmentos pumíceos. La plagioclasa, cuarzo y anfíbol con 
reborde vítreo fueron considerados como de origen piroclástico y vincu-
lados a los fragmentos pumíceos, de modo que la suma de las frecuen-
cias de ambos tipos de componentes ascendió a 90, 96 y 72% en cada 
pieza. 
El tercer grupo, en el que se ubican la mayor parte de las muestras 
examinadas, presenta sedimentos de tamaño arena cuyos componentes 
tienen proporciones variadas, en una distribución que no está sujeta a 
agrupaciones específicas. El aspecto más importante a destacar es que 
algunos de los cortes tienen distribuciones más equitativas para los dife-
rentes componentes y ocupan los lugares centrales de los triángulos de 
composición, mientras que otros tienen proporciones que los ubican más 
cerca de los extremos. Los promedios de las frecuencias de componentes 
del primer grupo (tabla 6.6) son coincidentes con las proporciones de los 
componentes de una de las arenas analizadas (Iucci 2013b), localizadas 
en el río Corral Quemado, y constituyen una buena aproximación a la 
distribución general de los componentes de la cerámica Belén. 
Tabla 6.6. Resumen de la información composicional del grupo mayoritario 
de cortes Belén, sin casos extremos. Referencias: Li: Límite inferior; Ls: límite 
superior; X: promedio; DS: desvío estándar; CV: coeficiente de variación; FP: 
fragmentos pumíceos; QZ: cuarzo; F: feldespato potásico; P: plagioclasa; F+P: 
suma de feldespato potásico y plagioclasa; Ltc: litoclastos; OT: otros (anfíbol, 
micas, opacos). Valores porcentuales. 
N=38 FP Qz F P F+P Ltc Ot 
Li 12 20 7 3 14 8 1 
Ls 38 41 33 19 37 30 9 
X 24,8 27,6 16,1 7,4 23,4 18,9 4,7 
DS 6,6 5,2 4,9 3,2 5,9 5,8 2,4 
CV 0,3 0,2 0,3 0,4 0,3 0,3 0,5 
 
N=58 AMF AF AM AG AMG F M G 
Li 2 8 5 - - 16 5 - 
Ls 70 58 68 44 7 94 68 45 
X 22,7 27,5 35,6 12,9 1,2 50,2 35,6 14,2 
DS 15,0 10,6 14,0 10,0 1,7 18,4 14,0 10,8 
CV 0,7 0,4 0,4 0,8 1,4 0,4 0,4 0,8 
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elegidas por los alfareros. De hecho, si se considera la posibilidad de que 
las arenas hubieran sido tomadas de los cauces de los ríos, es necesario 
tener en cuenta que en un mismo cauce puede encontrarse una amplia 
diversidad de tamaños de partículas y, por consiguiente, predominio 
de litoclastos o cristaloclastos. Asimismo, de un cauce a otro puede va-
riar la abundancia relativa de los diversos materiales. En este sentido, 
probablemente la práctica de elección de material era la misma: la in-
corporación de arenas de río a arcillas que podían tener un contenido 
previo de inclusiones tamaño arena. Las diferencias encontradas entre 
los distintos cortes se deben, entonces, a la especificidad del material 
incorporado, respecto de los tamaños de grano y características compo-
sicionales de la arena elegida. 
Por otro lado, se destacan cortes con composiciones que se apartan 
de los conjuntos mayoritarios -con abundancia de litoclastos metamórfi-
cos, sedimentarios o volcánicos, por ejemplo-, con tamaños particulares 
-como dos ollas con inclusiones de tamaños muy finos-, y con redon-
deamientos particulares -como un corte que presenta una cantidad dife-
rencial de individuos redondeados-. En la muestra estudiada se puede 
destacar, además, la presencia de piezas con tiesto molido -todas proce-
dentes de El Molino-, característica que es habitual en la cerámica Santa 
María y en la cerámica ordinaria, pero no en la alfarería Belén. 
Los fragmentos pumíceos, por otra parte, son componentes que, a 
nuestro entender, ofrecen una importante significación para la inter-
pretación de las agrupaciones de las piezas cerámicas, y al respecto 
es destacable la proporción diferencial de este material en tres piezas 
puntuales encontradas en los dos sitios de Puerta de Corral Quemado. 
Mientras que las morfologías de estas piezas se corresponden con las 
de los pucos y tinajas Belén, el aspecto general de las superficies en dos 
de ellas es algo diferente, con una textura granular y mayor visibilidad 
de las inclusiones -otorgada por el mayor tamaño relativo de estas in-
clusiones respecto de aquellas de la mayor parte de las piezas Belén-. El 
grupo mayoritario de fragmentos presenta diversidad en las cantidades 
de material piroclástico, lo cual lleva a pensar tanto en la presencia ori-
ginal en las materias primas de este tipo de contenido cuando en la pasta 
se encuentra en bajos porcentajes como, posiblemente, en su agregado 
intencional cuando se encuentran en proporciones más altas. 
Las morfologías de los fragmentos pumíceos son también variadas, 
lo cual es atribuible a los procesos de formación del material piroclástico 
y no a un grado de redondeamiento diferencial como consecuencia de la 
Tabla 6.8. Representatividad de las modas de tamaños en la alfarería Belén.
Referencias: AMF: arena muy fina; AF: arena fina; AM: arena media; AG: 
arena gruesa.
En cuanto a la redondez, la mayor parte de los cortes observados 
presenta distribuciones que caen mayoritariamente entre los individuos 
subangulosos y subredondeados, con un predominio de los primeros, 
aunque pueden distinguirse fragmentos particulares con mayor expre-
sión de los componentes angulosos o redondeados. 
En síntesis, en el nivel del tamaño arena, la alfarería Belén está com-
puesta principalmente por sedimentos relativamente finos. Solo a modo 
comparativo, sin que ello implique una investigación estructurada sobre 
la materias primas potenciales de la manufactura alfarera, las arenas sin 
consolidar recogidas en distintos puntos del valle tienen una correspon-
dencia a nivel composicional general con la cerámica bajo estudio, con 
especial concordancia con las arenas de los lechos de los ríos Belén y Co-
rral Quemado. No obstante, uno de los aspectos más llamativos es que 
estas arenas presentan un mayor redondeamiento general (incluso en 
los tamaños finos) que el observado entre los componentes de la cerámi-
ca en conjunto, lo cual lleva a considerar la posibilidad de que los mate-
riales de las pastas Belén no estuvieran relacionados con estos depósitos. 
El hecho de que las inclusiones del conjunto mayoritario de las pas-
tas Belén no presenten agrupaciones concretas y se muestren como dis-
tribuciones difusas con una importante dispersión no implica necesa-
riamente que haya habido grandes diferencias en las materias primas 
Tamaño Total % 
AMF 6 11,5 
AMF/AF 1 1,9 
AF 8 15,4 
AF/AM 5 9,6 
AMF/AF/AM 3 5,8 
AM 26 50 
AM/AG 2 3,8 
AG 1 1,9 
Total 52 100 
 
195194
eventualmente con un examen más ajustado de otras variables indica-
doras de uniformidad. Los tres pucos Santa María examinados varían 
en cuanto a textura y composición. Tienen pastas poco orientadas, con 
matriz heterogénea, con cantidades moderadas a abundantes de limos 
y abundantes grietas. Uno de ellos se diferencia particularmente de los 
conjuntos analizados por tener una importante cantidad de litoclastos 
de origen metamórfico que acompañan a los más abundantes litoclastos 
plutónicos. 
Tabla 6.9. Proporción matriz-cavidad-inclusiones de la cerámica Santa Ma-
ría y de otros tipos. Referencias: SM: Santa María; San: Sanagasta; Smod: puco 
con serpiente modelada; indet.: pieza de filiación sin determinar; Li: Límite 
inferior; Ls: límite superior; X: Promedio; DS: desvío estándar; M: matriz, C: 
cavidades; I: inclusiones; M+C: suma de la matriz y las cavidades; TT: tiesto 
molido. Valores porcentuales. 
El tiesto molido se encuentra en todas las muestras Santa María, aun-
que su proporción varía ampliamente (entre un 2% y 45% con respecto 
al resto de las inclusiones). Se diferencia de aquel presente en la cerámi-
ca ordinaria: mientras que en ésta aparece muy recortado y diferenciado 
del resto de la pasta, en la primera puede tener un aspecto más difuso 
con respecto a una matriz muy heterogénea, o presentar coloraciones 
similares a la matriz, además de hallarse en una pasta con abundantes 
grietas, lo cual produce que su distinción sea más dificultosa. Además, 
el conjunto presenta una menor cantidad, en términos globales, de ties-
to con respecto a la alfarería ordinaria. Por otra parte, los fragmentos 
pumíceos están muy poco representados, con proporciones menores al
erosión de los individuos. Se distinguen, principalmente, aquellos frag-
mentos pumíceos de forma bien redondeada y pocas cavidades gran-
des, de forma subesférica; aquellos con morfologías entre subangulosas 
y subredondeadas y abundantes vesículas pequeñas; y aquellos frag-
mentos muy angulosos o angulosos, con sus puntas bien desarrolladas 
y cantidades diferentes de vesículas, en general de tamaños pequeños. 
Esta variabilidad morfológica puede encontrarse en un mismo corte, sin 
embargo son significativos aquellos cortes que presentan predominio 
de una morfología particular. Tal diversidad podría implicar depósitos 
piroclásticos internamente diferenciados, o bien el uso de depósitos dis-
tintos. Lo mismo podría interpretarse para las diferencias encontradas 
en las cantidades de inclusiones contenidas en los fragmentos pumíceos, 
como anfíbol y plagioclasa. 
Por otra parte, con respecto a los fragmentos pumíceos, que han sido 
centro de atención de discusiones recientes para la cerámica tardía (por 
ejemplo Páez 2010; Zagorodny et al. 2010a y b; Puente 2011a), considera-
mos importante mantener la distinción de los casos en los que constituye 
prácticamente el único sedimento de tamaño arena, de aquellas piezas 
en las que se encuentran mezclados con otros componentes, distinción 
necesaria tanto para la cerámica Belén como para la ordinaria. Si bien es 
un elemento que está presente en las arenas de la zona, tal como en el 
caso de la extraída en el Río Corral Quemado, también forma parte de 
depósitos en los que es el elemento exclusivo, tanto en estratos como en 
tobas dispersas en los distintos cauces de río. Las cantidades variables 
halladas en nuestro conjunto podrían evidenciar agregados intenciona-
les de distintas cantidades a las mezclas arcillosas de materiales extraí-
dos de este tipo de fuentes. 
Santa María y otros tipos cerámicos
En la mayor parte de las tinajas Santa María (N=6, tablas 6.9 y 6.10) 
observamos cierta regularidad en la textura general de la pasta: son va-
sijas con una pasta poco orientada, matriz arcillosa con escasos limos, 
con predominio de cuarzo, con una importante cantidad de microfrac-
turas muy delgadas y un número algo variable de inclusiones, entre las 
que las félsicas, principalmente el cuarzo, son mayoritarias. Si bien las 
muestras de tinajas Santa María analizadas son pocas como para esta-
blecer una tendencia, la escasa variabilidad observada podría ser indi-
cadora de regularidades en la manufactura, lo cual podría corroborarse 
Pieza  M C I M+C TT 
SM 
(N=9) 
Li 57 5 6 71 0,78 
Ls 86 18 29 94 6,82 
X 74,6 10,2 15,2 84,8 3,4 
DS 9,7 4,4 6,9 6,9 2,3 
6 San A 68 6 26 74 - 
68 Smod a 80 12 8 92 1 
110 indet. - - - - - 
impronta cestería 65 7 28 72 - 
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de las paredes y que caracterizan particularmente a esta pieza. Entre las 
inclusiones se destaca la abundante cantidad de fragmentos pumíceos.
La pieza de tipo indeterminada hallada en la habitación 110 de El 
Molino se caracteriza por una matriz de color anaranjado, limo-arci-
llosa, prácticamente sin inclusiones de mayor tamaño, en la se pueden 
distinguir cuarzo y micas. Los clastos de tamaños mayores están repre-
sentados por escasas arenas muy finas, félsicas, y tres litoclastos, dos 
plutónicos y uno sedimentario. Además, está atravesado por muy pocas 
grietas que ocupan una buena porción del corte, mientras que el resto de 
la superficie no presenta cavidades observables. 
El corte de la vasija Sanagasta hallada en Loma de Ichanga presenta 
una matriz limo-arcillosa con inclusiones de tamaño limo muy abun-
dantes, conformadas por materiales félsicos y biotita, entre las que se 
registran además abundantes inclusiones arcillosas. Las cavidades, de 
formas irregulares o bien redondeadas, son abundantes, y el conjunto 
presenta una mala orientación. Este fragmento se diferencia del resto de 
las piezas examinadas por la particular proporción de sus componentes: 
predomina claramente el cuarzo, seguido por los litoclastos plutónicos, 
los cuales en su conjunto se presentan alterados, y sedimentarios, y se 
observa además una presencia importante de muscovita. 
Análisis por activación neutrónica 
Se analizaron 73 muestras que representan el total de sitios y los 
tipos de cerámica no ordinaria estudiados (tabla 6.11). Entre los frag-
mentos se incorporaron algunos Santa María y Belén que contienen 
diferentes porcentajes de tiesto molido. Si bien este material introduce 
mezcla de arcillas, y por lo tanto la mezcla en el nivel elemental, fueron 
considerados bajo la idea de que si eran materiales elaborados con fuen-
tes de materias primas diferentes, igualmente tendrían que diferenciarse 
de una muestra potencialmente agrupada. 
El estudio de los componentes fue realizado por el Grupo de Técni-
cas Analíticas Nucleares del Centro Atómico Ezeiza (Informes de Análi-
sis N° 02/09, 12/09 y 14/10-1). Para el análisis estadístico de los datos se 
llevó a cabo un Análisis de Componentes Principales (ACP) con matriz 
de covarianza y rotación Varimax, y sobre los resultados obtenidos se 
realizaron comparaciones a partir de la generación de grupos de seme-
janza química, mediante análisis de conglomerados jerárquicos, corregi-
Tabla 6.10. Resumen de la información composicional de la cerámi-
ca Santa María y de otros tipos.
Referencias: Li: Límite inferior; Ls: límite superior; X: promedio; 
DS: desvío estándar; CV: coeficiente de variación; FP: fragmentos pu-
míceos; QZ: cuarzo; F: feldespato potásico; P: plagioclasa; OT: otros 
(anfíbol, micas, opacos); Pl: litoclastos plutónicos; V: volcánicos; M: 
metamórficos; S: sedimentarios; Cc: cristaloclastos; Ltc: litoclastos; %I: 
porcentaje de inclusiones distintas al tiesto; %T: porcentaje de tiesto 
molido respecto de otras inclusiones; SM: Santa María; San: Sanagasta; 
Smod: puco con serpiente modelada; indet.: pieza de filiación sin deter-
minar; Li: Límite inferior; Ls: límite superior; X: Promedio; DS: desvío 
estándar; *el 10% corresponde a gránulos arcillosos. 
Valores porcentuales.
10%, aunque hay dos casos que los presentan en abundancia. Los feldes-
patos potásicos se encuentran en cantidades importantes, mientras que 
las plagioclasas en cantidades variables.
Con respecto al resto de las piezas, el puco con serpiente modelada 
(68 Smod a) se caracteriza por una pasta de coloración variable, entre 
anaranjada y castaño oscura, bien orientada, con abundantes grietas del-
gadas, una matriz entre limo-arcillosa y micácea-arcillosa, y abundantes 
limos félsicos, micas y tiesto molido. 
La matriz de una vasija con impronta de cestería en un sector del 
cuerpo inferior, hallada en la superficie de El Molino, es de color anaran-
jado, con una orientación regular, cavidades de contorno irregular y ma-
triz principalmente arcillo-limosa, con algunas micas y otros cristales. 
Posee inclusiones en la fracción limo en cantidad moderada, entre las 
que pueden observarse cuarzo y micas, así como también pequeños grá-
nulos arcillosos, distribuidos de manera heterogénea en todo el espesor 
Pieza Tipo FP Qz F P Ot Pl V M S Cc Ltc %I %T 
SM (N=9) 
Li 1 16 15 3 4 2 1 1 - 40 5 55 6 
Ls 21 35 51 22 12 42 17 13 - 94 56 94 45 
X 9,9 28,2 27,9 11 6,1 10,1 7,0 6,3 - 72 18,3 77 23 
DS 7,5 5,7 10,9 7,0 2,6 12,3 5,8 6,1 - 15,5 15,3 13,9 13,9 
6 San A 2 54 - - 10* 24 4 - 2 64 28 - - 
68 Smod a - 39 19 18 8 9 6 1 - 84 16 98 2 
110 indet. - x x x x x - - - - - - - 




En el primer análisis se consideran todos los fragmentos de la mues-
tra, en el segundo el conjunto sin considerar los casos extremos, y en 
el tercero se lleva a cabo el análisis del grupo Belén, para el que nos 
interesaba particularmente determinar la existencia de diferencias intra-
grupales como posible indicador de locus de producción. El detalle del 
proceso de análisis y de los resultados se expone de manera completa en 
Iucci (2013a), mientras que aquí sintetizamos los resultados que consi-
deramos más significativos.
Los valores de los Componentes Principales 1 y 2 para el análisis de 
todos los fragmentos bajo el criterio selectivo fueron CP1 (57,791%) + 
CP2 (24,058%)=81,848%, mientras que para el criterio no selectivo fueron 
CP1 (44,6%) + CP2 (18,2%)=62,8%. Para el análisis de los fragmentos sin 
casos extremos ni arcillas bajo el criterio selectivo, el valor de los CP fue 
CP1 (39,822%) + CP2 (35,016%)=74,838%, y para el criterio no selectivo 
CP1 (31,487%) + CP2 (20,971%)=52,458%. En el caso de los fragmentos 
Belén, los resultados fueron CP1 (44,811%) + CP2 (29,632%)=74,838% 
para el criterio selectivo y CP1 (31,550%) + CP2 (21,282%)=52,832% para 
el no selectivo.
En el caso del primer análisis por el criterio selectivo la correlación 
de ambos CP en un gráfico (figura 6.5) produjo una nube conformada 
por la gran mayoría de las muestras. Los casos dispersos corresponden 
a la vasija Sanagasta (muestra 2.11) hallada en el Recinto 6 de Loma de 
Ichanga, una vasija Santa María bicolor de Puerta de Corral Quemado 
(2.6) y cuatro arcillas cocidas de la localidad de Asampay (2.28 a 3.21). El 
criterio no selectivo condujo a una discriminación similar de las mues-
tras señaladas.
Para el análisis en que se consideraron todas las muestras con la ex-
cepción de los casos extremos y las arcillas con el criterio selectivo, se en-
contró una aglomeración central del conjunto mayoritario de muestras 
y la dispersión de algunos ejemplares (figura 6.6). Entre las piezas que 
quedan por fuera del núcleo central, se encuentran ejemplares de Puerta 
de Corral Quemado, La Ciénaga de Abajo y Asampay, que correspon-
den a piezas Belén, Santa María y Famabalasto Negro Grabado.  
La distribución de los centroides exhibe una tendencia a la diferen-
ciación de grupos por localidad: el centroide del grupo de La Ciénaga 
de Abajo se separa de los grupos de Asampay, La Ciénaga de Arriba e 
Ichanga, y se mezcla con el grupo de Puerta de Corral Quemado. El gru-
po de Asampay también se aparta del de La Ciénaga de Arriba y apenas 
se roza con el centroide de Puerta de Corral Quemado. 
Tabla 6.11. Muestra cerámica para el Análisis por Activación Neutrónica.
dos por Análisis Discriminante y Distancia de Mahalanobis (Ratto et al. 
2007). Los datos fueron procesados mediante los programas SYSTAT 12 
y SPSS 15. 
La matriz de datos se confeccionó a partir de su estandarización lo-
garítmica, con el objeto de obtener valores relativos comparables. Los 
resultados se volcaron en gráficos bivariados en los que es posible ob-
servar la distribución de las muestras para los dos Componentes Prin-
cipales (CP) que más variación explican sobre el total de la variabilidad 
del conjunto de datos. En estos gráficos se incorporaron, además, los 
centroides de cada grupo discriminado, que consiste en una elipse cuyo 
centro representa la media de todas las muestras, y cuya superficie sim-
boliza el grado de dispersión del grupo en torno a esa media. 
Se llevaron a cabo dos series de pruebas. En la primera (criterio se-
lectivo) se seleccionaron las variables con un valor de incertidumbre me-
nor al 15%, que resultó en 11 elementos (Ce, Eu, La, Lu, Sm, Yb, Cs, Sc, 
Co, Fe y Th) y en la segunda (criterio no selectivo) se analizaron todas 
las variables, a excepción de aquellos elementos que no fueron determi-
nados para todas las muestras (As y Gd), con un total de 19 elementos 
(Ce, Eu, La, Lu, Sm, Tb, Yb, Ba, Cs, Rb, Sc, Hf, Co, Cr, Fe, Ta, Th, U y Sb). 
 Belén Santa María Otros tipos Arcilla  




Loma de la 




Loma de los 
















La Ciénaga - - - 1 - 
Asampay - - - 4 - 
Total 54 6 8 5 73 
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Figura 6.6. Dispersión para los CP1 y CP2 de las muestras sin considerar 
los casos extremos ni arcillas, por localidad (criterio selectivo).
observación interesante si se considera que dentro de ese grupo se en-
cuentran dos muestras de vasijas Famabalasto Negro Grabado. A partir 
de la información actual es imposible asumir si el grupo completo es de 
procedencia local, como podría sugerirse si nos basáramos exclusiva-
mente en los grupos de semejanza química y en el criterio de abundancia, 
o si las dos vasijas Famabalasto Negro Grabado, y quizás la muestra 1.19 
(Belén) tengan otra procedencia. Por otra parte, el grupo norte tiene una 
amplia dispersión en relación a los restantes, observación reforzada por 
la aplicación de los perímetros de distribución (convex hull) (Iucci 2013a). 
En esa amplia dispersión intervienen diferentes tipos de piezas, incluso 
vasijas Belén. 
En el ensayo donde se tuvieron en cuenta la totalidad de los ele-
mentos químicos se observaron algunas diferencias: un desplazamiento 
del centroide de La Ciénaga de Abajo con respecto al de Puerta de Co-
rral Quemado, una acentuación de la separación entre de los grupos de 
Figura 6.5. Dispersión de los CP1 y CP2 para todas las muestras, clasifica-
das por localidad de procedencia, aplicando el criterio selectivo.
Las muestras Belén presentan dos concentraciones: la más importan-
te en el centro del gráfico, y la otra desplazada hacia la derecha y debajo 
de la anterior. Las muestras de tipos no-Belén aparecen dispersas, pero 
en su mayoría mezcladas con piezas Belén.
A partir del análisis de conglomerados jerárquicos, corregido por 
análisis discriminante y distancia de Mahalanobis, se conformaron 8 
grupos de semejanza química (Iucci 2013a). Este ensayo permitió obser-
var que la gran mayoría de las muestras de Puerta de Corral Quemado 
se distribuyen en los grupos en los que se encuentran las piezas de La 
Ciénaga de Abajo, tendencia llamativa dado que de las localidades exa-
minadas son las más alejadas entre sí. 
Al segregar las muestras por zona de procedencia diferenciando en 
norte (Puerta de Corral Quemado), oeste (Asampay), sur 1 (La Ciénaga 
de Abajo) y sur 2 (La Ciénaga de Arriba/Ichanga), se encontró que los 
dos grupos del Sur se diferencian entre sí. Por otra parte, un pequeño 
grupo de muestras de semejanza química es casi exclusivo de Asampay, 
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nio de las piezas de Puerta de Corral Quemado y La Ciénaga de Abajo; 
por otra parte, un grupo que se compone casi exclusivamente de piezas 
del Cerrito Colorado (La Ciénaga de Arriba) y de la zona de Ichanga; y 
por último, un grupo de vasijas de Asampay. La variabilidad general de 
la distribución disminuyó al aplicarse los perímetros de distribución, 
dato importante para el grupo de Puerta de Corral Quemado, en el que 
al incluir solo muestras Belén su variabilidad se reduce en gran medida. 
La generación de grupos de semejanza química indicó que entre los 
siete grupos y a excepción de dos muestras de Puerta de Corral Que-
mado y un grupo formado mayoritariamente por vasijas de Ichanga 
y La Ciénaga de Arriba, no existen coincidencias importantes con las 
localidades de procedencia (Iucci 2013a). En el análisis bajo el criterio 
no selectivo se detectaron diferencias similares a las del ACP sin casos 
extremos ni arcillas. 
Recapitulando, a partir del análisis de ACP para todas las muestras 
se identificó una diferencia significativa de un grupo mayoritario de pie-
zas con respecto a las arcillas de Asampay, una vasija Santa María de El 
Molino y la vasija Sanagasta de Loma de Ichanga. Para el caso de esta úl-
tima, las diferencias son coherentes con el resultado esperado de uso de 
materias primas de otra región, es decir, la vasija probablemente habría 
sido manufacturada fuera del valle, presumiblemente en la Provincia 
de La Rioja o en el Valle de Abaucán. También podría considerarse co-
herente el resultado de la vasija Santa María, aunque es llamativo que el 
resto de las muestras santamarianas y los otros tipos de vasijas no Belén 
se mantengan dentro del grupo mayor de muestras.
La diferencia observada entre las arcillas de Asampay y el resto de 
los casos implicaría que no fueron usadas para la manufactura de las 
vasijas arqueológicas muestreadas, a pesar de que se conoce su uso re-
ciente por parte de alfareros locales. Este resultado muestra, además, 
la viabilidad del análisis para distinguir a una escala intrarregional di-
ferencias entre las arcillas. Por otra parte, la restante muestra de arcilla 
(3.32), extraída en La Ciénaga, sí es coherente con la mayoría de la mues-
tra por lo cual, si bien no puede afirmarse que haya sido utilizada para 
la producción de cerámica en el pasado -y de hecho, la prueba realizada 
por una alfarera local no resultó exitosa-, su perfil químico es similar a 
muchas piezas arqueológicas.
La combinación de la información generada por los distintos ACP 
llevados a cabo sobre el conjunto de muestras sin extremos ni arcillas, 
más allá de haberse encontrado diferencias entre el análisis selectivo y el 
Asampay y Puerta de Corral Quemado, y la reunión de los dos grupos 
del sur en uno solo. Además, de modo significativo, el corrimiento del 
grupo de La Ciénaga de Abajo dejó más aisladas algunas de las mues-
tras de Puerta de Corral Quemado, varias de ellas correspondientes a 
vasijas no-Belén. 
En el último análisis, correspondiente al grupo Belén (figura 6.7), en 
líneas generales se registró una similitud con respecto a la información 
generada a partir del ACP de todas las muestras sin casos extremos. 
Figura 6.7. Dispersión para los CP1 y CP2, sobre muestras Belén por zona 
de procedencia (criterio selectivo). Se distinguen las zonas norte (Puerta de 
Corral Quemado), oeste (Asampay), sur 1 (La Ciénaga de Abajo) y sur 2 (La 
Ciénaga de Arriba/Ichanga).
Se observó que existe una leve separación por localidad o zona de 
procedencia en, al menos, tres grupos de muestras: por un lado, el grupo 
más numeroso incluye vasijas de todas las localidades, con un predomi-
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to de las localidades referidas. O quizás refleje una mayor diversidad 
de prácticas de manufactura (si pensamos en la caracterización previa 
presentada con respecto a la incorporación de tiesto molido en cerámica 
Belén, y piezas con altos contenidos de fragmentos pumíceos). Ambas 
opciones, sin embargo, no son excluyentes. 
3) Con respecto al grupo de muestras de La Ciénaga de Abajo, su 
ubicación varió considerablemente en los dos ACP llevados a cabo. En 
el de criterio selectivo se encontraba asociado a las vasijas de Puerta de 
Corral Quemado, mientras que en el análisis completo el grupo entero 
se ubicó más centralmente, en consonancia con otras piezas de La Cié-
naga de Arriba, Ichanga y Asampay. Si bien la precisión del primer ACP 
es mayor, creemos que el resultado del ACP completo es más coherente 
con la idea de una manufactura local de la mayoría de las piezas, por lo 
cual su mayor semejanza con el núcleo principal de vasijas, y sobre todo 
con aquellas de localidades más próximas, como Ichanga y La Ciénaga 
de Arriba, es un resultado más esperable.
Por último, los resultados para las muestras Belén responden a una 
leve diferenciación en cuanto a las localidades que, a nuestro entender 
podría marcar, entre varias circunstancias posibles, que los alfareros 
elaboraban vasijas a partir de arcillas cercanas a sus talleres, ubicados 
en cada poblado arqueológico, y luego las personas las trasladaban por 
diferentes razones, generando una importante circulación de las piezas 
que explicaría la mezcla. 
Sin embargo, no puede dejar de pensarse que en el nivel químico, en 
ambientes de tipo sedimentarios como el nuestro, puede esperarse una 
importante indiferenciación en las arcillas, principalmente en aquellas 
de origen secundario, que tiene que ver con que las características de los 
ambientes geológicos son más amplias que la diferenciación en valles. 
En este sentido, si bien los diferentes trabajos reseñados al principio de 
este capítulo sostienen, al igual que nosotros, que las materias primas 
eran locales y que la manufactura de las piezas se habría realizado local-
mente, afirmaciones concluyentes serán válidas solo en tanto exista una 
comparación entre las distintas zonas y las diferencias entre los materia-
les analizados para cada una de ellas sean corroboradas.
completo, permitió llegar a varias conclusiones que presentamos junto 
con algunas ideas interpretativas: 
1) La relativa similitud química entre la gran mayoría de las piezas 
Belén y varias no-Belén (Santa María y Famabalasto Negro Grabado en-
tre otras) podría indicar una procedencia local de ambos grupos. Esto 
hace pensar en la posibilidad de que coexistieran en el valle (sobre todo 
en la zona norte) alfareros que elaboraban las piezas Belén y otros que 
hacían piezas muy diferentes, algunas de ellas similares o idénticas a 
las vasijas propias de regiones más norteñas, como las Santa María. Asi-
mismo, algunas vasijas no-Belén se diferencian químicamente del resto, 
por lo cual podría sostenerse para ellas una procedencia foránea. En este 
sentido, cabe señalar que el número de piezas no-Belén que se aparta del 
conjunto aumenta al considerar los 19 elementos químicos en el ACP. 
Otra posibilidad es que, en un ambiente de características netamente 
sedimentarias como son el valle de Hualfín y el sur del valle de Yocavil, 
con el que se comparten las formaciones geológicas, la diferenciación 
de algunas piezas Belén, así como las similitudes entre algunas vasijas 
Santa María y Belén, se relacione más con las fluctuaciones ambientales 
que con la elección de fuentes específicas de arcillas para cada uno de los 
tipos cerámicos. También cabría considerar las decisiones a la hora de la 
preparación de la pasta (por ejemplo, el agregado de tiesto molido), que 
influirían en la mezcla de materiales.
2) Los centroides muestran una leve tendencia a la segregación por 
zona de procedencia, con algunas agrupaciones bastante significati-
vas. En el ACP selectivo se observó la diferenciación entre el grupo de 
Asampay y el de La Ciénaga de Abajo, y el apartamiento de un grupo 
de semejanza química, conformado casi completamente por piezas de 
Ichanga y La Ciénaga de Arriba. Sin embargo, la mayoría de las vasijas 
de distintas localidades se dispuso más o menos centralmente. En este 
sentido, consideramos que la distribución del conjunto total de muestras 
apoya la hipótesis de una presencia de diversos focos de manufactura 
cerámica en el valle, evidenciados en los grupos más apartados local-
mente, y una circulación de vasijas, tanto Belén como de otros tipos. 
Siguiendo esta idea, se ha observado que el grupo de Puerta de Corral 
Quemado presenta una dispersión bastante mayor a los restantes y es 
posible que, tal como se evidencia en otros aspectos de la materialidad 
en Puerta de Corral Quemado, la variabilidad química refleje también 
un mayor grado de circulación de personas y objetos en relación al res-
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de la mezcla arcillosa para la manufactura cerámica entre los alfareros 
locales incluía el agregado de arenas -sedimentos no consolidados- a 
mezclas arcillosas que, quizás, tenían un contenido previo de inclusio-
nes no plásticas de tamaños finos, y eventualmente algunos fragmentos 
más gruesos. Las muestras de arenas del lecho de los ríos -como las del 
Río Corral Quemado- son las que presentan una probable mayor vincu-
lación con las inclusiones de las pastas cerámicas, dado que presentan 
una variedad en el nivel composicional que es acorde a la variabilidad 
hallada en los distintos cortes. 
Uno de los principales puntos que pueden señalarse al respecto es 
el de la diversidad en las frecuencias de los componentes y tamaños de 
grano que se encuentran habitualmente en las pastas. La composición 
de las arenas de los ríos está afectada por procesos sedimentológicos 
que inciden en la selección de tamaños y en la distribución diferencial 
de minerales según su peso. Puede esperarse que los distintos sectores 
de un mismo cauce, así como los distintos lechos del avenamiento de 
una misma región, presenten una composición diferencial, expresada 
en las distintas fracciones granulométricas, que podría traducirse poten-
cialmente en los cortes de cerámica analizada. 
Desde este punto de vista, la alfarería en cuestión presenta distri-
buciones algo variables de sus componentes, lo cual puede interpretar-
se por la diversidad interna de una misma zona de extracción de las 
materias primas -por ejemplo, un mismo cauce de un río tomando are-
nas de distintos puntos-, como también por las diferencias existentes 
a mayor escala -fuentes de arenas aledañas a, por ejemplo, cada sitio-. 
Estas variaciones composicionales no permiten ni trazar agrupaciones 
claras de fragmentos, como para inferir una selección de arenas espe-
cíficas para la manufactura de distintas piezas cerámicas, ni tampoco 
vincularlas a fuentes específicas, por fuera de una relación general con 
arenas de composición diversa de los lechos de los ríos. Estrechamente 
relacionado con la posibilidad de utilización de este tipo de arenas para 
atemperar las mezclas arcillosas se encuentra el hecho de que las arenas 
naturales examinadas presentan tendencias a un mejor desarrollo del 
redondeamiento de los clastos que los materiales de los cortes cerámi-
cos. Esta observación contribuye a relativizar la inclusión de materiales 
de origen fluvial como componentes únicos de las pastas; posiblemen-
te fueron añadidos como carga única sólo en algunos casos aislados. 
Por otra parte, nos hace pensar en la posibilidad del uso de sedimentos 
con menos procesos de redondeamiento por transporte que las arenas 
Una mirada de conjunto a las características composicionales de la 
cerámica analizada 
A partir del examen de las pastas de la alfarería ordinaria, Belén, 
Santa María y de otros tipos realizado a lo largo de esta sección encon-
tramos una serie de puntos importantes a destacar con respecto a la ela-
boración de la pasta y otras etapas de la manufactura cerámica seguidas 
por los alfareros. Estos aspectos están implicados, además, en las ca-
racterísticas que definen a los distintos tipos cerámicos, y se relacionan 
también con las problemáticas de la procedencia y la organización de 
la producción alfarera. Y fundamentalmente, intentamos darles sentido 
en el contexto de un ambiente natural de características sedimentarias 
como el del valle de Hualfín, donde las materias primas potenciales para 
la manufactura cerámica se encuentran ampliamente disponibles y son 
composicionalmente homogéneas. 
Las posibilidades con respecto al trabajo de preparación de la mez-
cla para la manufactura cerámica por parte de los alfareros son varias, 
y probablemente podríamos encontrar más de una modalidad entre las 
alfarerías analizadas:
- El uso de arcillas con pocas inclusiones naturales en tamaño limo, 
atemperada con distintos elementos tales como sedimentos arenosos, 
tiesto molido y/o sedimentos de origen piroclástico; añadidos de mane-
ra individual o mezclados entre ellos.
- El uso de arcillas con una carga de limos y arenas finas a los que 
se añadieron los elementos mencionaos de manera combinada o indivi-
dual.
- El uso de arcillas con un contenido previo de limos y arenas de 
diversos tamaños, a las que se les habrían adicionado algunos de los 
componentes señalados. Esta es una de las opciones seguidas por una 
alfarera local con quien tuvimos la posibilidad de compartir su trabajo.
- El uso de arcillas con contenidos previos de limos y arenas de dis-
tintos tamaños, a las que no se les incorporaron otros materiales. 
- El agregado, en estas distintas cantidades, de sedimentos de tama-
ño limo además de los componentes de tamaño arena a una arcilla pobre 
en inclusiones de esta granulometría. 
En base a este abanico de posibilidades, una de las opciones que 
consideramos más probables es que la práctica habitual de preparación 
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dad particular de elaborar alfarería. La cerámica ordinaria fue confec-
cionada casi en su totalidad con el agregado de este material, aunque 
en proporciones algo variables, que pudieron ser complementadas con 
otros materiales arenosos. El uso del tiesto molido en la cerámica Santa 
María también es característico, aunque tienen una tendencia a hallarse 
en menores proporciones y tamaños más pequeños que en la cerámica 
ordinaria, lo cual está relacionado al mayor tamaño general de las inclu-
siones de la alfarería ordinaria, a los mayores espesores de sus paredes 
y, probablemente, a la búsqueda de características de desempeño de las 
piezas y acabados de las superficies diferentes. 
Los fragmentos pumíceos, por su parte, son elementos caracterís-
ticos de los fragmentos cerámicos analizados y pueden encontrarse en 
proporciones altamente diversas, desde prácticamente ausentes a com-
ponentes casi exclusivos. La conjugación de las diversas cantidades, 
morfologías y tipos de inclusiones, así como su presencia en depósitos 
locales, permiten plantear tanto la presencia natural en las arenas usa-
das -o presentes entre los componentes no plásticos incluidos en las ar-
cillas- como en la incorporación intencional de distintas proporciones de 
este material a la mezcla arcillosa. 
Tanto el tiesto molido como los fragmentos pumíceos cobraron pro-
tagonismo en los estudios de pastas de la alfarería regional, al observar-
se como elementos característicos de conjuntos cerámicos particulares 
(Piñeiro 1996; De La Fuente 2007; Páez y Arnosio 2009; Páez 2010; Puen-
te 2011a; Zagorodny et al. 2010a y b; Iucci 2013a y b; Iucci y Morosi 2013) 
e interpretándose como prácticas de manufactura distintivas y extendi-
das. En este sentido, fueron vinculados tanto a las cualidades positivas 
para el desempeño funcional que traerían aparejadas, como a continui-
dades e innovaciones en los estilos tecnológicos y a la redefinición de la 
producción alfarera en el momento de la expansión inkaica, a la exis-
tencia de patrones estéticos y tecnológicos compartidos que atraviesan 
las fronteras regionales y de los estilos y modos de hacer de la cerámica 
fina, y a la diferenciación y reproducción identitaria en la instancia de la 
producción alfarera. 
El patrón de distribución del tiesto molido, entre los materiales tar-
díos del valle de Hualfín, es claro. Constituye una de las materias pri-
mas esenciales que los alfareros locales utilizaron en la elaboración de la 
alfarería ordinaria, y se encuentra tanto en los sitios con fechados más 
tempranos como en los que se superponen con la época en la que los 
inkas habrían tenido una ocupación efectiva en la zona, en Hualfín Inka 
fluviales muestreadas. Estas afirmaciones, no obstante, requieren una 
profundización en la investigación de las materias primas potenciales 
para la confección de alfarería que amplíe las muestras de sedimentos 
considerados. 
Uno de los aspectos interesantes para la diferenciación de los con-
juntos cerámicos -principalmente el Belén y el ordinario, cuantitativa-
mente más importantes que el resto- es la diferencia en las cantidades 
de cavidades y las granulometrías que muestran ambos conjuntos. Con 
respecto al primer indicador, el de las cavidades, las vasijas Belén eran 
confeccionadas con pastas más compactas y con menos cantidad de ca-
vidades con respecto a las vasijas ordinarias. En relación a la granulo-
metría, la alfarería Belén presenta un predominio de pastas en las que 
la arena media es la moda, seguidas por cortes con modas de materiales 
más finos. La arena gruesa es moda en casos excepcionales, y no se re-
gistra, en general, arena muy gruesa. En cambio, en la alfarería ordinaria 
suelen encontrarse distribuciones bimodales, en las que están represen-
tados los materiales finos y los gruesos, con disminución de los medios, 
y los materiales gruesos suelen estar bien representados. Estas diferen-
cias, consideradas en conjunto con las características composicionales, 
ponen en evidencia dos modalidades diferentes de elaborar las piezas 
cerámicas. 
Esto no significa, necesariamente, que estos dos grandes conjuntos 
sean internamente homogéneos. Por el contrario, presentan cierta va-
riabilidad en lo que hace a las características composicionales, las can-
tidades de materiales no plásticos que incluyen, las granulometrías y 
las proporciones de los distintos componentes, que implicarían algunas 
diferencias en la elección de fuentes de materias primas, las cantidad de 
atemperante incorporado y la modalidad de amasado y cocción. Estas 
diferencias podrían haber sido seguidas por los distintos alfareros, aun-
que no puede dejar de señalarse que un mismo alfarero no necesaria-
mente seguiría prácticas estrictamente rutinizadas y, en cambio, podría 
probar distintos materiales, como por ejemplo la incorporación de tiesto 
molido en piezas que no solía fabricar con este material. Las pruebas de 
materiales o la incorporación de alguna técnica diferente a la acostum-
brada forman parte de las prácticas alfareras, sobre todo cuando existe la 
posibilidad de intercambiar y compartir experiencias entre ceramistas. 
El tiesto molido y los fragmentos pumíceos constituyen dos ele-
mentos destacados en el conjunto de piezas analizadas. El primero de 
ellos caracteriza y define, con algunas pocas excepciones, una modali-
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a la fecha considerada tradicionalmente para la llegada de los inkas a la 
región. Si bien a partir de las nuevas posiciones en cuanto a la cronología 
inka puede esperarse una expansión más temprana del Tawantinsuyu al 
noroeste, existe también la posibilidad de que las prácticas de manu-
factura locales hubieran incorporado algunos patrones de la etapa pro-
ductiva cerámica asociada al Estado aunque éste no hubiera tenido una 
presencia efectiva. Más allá de estas discusiones, quedaría por resolver 
cuál es el sentido que habría cobrado el añadido exclusivo de un atem-
perante específico a las piezas de tamaños no muy grandes de tradición 
de manufactura local. 
Por otra parte, nos interesa comentar cómo puede vincularse el tipo 
de variabilidad hallada en las pastas con la problemática de la especia-
lización artesanal. Como se señaló anteriormente, una extendida con-
cepción entre los trabajos de investigación sobre la producción cerámica 
incluye al grado de variabilidad de las pastas cerámicas como uno de 
los indicadores para interpretar la existencia de especialización artesa-
nal, entendiendo que la cerámica estandarizada producida por alfare-
ros especialistas tendrá mayor uniformidad en sus materias primas. D. 
Arnold (2000) relativizó esta premisa, al indicar que la diversidad de 
las pastas recae tanto en la variabilidad ambiental y tecnológica como 
en otros factores que no se relacionan necesariamente con las variables 
habitualmente relacionadas con la organización de la producción cerá-
mica. 
Ante las tendencias que encontramos para los análisis petrográficos 
y de activación neutrónica de la alfarería Belén, en las que es muy difícil 
hallar agrupaciones cerradas entre los fragmentos y por consiguiente en 
los tipos de materiales, pero tampoco encontramos un patrón marcada-
mente uniforme del conjunto, pensamos que los alfareros de los distin-
tos poblados prepararían sus pastas con arcillas y arenas obtenidas en 
las inmediaciones de sus hogares o talleres, respondiendo a tradiciones 
prácticas mantenidas en el tiempo, y no a coerciones o exigencias polí-
ticas, religiosas o económicas para mantener una producción altamen-
te estandarizada. Los alfareros, antes que una posición pasiva y repro-
ductivista de la manufactura, habrían tenido una posición activa como 
para poner en marcha la prueba y experimentación con materiales, y 
la incorporación de algunas variaciones tecnológicas, que no serían lo 
suficientemente grandes o importantes como para producir un cambio 
cualitativo en los procesos de manufactura. 
y El Shincal, y en este sentido podemos afirmar que su incorporación a 
la pasta constituye una tradición altamente estructurada mantenida en 
el tiempo. Pueden encontrarse tanto casos en los que fue prácticamen-
te el único agregado a la mezcla arcillosa, como otros en los que pudo 
ser acompañado por cantidades similares de sedimentos naturales. Pero 
además, la incorporación del tiesto molido a la cerámica ordinaria tar-
día es una práctica extendida en el ámbito regional (Piñeiro 1996; De 
La Fuente 2007; Páez 2010; Puente 2011a). Por otra parte, como ya fue 
indicado, la mayor parte de alfarería Santa María presenta cantidades 
variables de tiesto molido y, en cambio, en la cerámica Belén este ma-
terial prácticamente no fue utilizado. No pueden dejar de señalarse, no 
obstante, los pocos casos de cerámica Belén de morfologías y estructuras 
decorativas comunes en los que se halló tiesto molido. El hecho de que, 
además, estos fragmentos se encuentren en El Molino, uno de los sitios 
con mayor representatividad de cerámica Santa María del valle, no deja 
de ser sugerente para pensar que constituye una práctica vinculada más 
a la manufactura de la cerámica Santa María que a la propia cerámica 
ordinaria que acompaña a la Belén en todos los contextos de uso. 
En relación a los fragmentos pumíceos, consideramos importante 
mantener la distinción de aquellos casos de alfarería Belén y ordinaria 
en los que es prácticamente el único agregado a la mezcla arcillosa, en los 
que adquiere tamaños entre medianos y grandes y está acompañado por 
cavidades abundantes -de manera similar a los casos hallados, por ejem-
plo, por Páez y Arnosio (2009) en cerámica asociada a contextos inkaicos 
en el valle de Tafí-, de la presencia constante y en porcentajes más bajos 
en todos los conjuntos Belén. El primero puede señalarse como un agre-
gado intencional y prácticamente único para la preparación de la mez-
cla, mientras que el segundo puede asociarse tanto con la incorporación 
de arenas de origen natural con contenido de este componente, como a 
un añadido extra de pumíceos extraídos de los abundantes depósitos de 
estos materiales en el valle, como parte de una práctica de manufactura 
local. Con respecto a los primeros casos, en los que los fragmentos pu-
míceos son los elementos predominantes, es oportuno puntualizar que 
estos fragmentos fueron hallados en alfarerías de los sitios El Molino y 
Loma de la Escuela Vieja, lugares en cuyos alrededores se hallaron al-
gunos sepulcros aislados que incorporaron platos Inkas entre su ajuar, 
y en los que fueron hallados dos fragmentos superficiales de alfarería 
asociada al Estado Inkaico en superficie. Ambos sitios fueron contempo-
ráneos, y han sido datados para los momentos inmediatamente previos 
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Capítulo 7
Aproximaciones al uso cerámico
Urnas para entierros, ollas para la preparación de comida, chicha o 
aloja, contenedores de granos y de agua, recipientes para la elaboración 
de pigmentos, fuentes y platos para el servicio y presentación de comi-
das y bebidas cotidianas, festivas, rituales o funerarias. La alfarería tar-
día de la zona ha sido relacionada con una multiplicidad de actividades 
que la involucraban en diversas prácticas, tanto en aquellas de la coti-
dianeidad, como en otras más esporádicas en las que el despliegue de 
comida, bebida y alfarería se constituía en protagonista y mediador en 
las relaciones familiares, políticas, de reciprocidad o de género. Como 
forma de aproximarnos a la participación de la alfarería en prácticas es-
pecíficas de los habitantes tardíos del valle, en este capítulo se presentan 
algunas líneas de evidencia para relacionar a las vasijas con usos con-
cretos. 
Alternativas analíticas para los estudios del uso de las vasijas
En el ámbito de la práctica, las vasijas participan en diferentes cam-
pos de acción, como el de la manufactura artesanal, la producción de ali-
mentos y su procesamiento para la comida diaria o reuniones familiares, 
comunales, rituales, etc.; la elaboración de preparados medicinales, el 
almacenamiento de alimentos, agua y otras bebidas, así como el guarda-
do de otros objetos (Barley 1994). En estas prácticas intervienen tanto las 
propiedades físicas de las vasijas, que posibilitan, facilitan o restringen 
usos concretos, como las imágenes plasmadas en su superficie y lo que 
se representa a través de ellas, los modos y ocasiones de usos pautados, 
y la clase de contenidos que albergan. También entran en juego las di-
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tos dominios de la acción humana (Dobres y Hoffman 1994; Sillar 2000, 
2003). Desde nuestra perspectiva, consideramos importante no seguir a 
priori un punto de vista en el que las elecciones técnicas sean puramente 
sociales o tecnológicas, sino concebir que las elecciones vinculadas a la 
función mecánica, instrumental o ambiental son también elecciones so-
ciales si pueden ser encontradas e incorporadas en un ensamblado. 
Por otra parte, en el proceso de elección, además de los saberes y tra-
diciones propias de los alfareros, confluyen gustos, preferencias y res-
tricciones de otros actores, tales como las elites políticas, religiosas, y las 
comunidades de usuarios en general (Costin 2001; Tite et al. 2001; Roux 
2003), quienes pueden influir direccionando las decisiones del proceso 
de manufactura, eligiendo alfareros o vasijas terminadas. 
Analizar las propiedades de performance implica considerar que no 
todas las vasijas estaban idealmente diseñadas para su uso intencional y 
que estas propiedades fueran determinantes para usos específicos; que 
no todas las vasijas se usaran en las actividades para las que habían sido 
originalmente planeadas, y que las funciones no son excluyentes (Rice 
1987; Skibo 1992). También es necesario considerar las percepciones y 
disposiciones corporales de las personas que se relacionan físicamente 
con ellas, y que están implicadas en las posibilidades de llevar a cabo ac-
tividades específicas con las vasijas. En definitiva, los usos de las vasijas 
estarán dados por las prácticas efectivas en las que se vieron involucra-
das. 
Para el estudio de las propiedades de performance tomamos las ca-
tegorías funcionales de las vasijas en tanto contenedores de Rice (1987), 
ya detalladas (Iucci 2013a): almacenamiento, transformación o proce-
samiento y transferencia o transporte de sustancias; y algunos de los 
principales atributos sobre los que los alfareros pueden trabajar, como 
la morfología, el tamaño, la composición de las pastas y los tratamientos 
de superficie (Rice 1987). 
Por otra parte, en lo que respecta a las huellas de uso efectivo, la 
propuesta de Skibo (1992) distingue entre procesos de adición, como los 
depósitos de carbón y los residuos dejados por el o los contenidos que 
tuvo una vasija, y los procesos de desgaste, que incluyen las marcas de 
abrasión y desgaste físico o químico. Dentro de los procesos de desgaste 
de las superficies cerámicas producidos por el uso se encuentran la abra-
sión -huellas formadas por remoción o deformación de material por el 
contacto mecánico con un abrasivo- y los procesos no abrasivos, como 
la expansión, dentro del cuerpo de la cerámica, de una sustancia absor-
ferentes percepciones por parte de quienes usan las vasijas, como las 
relativas al peso y a los sabores que cada una le imprime a los alimentos 
que contiene; y una extensa serie de otras relaciones que las personas 
pueden desarrollar entre sí a partir de las vasijas en su condición de me-
diadoras, como por ejemplo enclaves de memoria, de prestigio o estatus. 
En este sentido, los objetos cerámicos, en tanto tecnologías, no tienen 
funciones técnicas, sociales e ideológicas (Sackett 1977; Schiffer y Skibo 
1987), ni tampoco están embebidos en lo social o cultural (Sillar 2000), 
sino que son sociales en la medida en que pueden vincularse con otras 
agencias (Latour 2008). 
A los fines de indagar en las prácticas en las que las vasijas partici-
paban, presentamos una revisión de los usos de las vasijas en tanto con-
tenedores (Braun 1983; Rice 1987), considerando en particular aquellos 
más relacionados con el ámbito doméstico. Esto es realizado a través 
de dos formas de abordaje: (i) el análisis de los atributos físicos de las 
vasijas, o propiedades de performance, posibles de ser relacionados con 
un dominio de actividades en las que las vasijas podrían haberse des-
empeñado de forma particularmente adecuada (Braun 1983; Rice 1987; 
Schiffer y Skibo 1987) y (ii) las huellas de los usos concretos en los que 
las vasijas se vieron involucradas (Hally 1983; Rice 1987; Schiffer y Skibo 
1989; Skibo 1992). 
Las propiedades de performance se relacionan con la forma de las va-
sijas, los tamaños, características de las pastas y todos aquellos atributos 
que pueden incidir favoreciendo o restringiendo usos, y por lo tanto 
permiten establecer un abanico de posibilidades funcionales para las 
que las vasijas resultaban particularmente adecuadas (Rice 1987; Schi-
ffer y Skibo 1987; Schiffer 2003). Los alfareros pueden potencialmente 
intervenir activamente en la mayor parte estas propiedades (Rice 1987), 
lo cual es posible a través de las elecciones técnicas realizadas durante 
la manufactura. Sin embargo, estas elecciones pueden no estar dirigidas 
de manera intencional a mejorar la eficiencia funcional, y no están, ne-
cesariamente, mediadas por un conocimiento causal de la relación entre 
la elección, el diseño y el efecto buscado. En este sentido, las decisiones 
de manufactura tomadas por los alfareros no responden necesariamente 
a un sentido de eficacia técnica, instrumental o de respuesta a condi-
cionamientos ambientales y, si bien algunos autores las consideran en 
gran medida funcionalmente arbitrarias (Lemonnier 1992; van der Leew 
1993), otros aducen que en el proceso de manufactura alfarera se produ-
cen y reproducen prácticas en las que intervienen integradamente distin-
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en cuenta la insoslayable diferencia entre ellos en cuanto a la extendida 
presencia de hollín en la alfarería ordinaria como producto de la expo-
sición al fuego con posterioridad a la cocción de la vasija, y por lo tanto 
su requerimiento específico de atributos relacionados con la conducta 
térmica. 
Uno de estos atributos es el espesor de las paredes. Las vasijas ordi-
narias exhiben una tendencia a tener rangos de espesores mayores a los 
de la alfarería Belén (ordinarias: N=40; media=0,9 cm; intervalo para un 
desvío estándar=0,71-1,11 cm; Belén: N=117; media=0,59 cm; intervalo 
para un desvío estándar=0,49-0,68 cm). Para los tamaños más pequeños 
de la cerámica ordinaria, estos rangos significan grosores importantes 
que posiblemente actuarían disminuyendo la resistencia al estrés tér-
mico y aumentando la resistencia mecánica, pero serían relativamente 
delgados para las vasijas de mayor tamaño, y junto con la ausencia de 
ángulos y saliencias abruptas de las paredes favorecerían las respuestas 
térmicas positivas. La tendencia de la cerámica Belén a tener espesores 
delgados disminuiría el peso de las vasijas, en detrimento de la resisten-
cia mecánica.
El añadido de diversas cantidades de tiesto molido en la cerámica 
ordinaria podría otorgar un aumento en la resistencia al estrés térmico 
-entre otras cualidades-, aunque, tal como hemos planteado previamen-
te (Iucci 2013a) la incidencia de este elemento en esta propiedad ha sido 
discutida. En el caso de la cerámica Belén, las arenas que conforman las 
inclusiones suman peso -en comparación con el tiesto molido, de peso 
similar al de la arcilla-, aunque esta variable podría verse controlada 
por la presencia de fragmentos pumíceos y la intervención de la poro-
sidad. El material piroclástico no necesariamente sería significativo por 
sí mismo en las pastas Belén para la disminución del peso, teniendo en 
cuenta la existencia de numerosas vasijas con baja cantidad de fragmen-
tos pumíceos, pero sí contribuiría a esta disminución en conjunto con la 
delgadez de las paredes y una elevada porosidad. 
En relación a la porosidad, los valores encontrados para poros abier-
tos tanto en la cerámica Belén (entre 43,2 y 48,9%) como en la ordinaria 
(entre 23,6 y 42,7%) (Iucci et al. 2010; Zagorodny et al. 2010a) indican 
materiales porosos, y esta cuestión fue interpretada como favorecedora 
de distintas funciones de las vasijas. En el conjunto Belén, la mencionada 
reducción de peso facilitaría el transporte, sobre todo de las vasijas más 
grandes. En el conjunto ordinario podría actuar favorablemente al dis-
minuir el estrés térmico y la conductividad térmica, en detrimento de la 
bida. Las huellas pueden disponerse como marcas -que son el resultado 
de un evento único de desgaste y forman rayas o estrías, hoyuelos y 
cachados- o en parches o zonas, que se forman cuando la actividad de 
uso es repetida y las múltiples marcas de desgaste producen una zona 
erosionada en la que las marcas individuales no pueden identificarse. 
Entre el rango de abrasivos posibles que pudieron haberse dado en-
tre nuestros materiales se encuentran las rocas y sedimentos arenosos, 
sueltos o consolidados, otras piezas cerámicas y camas de carbón. Estos 
materiales conformaban los sustratos sobre los que podrían apoyarse las 
vasijas o los instrumentos introducidos dentro de ellas. Otros elemen-
tos, tales como piezas de madera, podrían ser efectivos en tanto fueran 
utilizados con una fuerza considerable, realizaran acciones repetitivas o 
fueran aplicados sobre superficies debilitadas. No podemos descartar, 
asimismo, la presencia de instrumentos metálicos. Estos elementos abra-
sivos pudieron ocasionar las huellas observadas en el registro cerámico: 
inclusiones en relieve o pedestal, hoyuelos, piquetes o hendiduras, y 
surcos o rayas (Iucci 2013a). 
La presencia de hollín, por otra parte, es el producto de la combus-
tión de material orgánico y de la depositación de la materia carbonizada 
resultante sobre o dentro de las paredes cerámicas porosas y permea-
bles, que pueden ser producidas por distintas actividades, como por 
ejemplo la cocción de la cerámica en un ambiente con oxígeno reducido, 
la cocción sobre un fuego abierto o la combustión de una estructura (Ski-
bo 1992). De la cantidad, color y distribución del hollín y de la presencia 
de oxidación y re-oxidación -por exposición reiterada al calor- pueden 
inferirse las formas de la exposición de las vasijas al fuego (Hally 1983; 
Skibo 1992; Kobayashi 1994). 
Atributos de las pastas y paredes en los conjuntos ordinario y Belén
Las características de las pastas tienen una influencia importante en 
las propiedades de desempeño de las vasijas (Bronitsky y Hamer 1986; 
Kilikoglou et al. 1998; Tite et al. 2001), aunque las relaciones puestas en 
juego para evaluar su adecuación a usos particulares son complejas y su 
estudio requeriría una aproximación específica. Si bien no se aborda tal 
complejidad en este trabajo, nos interesa señalar algunas de las tenden-
cias más claras de las pastas y paredes de las vasijas que podrían tener 
consecuencias en el comportamiento de los cuerpos cerámicos y que di-
ferencian al conjunto ordinario del Belén. Para ello es necesario tener 
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Grado de apertura:
- 100% a 75%;
- 75% a 50%; 
- <50%.
Accesibilidad por apertura o por altura:
- no accesible;
- moderada: trabajo con instrumento o una sola mano;
- completa: trabajo con dos manos.
Acabado de superficie:
- lustroso;
- alisado con rugosidades;
- con rugosidades importantes, antiplástico conspicuo o estriado.
Elementos para asir:
- no tiene;




- los interiores no están ni pulidos ni son rugosos. Probablemente se 
pasó sobre ellos una capa de arcilla.
Accesibilidad prolongada al fondo:
- solo con instrumento largo;
- con una mano o instrumento;
- con dos manos.
Accesibilidad de corta duración al fondo:
- solo con instrumento largo;
- con una mano o instrumento;
- con dos manos.
Procesamiento de sólidos y semisólidos: prácticamente todas las va-
sijas pueden potencialmente ser usadas para procesar distintas cantida-
des de contenidos. Las más pequeñas pudieron ser usadas en procesa-
mientos muy puntuales (**), mientras que la tinaja ordinaria CC 36 Ord 
dureza y la resistencia mecánica. 
Los acabados de superficie actuarían sobre la facilidad para asir. 
En las tinajas y ollas Belén se encontraron piezas alisadas, bruñidas y 
pulidas (sensu Rye 1981) en las paredes externas (Wynveldt 2007a) que 
dificultarían la manera de ser asidas, y este atributo estaría compensado 
por la presencia extendida de asas. Los pucos presentan, por lo general, 
una superficie externa alisada rugosa que facilita el sostén, mientras que 
la interna tiene acabados más alisados adecuados para alojar conteni-
dos. Las vasijas ordinarias presentan superficies externas alisadas, con 
rugosidades, estrías o inclusiones conspicuas al tacto que, además de 
favorecer la capacidad de ser sostenidas, contribuirían a la resistencia 
al shock térmico. Las superficies internas se encuentran entre alisadas 
y muy bien alisadas, y en algunos casos posiblemente podría haberse 
colocado un baño de arcilla en ellas para adecuar la superficie al llenado 
con contenidos. 
Vasijas ordinarias y usos en el ámbito culinario 
El conjunto ordinario que examinamos presenta, como fue visto en 
el Capítulo 5, diferentes morfologías y una importante diversidad de ta-
maños. Esta variabilidad introduce numerosos atributos que tienen im-
plicaciones en la cobertura potencial de diversas funciones relacionadas 
con la cocción, procesamiento, almacenamiento y servicio de alimentos. 
A continuación destacamos algunos de estos atributos, que tienen pre-
sencia (x) o ausencia (-) o que pueden puntuarse en una escala (*, **, ***), 
y más adelante volvemos sobre la variabilidad específica de cada clase 
morfológica del conjunto ordinario. 
Capacidad (litros):
- muy chico (hasta un litro); chico (entre 1 y 5 litros);
- mediano (entre 5 y 15 litros);
- grande (>35 litros).
Estabilidad:
- inestable por base cónica;
- se puede volcar por base angosta;
- ecuación altura-base: difícil de volcar. 
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** GA grande o moderado y parte superior evertida o hiperboloi-
de. Si son vasijas grandes, las bases tienen que ser pequeñas para posibi-
litar su inclinación; 
*** GA moderado a chico y parte superior evertida o hiperboloide.
Servicio: se establece a partir del tamaño, principalmente a partir 
de porciones pequeñas, y formas fácilmente asibles y trasladables. Se 
considera como equivalente de recipiente para el consumo individual 
(en el caso de las porciones pequeñas) o de fuente para servir porciones 
mayores y repartibles (un intermediario entre el lugar de cocción y los 
recipientes más pequeños). 
Depósitos de hollín y marcas de abrasión en las vasijas ordinarias
El principal rasgo indicador de uso que presenta la alfarería ordi-
naria es la seña de haber sido expuesta al fuego durante el uso, que se 
encuentra en 23 de 27 (85%) piezas completas y 102 de 112 (91%) gru-
pos bien representados. En líneas generales, en las paredes externas del 
conjunto encontramos depósitos de hollín de distinta intensidad, zonas 
oxidadas en buen estado y zonas oxidadas con pastas en estado poco 
consolidado de color castaño claro por exposición reiterada al fuego, o 
una combinación de estos tres patrones. Los primeros se encuentran en 
los distintos sectores de las vasijas. Las zonas de oxidación por exposi-
ción reiterada son las bases, los sectores inferiores del cuerpo de las ollas 
con patas y, en algunos casos puntuales, posiblemente sectores laterales 
de las vasijas. Los interiores de las vasijas son altamente variables en 
cuanto a las cantidades y disposición del hollín. 
En el grupo de ollas con patas identificamos cuatro patrones básicos 
de depósitos externos (figuras 7.1 y 7.2): 
a) Porción inferior del cuerpo y patas oxidadas, sin evidencias de 
deterioro por calor + porción superior con abundante hollín superficial. 
Las dos zonas delimitarían el área que afectó la llama de la que está 
inmediatamente por encima de ella, donde se deposita el hollín. Posi-
blemente corresponde a un único evento de exposición al fuego o a unos 
pocos eventos en los que la zona inferior permaneció oxidada. 
A probablemente se relacione más con el almacenaje (*). El resto entra 
en la clasificación (***). 
Procesamiento con calor (vasijas con huellas de hollín efectivas): 
- (x) sí;
- (-) no.
Procesamiento de líquidos y semi sólidos:
* no se puede revolver por la forma de la vasija (cuello estrecho y 
alta);
** se puede revolver suavemente (no tiene restricción que conten-
ga los líquidos o es una vasija pequeña);
*** se puede revolver enérgicamente (tiene alguna restricción que 
contiene evitando el derrame).
Almacenamiento:
* piezas muy chicas y chicas, fácilmente movibles o muy abiertas;
** piezas medianas y grandes, algo cerradas o pesadas para las que 
no se descarta este uso;
*** piezas que por la forma, el tamaño y la carencia de hollín consi-
deramos más apropiadas para almacenar.
Transporte: evalúa el peso y tamaño, la prensilidad, la existencia de 
asas y para el caso de los líquidos morfologías que contribuyan a cerrar 
la vasija disminuyendo el derrame. No hay impedimentos para el uso de 
vasijas pequeñas para el transporte a larga distancia, pero puede presu-
mirse que se haría en circunstancias o con contenidos específicos. 
- a larga distancia: transporte por la totalidad del asentamiento o 
entre el asentamiento y zonas fuera de él;
- a corta distancia: transporte a distancias tales como recintos conti-
guos o cercanos dentro del asentamiento.
Trasvaso: pasaje de contenidos de un recipiente a otro, o directamen-
te para beber. Se relaciona con la forma de la parte superior de las vasijas 
y con la posibilidad de inclinarlas o volcarlas.
* Grado de apertura (GA) grande y/o parte superior recta, curva o 
invertida. También las tinajas cónicas se ubican en esta categoría porque 
durante el uso estarían enterradas o trabadas;
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b) Depósitos de hollín en toda la pieza, con mayor intensidad por 
encima de la zona inferior del cuerpo. Las piezas con este patrón se en-
cuentran en los grupos de vasijas chicas y muy chicas, con patas infe-
riores a los 5 cm de altura, y por lo tanto para calentar sus contenidos 
habrían sido requeridos fuegos de pequeño tamaño y baja intensidad. 
Pueden encontrarse disminuciones importantes en las cantidades de ho-
llín por encima del diámetro máximo, o más localizadas, por encima de 
los bordes de las aplicaciones modeladas. 
c) Re-oxidación de patas y zona basal + hollín por llegada intensa de 
humo a sectores del borde y a la zona entre el sector basal y el diámetro 
máximo + zona protegida del alcance del humo por encima del diáme-
tro máximo. Las patas tienen depósitos leves principalmente en el lado 
externo, lo cual indica una fuente de calor central ubicada debajo de la 
vasija. En comparación con otras piezas, las vasijas sobre las que se re-
gistró esta modalidad probablemente tenían menor cantidad de eventos 
de uso. 
d) Depósito de hollín en prácticamente toda la superficie superior a 
unos centímetros por debajo del diámetro máximo (donde puede haber 
zonas localizadas que no fueron alcanzadas por el humo) + zona basal 
re-oxidada, desgastada y pasta altamente friable. Probablemente este 
caso indica numerosos eventos de uso. 
En todas las modalidades el fuego era colocado en el centro, entre las 
patas, y la vasija se apoyaba sobre la fuente de calor y dejaba los extre-
mos re-oxidados, y en algunos casos podía llegar hasta la zona inferior 
del cuerpo. En cuanto al interior de las vasijas, los depósitos tienen in-
tensidad variable y ocupan la mayor parte de las superficies. Mientras 
Figura 7.1. Esquemas de las principales distribuciones de hollín 
de las ollas con patas. Referencias: a: olla CC 2 Ord B. La zona en gris 
claro corresponde a una porción de la vasija que no fue recuperada; b: 
patrón característico en las vasijas chicas y muy chicas; c: pieza exhibi-
da en el Hotel de Belén; d: vasija LI 9 Ord A. 
Figura 7.2. Variaciones en las modalidades de depósitos de hollín en 
las vasijas ordinarias.
Referencias: a, b, c y g: ollas con patas; d, e, f y h: tinajas; a: alcance 
del depósito de hollín en la pared; b: fondo de la misma vasija con hollín 
localizado; c: patrón a en ollas con patas; d: patrón de depósito en las 
tinajas, con una posible zona de oxidación en el lateral; e y f: fragmento 
de cuello con depósito externo de hollín y ausencia en el interno; g: de-
pósito de hollín superficial, excepto en las patas; h: tinaja con depósito 
externo predominante en la zona media y en el borde.
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Muchas de las bases de posibles tinajas de los conjuntos fragmen-
tarios, así como bases de otras formas de vasijas, tales como los pies 
centrales, presentan una pasta deleznable y una superficie con una co-
loración castaño-grisácea, propia de superficies re-oxidadas expuestas 
reiteradamente al fuego.
La distribución interna de hollín en las tinajas muestra una gran va-
riedad de situaciones, que pueden ser depósitos muy leves en toda la su-
perficie interna, como algo más densos en el fondo u ocupando la mayor 
parte de la vasija, incluso abarcando el borde (figura 7.2). 
Los pucos y el resto de las piezas chicas y muy chicas presentan dis-
posiciones variables de hollín que indican que posiblemente eran usa-
dos en diversas clases de tareas, para el procesamiento de alimentos por 
fuera del fuego, para mantener contenidos al rescoldo, o para ser usados 
sobre fogones de distinta intensidad. 
En relación a las huellas de desgaste, el conjunto ordinario no abun-
da en marcas claras, es decir, ni se encuentran en todas las piezas ni se 
repiten de manera estructurada de una vasija a la otra. Zonas fractura-
das, partes faltantes y superficies erosionadas están presentes de ma-
nera frecuente, aunque no pueden relacionarse con patrones claros y 
actividades específicas. 
Entre las bases ordinarias de las tinajas no suelen encontrarse zonas 
de abrasión anular, de las que habitualmente se encuentran entre la al-
farería Belén. Probablemente, algunos sectores de las bases podían ser 
golpeados -por ejemplo, por leña para alimentar el fuego-, pero no eran 
corrientemente arrastradas o levantadas y apoyadas reiteradamente. En 
las superficies internas se encontraron rayas y hendiduras aisladas, y no 
se observaron zonas erosivas relevantes. La escasa presencia de cacha-
dos, hendiduras, rayas y antiplástico sobreelevado permite pensar que 
las pastas eran duras y resistentes al estrés mecánico. Otra idea que fue 
desarrollada en un principio (Iucci 2009) consiste en que eran vasijas 
que no fueron usadas en numerosos eventos, aunque los abundantes 
depósitos de hollín y zonas de re-oxidación que la mayor parte de ellas 
presentan, además de las distribuciones con una alta frecuencia en las 
viviendas indicarían que el uso debió haber sido reiterado. 
En el caso de las ollas con patas de tamaños muy pequeños, en los 
fondos internos del cuerpo se observaron zonas con hendiduras, hoyue-
los y antiplástico expuesto que llegan hasta la zona del diámetro máxi-
mo del cuerpo, y en el sector de la constricción del cuello, donde pueden 
apreciarse rayas y hendiduras en los bordes, lo cual es indicador de que 
que en un buen número de vasijas se encuentran en todo el espesor de 
la pared, en algunos casos se observó una zonificación diferencial entre 
el fondo, con mayor intensidad, y la zona media y superior. En el caso 
de la vasija 9 Ord A, el depósito del fondo penetró más de la mitad de su 
espesor (figura 7.2). 
En las tinajas ordinarias distinguimos un patrón principal de dispo-
sición del hollín en la superficie externa, que muestra la zona inferior 
con menor densidad de depósitos, la zona media con la mayor densi-
dad de depósitos, la zona de la constricción del cuello libre de ellos y el 
borde que sobresale también con acumulaciones (figuras 7.2 y 7.3). Esta 
modalidad indicaría que de manera frecuente la llama llegaba solo hasta 
alrededor del punto de inflexión de la base o, a veces, algo más arriba, 
pero siempre debajo del diámetro máximo, y de allí el calor se distribuía 
a la porción más ancha del contenedor. Este patrón puede variar: por 
ejemplo, en la tinaja CC 36 Ord B se observa una zona lateral oxidada 
-probablemente relacionada con un aumento lateral de la llama y una 
re-oxidación de la pared, o con alguna barrera que desviaba el hollín y 
evitaba su depósito-. También pueden encontrarse incidencias de hollín 
mayores de un lado con respecto al otro, aspecto que puede vincularse 
con una distribución desigual de la concentración calorífica del fuego o 
con la direccionalidad del viento. 
Figura 7.3. Principales patrones de hollín de las tinajas ordinarias.
Referencias: izquierda: completamente tiznada, con un sector de 
oxidación lateral; centro: la llama fue más grande y llegó hasta alrede-
dor del punto de inflexión, el hollín se depositó en los sectores salientes 
del cuerpo; derecha: la llama fue levemente más grande y el hollín se 
depositó en mayor cantidad. 
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se habrían introducido instrumentos para el procesamiento. En cambio, 
en las ollas con patas de mayores tamaños, por fuera de zonas de des-
gaste en la superficie de apoyo de las patas, la situación es similar a la de 
las tinajas ordinarias. 
El conjunto de marcas por desgaste de los pucos ordinarios es leve, y 
tampoco se encontraron patrones de huellas particulares del grupo. Las 
huellas que consideramos más significativas pertenecen a tres casos con 
las zonas de apoyo levemente desgastadas, con inclusiones sobresalien-
tes y hoyuelos producto de su desprendimiento, que delimitan zonas en 
forma de anillo. Las paredes de las bases no presentan desgaste, patrón 
que se hubiera esperado si las vasijas hubieran sido frecuentemente in-
clinadas para su utilización. Por otra parte, en el lado interno, tanto en 
el cuerpo como en el fondo, es común encontrar inclusiones expuestas 
y hoyuelos y, de manera más aislada, surcos en distintas direcciones 
que sugieren el uso de instrumentos para el procesamiento. Los bordes 
pueden presentar cachados de distintos tamaños. 
Dos piezas que se destacan por sus huellas de uso en el conjunto 
ordinario son de forma ovaloide, tamaño chico y boca cerrada, que pre-
sentan algunas diferencias en la forma de la base y el acabado de super-
ficie, además de que una contiene tiesto molido como antiplástico en la 
pasta y la otra no. En ambas vasijas se encontró un material de color rojo 
que se desprende con facilidad, e incluso en una quedaron las trazas de 
su chorreadura hacia el exterior que permite pensar que era un material 
fluido. Posiblemente en su interior pudieron prepararse y/o contenerse 
pigmentos (figura 5.6).
Son vasijas que por su forma evitan el derramamiento del contenido 
al revolverlos, permiten introducir una herramienta larga y fina como 
un palo o un pincel o similar, y además la boca es adecuada para que 
quien estuviera usando el pigmento extrajera el exceso de material del 
pincel al deslizarlo por el borde, lo cual podría explicar las chorreadu-
ras. Una de estas piezas, EE 6446, muestra una interesante distribución 
de hollín en forma de anillo inmediatamente por encima de la base, que 
podría indicar una exposición de poca duración en un fuego muy leve. 
A partir de una lectura de conjunto de las observaciones realizadas 
para las vasijas ordinarias, y en base a la puntuación expuesta anterior-
mente, en la tabla 7.1 se presenta una propuesta de las especificidades 




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ficar eventualmente un obstáculo para el desplazamiento de instrumen-
tos en el fondo, tales como elementos para revolver y juntar contenido.
Figura 7.4. Bases ordinarias (fondo cóncavo) y Belén 
(fondo convexo).
La propuesta interpretativa de la funcionalidad primaria de los pu-
cos Belén fue que eran vajilla para el consumo de alimentos, teniendo en 
cuenta su forma abierta y poco profunda, una decoración interna ela-
borada que sería descubierta a medida que se consumía su contenido, 
y una textura rugosa externa, que otorga buen sostén y evita desliza-
mientos. La diversidad de tamaños implicaría diferentes cantidades de 
porciones. Los muy grandes, que no son frecuentes, probablemente fun-
cionarían como fuentes para servir, mientras que los pequeños estarían 
más relacionados con el consumo individual. 
Las ollas Belén son notoriamente minoritarias con respecto a los pu-
cos y las tinajas, y no se encuentran en todas las estructuras excavadas. 
Las ollas, aunque pueden encontrarse excepciones, tienen muy buena 
factura técnica: son vasijas de paredes muy delgadas y muy bien ali-
sadas, algunas tienen altos grados de pulimento, y generalmente son 
altamente simétricas. La pronunciada constricción del cuerpo superior 
en las ollas con cuello posibilitaría el llenado con cierta facilidad. El gra-
do de apertura (entre 50 y 75%) en conjunto con la existencia de cuellos 
cortos y evertidos podría incidir favorablemente en el trasvaso de conte-
nidos a recipientes pequeños, es decir, en una función general de jarra. A 
ello se le suma la presencia de asas y elementos adheridos que permiten 
Las distintas propuestas de uso de la alfarería Belén
En trabajos previos se desarrollaron algunas ideas sobre los usos do-
mésticos para los que la cerámica Belén sería particularmente adecuada, 
en base a estudios morfométricos, tecnológicos y decorativos, principal-
mente para el sitio Loma de los Antiguos, y tanto para pucos como para 
tinajas (Wynveldt et al. 2006; Wynveldt 2007a, 2008, 2009a; Zagorodny et 
al. 2010a y b). El análisis de los materiales Belén hallados en otros sitios 
del valle permitiría continuar con la misma línea interpretativa. 
Para este sitio se llamó la atención sobre las condiciones de ausencia 
de fuentes de agua y dificultades para el acceso a la cima, que exigirían 
un mínimo aprovisionamiento de agua continuo, observaciones que lle-
varon a proponer que las tinajas posiblemente podían ser usadas para 
contener y transportar agua y otros líquidos. 
A través del examen de las tinajas, se determinó que las asas rema-
chadas brindarían la posibilidad de que fueran asidas de manera segu-
ra para el transporte y que la existencia de pintura en el borde interno 
del cuello podría interpretarse como el lugar hasta donde podrían ser 
llenadas. El espesor delgado, junto con las características previamente 
comentadas de las pastas, contribuiría a que las vasijas fueran livianas, y 
así, adecuadas para transportarlas cargadas en largas distancias. La alta 
frecuencia de representaciones de serpientes y algunos relatos comen-
tados por Ambrosetti (1906) que asocian a la serpiente con el rayo y la 
llegada de las lluvias, constituyen líneas que contribuirían a asociar a las 
tinajas con el agua. Además, a partir del análisis morfométrico realizado 
por Wynveldt (2007a), pudo establecerse que las tinajas de Loma de los 
Antiguos presentaban una tendencia a ser algo más grandes que la ma-
yoría de las funerarias, y por lo tanto el volumen de contenidos podía 
ser comparativamente importante. 
Asimismo, podemos añadir el uso de este tipo de vasijas para la re-
colección, transporte y contención de agua en viviendas emplazadas en 
lugares cercanos al agua. Otra cuestión relevante es que por lo general el 
agua de los ríos en toda la región discurre cargada de partículas, sobre 
todo en algunas épocas del año, por lo cual hubiera sido necesario dejar-
la en reposo en un contenedor para que éstas decanten.
A diferencia de la cerámica ordinaria, que presenta con más frecuen-
cia bases cóncavas y bien alisadas, y era seguramente utilizada para el 
procesamiento de alimentos, las bases de las tinajas Belén tienden a ser 
convexas y a tener improntas de dedos (figura 7.4), lo cual podría signi-
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Figura 7.5. Probables posiciones de tinajas y localización del par-
che en forma de anillo y zona periférica. Tinaja Belén (PCQ 6427) con 
parche erosivo en la base, zona periférica y huellas de abrasión en el 
cuerpo inferior. 
Este patrón puede vincularse con el apoyo y rotación repetida de las 
vasijas en el suelo (Skibo 1992). Tanto los pisos de las viviendas como 
otros lugares donde las vasijas podrían ser apoyadas son arenas con dis-
tinto grado de consolidación, bloques de roca, y probablemente también 
superficies de madera. El conjunto nos indicaría actividades tendientes 
a apoyar y arrastrar vasijas en el sustrato. La periferia podría haber sido 
abradida cuando la tinaja era acomodada para recolectar agua o con el 
vertido a recipientes más pequeños o, en el caso de los suelos arenosos, 
cuando la vasija cargada era apoyada, ejerciendo presión sobre el piso. 
La presencia ocasional de rayas horizontales y verticales en la intersec-
ción entre el cuerpo inferior y el superior también podría relacionarse 
con el volcado de la vasija. A raíz de las diferencias halladas en relación 
a la intensidad de los anillos, podemos considerarlos como una medida 
de la cantidad de uso de los recipientes. 
La zona de las asas presenta tanto hendiduras, en el sector del cuer-
po donde éstas se adhieren, como piquetes individuales o zonas abradi-
das en el borde superior del asa. Las primeras pueden ser relacionadas 
con acciones reiteradas para agarrar las piezas, mientras que para el caso 
de las segundas pueden relacionarse con movimientos alrededor de las 
vasijas en reposo, en tanto son porciones particularmente sobresalientes 
de las piezas.
El desgaste de los bordes se manifiesta principalmente en forma de 
remoción de matriz de manera direccional, siguiendo el borde externo e 
interno (con mayor intensidad el primero con respecto al segundo), así 
como de exposición de inclusiones. También se registraron pequeños 
hoyuelos aislados entre sí que pueden llegar a formar zonas. Si se consi-
trabar la mano mientras son asidas. Este tipo de uso explicaría una me-
nor frecuencia en la aparición de piezas. 
Huellas de uso en las vasijas Belén
Todas las tinajas que fueron encontradas poseen marcas de abrasión 
como piquetes, hendiduras y pequeñas rayas en distintos sectores del 
cuerpo. En gran parte de los casos estas marcas están dispuestas de ma-
nera aleatoria, y su cantidad y distribución no llegan a ser suficientes 
como para formar un patrón que pueda ser vinculado a prácticas huma-
nas específicas ni diferenciarlas de huellas ligadas a procesos postedo-
pisitacionales.
Los tipos de huellas que se dan de manera reiterada en localizacio-
nes repetidas en el conjunto de vasijas, lo cual permite su asociación a la 
manipulación humana, son las zonas de desgaste en el asiento y cuerpo 
inferior, en la unión entre el cuerpo inferior y el superior, en el contor-
no de las asas, en los bordes y en la porción pintada del lado interno 
del cuello. Por otra parte, consideramos significativo que las paredes 
internas no sean profusas en huellas de abrasión; pueden tener marcas 
aisladas, pero en ningún caso forman zonas de desgaste. 
La huella de uso más característica es la zona de desgaste en forma 
de anillo en la base exterior. Skibo (1992) describe este tipo de zonas de 
forma circular con dos sectores característicos: el centro y la periferia. El 
centro, área expuesta más frecuentemente al abrasivo, tiene su superfi-
cie original completamente removida, y los trazos distintivos son los ho-
yuelos y las inclusiones en relieve. La periferia está formada por marcas 
individuales como hoyuelos, rayas y piquetes. En las bases Belén, que 
presentan su zona central exterior de forma convexa, el desgaste se ex-
tiende en forma de anillo, formando una superficie plana (figura 7.5). El 
sector convexo en general no presenta huellas de desgaste importantes, 
y en cambio por encima de la zona terminal, en el cuerpo inferior, se ex-
tiende la zona periférica, en donde se observan habitualmente hoyuelos, 
rayas e inclusiones en pedestal. En general se encuentran en forma de 
marcas que decrecen en cantidad con la altura de la pared. 
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periféricas por encima, en la pared del cuerpo inferior, del labio y del 
lado interno del cuello. Al igual que las tinajas, las huellas presentan dis-
tintos grados de intensidad. En el sector interno no se pudieron observar 
sectores particularmente abradidos.
Los pucos Belén presentan un patrón bastante definido de huellas. 
En la superficie externa es frecuente encontrar la zona de abrasión de 
forma anular en torno al asiento (figura 7.7), que es de las mismas carac-
terísticas que los de las tinajas y ollas. Como había sido señalado para 
las tinajas, los movimientos posibles que podrían contribuir en su for-
mación son el apoyo de la vasija y el arrastre. El cuerpo externo de los 
pucos, habitualmente alisado rugoso, no suele presentar huellas claras 
de abrasión. Los labios pueden tener distintos tipos de marcas y par-
ches, entre los que se destacan aquellos en los que el abrasivo habría 
sido arrastrado (figura 7.8). En menor medida, se observan piquetes y 
hendiduras producidas por impactos. 
  
Figura 7.7. Bases de pucos con zona de abrasión en forma de anillo 
en el sector de apoyo. Referencias: arriba (EE 6449): antiplástico sobre-
elevado y hoyuelos como marcas dejadas por un abrasivo fino en la 
zona central del anillo; abajo (H 5091): una pieza con inclusiones más 
pequeñas y una erosión con un abrasivo probablemente más fino. Las 
flechas señalan rayas. La superficie original de las dos bases está com-
pletamente removida.
dera que es el sector más saliente de la vasija las huellas pudieron haber 
sido causadas por el roce con otros contenedores, paredes o superficies 
en general, pero no por instrumentos para el procesamiento dado que 
estos apoyarían en la curvatura del cuello y no en el borde. Esta hipó-
tesis es coherente con el hecho de que en las tinajas no se introducían 
frecuentemente objetos para el procesamiento de contenidos.
Otro caso diferente son los cachados, que se relacionan no con el roce 
sino con los golpes (figura 7.6). Los factores causantes de golpes en los 
bordes salientes de las tinajas Belén pueden ser múltiples, por ejemplo 
por el roce entre vasijas, con instrumentos u otros objetos, con las pare-
des de los recintos o al ser volcadas abruptamente. 
Figura 7.6. Cachados en bordes de tinajas. Borde de la tinaja PCQ 
6475, con cachados producidos por impactos. Escala izquierda=5cm; 
derecha=1 cm.
La superficie interna de los cuellos presenta una zona bien alisada o 
pulida y pintada que suele presentar marcas, a diferencia de la superfi-
cie de cuello no pintada. Probablemente, el nivel de llenado podría ser 
habitualmente hasta este sector, y por lo tanto si no se introdujeran de 
manera sistemática instrumentos que alteraran la superficie, el resto de 
la pared interna estaría menos expuesta y tendría escasa abrasión. Por 
último, en numerosos casos observamos agujeros de reparación, mayo-
ritariamente practicados con posterioridad a la cocción de la pieza que, 
según pudo ser establecido por Balesta y Zagorodny (2002) adquieren 
una huella característica. 
El panorama de las ollas presenta similitudes con las tinajas respecto 
de la localización de las zonas abradidas en la base y pequeñas zonas 
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ría, Famabalasto, Sanagasta e inkaicas). La observación de las alfarerías 
tanto de colección como la hallada en los recintos excavados muestra, 
en forma recurrente, huellas que probablemente puedan adjudicarse al 
uso, además de las correspondientes a un espectro amplio de las de no 
uso. De modo similar al conjunto Belén, los sectores donde estas se en-
cuentran son los asientos de las bases y los labios, y el fondo y paredes 
internas de los pucos, y es interesante la diferencia encontrada en rela-
ción a los tipos de huellas predominantes que pueden encontrarse en 
los distintos acabados de superficie. Nos interesa mencionar, además, 
las piezas inkaicas SF 6474, 6479 y 6480, y una pieza de forma Belén 
con imágenes que pueden ser asociadas al conjunto inka (SF 6486) que 
exhiben depósitos de hollín localizados, además de huellas de desgaste.
Una vasija de un contexto doméstico en la que nos detendremos con 
algo más de detalle, y que fue analizada previamente (Iucci 2010) es la 
olla LI 6 San A, que aparece en una estructura que presentaremos en 
el próximo capítulo. Se trata de una pieza cerrada, con una importante 
constricción por encima del diámetro máximo. El cuerpo tiene forma de 
esfera achatada, con al menos un asa horizontal -la otra no fue encontra-
da- y una base cóncavo-convexa. 
La mayor parte de las huellas de uso observadas en esta pieza con-
sisten en pequeños piquetes. La cantidad es escasa en la superficie exter-
na, y algo mayor en la interna. En esta última están dispersos en toda la 
pared, pero se disponen con mayor concentración en el sector inferior, 
alrededor de la base, donde están acompañados de pequeñas rayitas sin 
una orientación definida. Además, el fondo presenta una abrasión zo-
nificada que dejó abundantes inclusiones expuestas y en relieve. Este 
desgaste es interpretado como producto del uso de algún elemento que 
raspó la superficie del fondo, por ejemplo para revolver o extraer el con-
tenido de la vasija. Este aspecto es interesante porque en la mayor parte 
de las tinajas Belén que encontramos no se observan superficies inten-
samente abradidas en el fondo. El resto del piqueteado puede obedecer 
a eventos aleatorios, como el golpeteo accidental producido con algún 
utensilio. La superficie de apoyo en el lado externo se encuentra erosio-
nada, bajo la forma de un parche erosivo en forma de anillo, que se halla 
restringido y no presenta una zona periférica extensa, ni hay indicado-
res de que la vasija hubiera sido frecuentemente inclinada. 
Esta pieza tiene dos sectores con depósitos de hollín. Por una parte, 
en el lado interno la acumulación es importante, de un color negro in-
tenso que se aclara gradualmente hacia abajo hasta perderse, y se recorta 
Figura 7.8. Pucos con abrasión en los labios. Desgaste en el borde 
interno de los pucos PCQ 6361 (izquierda) y LN 5112 (derecha).
Referencias: izquierda: las inclusiones están expuestas y no sobree-
levadas. La huella es uniforme y posiblemente fue causada por arrastre 
de un elemento; derecha: la huella es más irregular y puede ser relacio-
nada con el arrastre de una herramienta o con golpeteos sucesivos.
En el fondo y la pared media y superior internas se encuentran las 
huellas más características de este conjunto. El fondo incluye distintas 
modalidades e intensidades de abrasión: en algunos pucos pueden ob-
servarse hendiduras y rayas aisladas, en poca cantidad o con mayor den-
sidad. También se observan zonas con mayor abrasión de matriz (tanto 
superficial como con mayor profundidad) donde los antiplásticos que-
daron expuestos o sobreelevados y casos en los que todo el fondo se en-
cuentra desgastado. En ocasiones esta zona erosiva puede disponerse de 
manera anular, es decir, no sobre el fondo sino rodeándolo, en la pared 
inferior. En segunda instancia, encontramos, de manera más ocasional, 
que los sectores medios y superiores de las paredes exhiben hendiduras 
y rayas oblicuas y horizontales de distinta longitud. Este tipo de huellas 
serían indicadoras de que habitualmente se introducían herramientas 
que golpeaban y rayaban la superficie, probablemente como consecuen-
cia de la práctica reiterada de tomar porciones con un instrumento (una 
cuchara, por ejemplo) para el consumo de alimentos. 
Huellas en otros tipos de alfarerías
Si bien a modo informativo y muy general, ya que no son analizados 
de manera sistemática en este trabajo, creemos importante realizar una 
referencia al conjunto de otros tipos de vasijas encontrados (Santa Ma-
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utilitario o desde un marco de elecciones racionales llevadas a cabo por 
los alfareros y los usuarios. Por el contrario, se trata de entender que 
dentro de los esquemas de habitus pueden encontrarse también los ensa-
yos, aprendizajes técnicos y observaciones relacionados con las prácticas 
a las que iban a estar destinadas las vasijas. Esto no significa que cada 
ceramista efectúe un cálculo racional para decidir cuáles son las mejores 
alternativas de manufactura, y mucho menos que se realicen las mejores 
alternativas posibles, eficientes y eficaces para el desarrollo de una tec-
nología, sino que la práctica misma tiene esa capacidad de observación 
y conocimiento empírico acerca de algunos resultados. 
En el conjunto examinado encontramos diferencias que los alfare-
ros les habrían otorgado a la alfarería ordinaria y la Belén en relación 
a la composición de las pastas, la distribución de las cantidades de in-
clusiones, la porosidad, los espesores, los acabados de superficie y las 
morfologías. Mientras que la alfarería ordinaria tiene paredes más grue-
sas, menos porosas, resistentes a los impactos y sin inclusiones que con-
tribuyan al alivianamiento, la cerámica Belén tiene paredes más finas, 
pastas más porosas e inclusiones que pueden aportar a la disminución 
del peso. Las tinajas Belén tienen una forma segmentada que probable-
mente sería problemática para su exposición al calor, y muchas de las 
vasijas ordinarias probablemente serían incómodas para el acarreo con 
contenido en distancias importantes. 
Quedan pocas dudas acerca de que una de las principales razones de 
la existencia de una división tan clara entre piezas finas y piezas ordina-
rias se basa en que había un conjunto bien definido de vasijas que iban 
a ser destinadas al fuego para la cocción y procesamiento de alimentos 
y otras sustancias, que no tendría ni acabados de superficies pulidos ni 
pintura y que se cubriría de hollín, mientras que las imágenes se mani-
festaban a través de modelados. Esto no significa que las vasijas ordina-
rias no hayan estado destinadas a otras actividades que no involucraran 
el uso del fuego, pero el estrecho vínculo de estas vasijas con este tipo de 
fuente de calor es insoslayable. 
A su vez, las clases de vasijas ordinarias pueden ser asociadas a fun-
ciones más específicas, con capacidades para cantidades diversas de 
contenidos y usuarios. Algunas serían fácilmente movibles, como las pe-
queñas ollas con patas, otras móviles a cortas distancias, como las ollas 
con patas de mayor tamaño, y otras que prácticamente formarían parte 
del mobiliario estable de las viviendas y patios, como los virques. La va-
riedad en tipos de cerramientos y alturas permiten acceder, en distintas 
abruptamente en sentido horizontal, en la intersección de los fragmen-
tos. El otro sector se encuentra sobre la pared externa, es una mancha 
negra que disminuye gradualmente hacia los bordes del fragmento re-
presentado y que fue removida por el descascarado superficial. Ningu-
no de los dos depósitos penetró la pared, y en la base no se encontraron 
huellas que permitan suponer que la vasija estuvo directamente expues-
ta sobre el fuego, como pueden ser las superficies oxidadas. El tipo de 
depósito de hollín sería el que Skibo (1992) y Kobayashi (1994) señalan 
que se acumula no como carbonización de comida, sino como producto 
de la combustión de materiales para alimentar el fuego. En este caso, 
sin embargo, el hollín no habría sido depositado durante la cocción de 
alimentos, sino que sería consecuencia del quemado del techo de la es-
tructura en la que fue encontrada la vasija. La tinaja Belén (6 Be A) en-
contrada en el mismo recinto muestra depósitos de hollín que pueden 
vincularse, asimismo, con este proceso (figura 7.9). 
Figura 7.9. Huellas de uso en las vasijas del Recinto 6 de Loma de 
Ichanga. Referencias: izquierda: superficie del fondo de la olla LI 6 
San A, con rayas, hendiduras y antiplástico expuesto, probablemente 
producido por instrumentos para procesar contenidos; derecha: lado 
interno del cuello de la tinaja LI 6 Be A, con hollín depositado poste-
riormente a la ruptura de la vasija.
Comentarios finales sobre el uso
Tomar las adecuaciones funcionales como una vía de análisis no 
implica entender a la cerámica exclusivamente desde el punto de vista 
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Por último, las huellas de abrasión descritas pueden encontrarse con 
mayor o menor intensidad. Prácticamente no observamos vasijas que no 
tengan en absoluto algún tipo de marca. Puede pensarse que aunque la 
vasija haya sido elaborada exclusivamente para ser usada como acom-
pañamiento o contenedor funerario, en la cantidad de pasos entre que 
el alfarero o alfarera retiraba del horno la vasija y ésta era depositada 
en la cámara funeraria, existían diferentes acciones posibles que podían 
dejar marcas en las vasijas, como por ejemplo el hecho de apoyarlas en 
distintas superficies. Sin embargo, la formación de marcas individuales 
o de parches circulares en las bases, al igual que las huellas de los fondos 
de los pucos, constituyen un indicador de la cantidad e intensidad de los 
movimientos en los que las vasijas habrían estado involucradas. En este 
sentido es posible afirmar que mayoritariamente las vasijas relevadas 
fueron efectivamente usadas, en lo que respecta tanto al ámbito produc-
tivo y doméstico, como -en buena parte de los casos- al funerario. 
posiciones y durante diferentes cantidades de tiempo, a su interior. En-
contramos vasijas con cualidades de estabilidad posibles de ser relacio-
nadas con diferentes actividades, como apoyar rápidamente, volcar, y 
mantener un tiempo prolongado sobre el fuego. Las bases de las tinajas 
ordinarias son angostas en relación al tamaño de las vasijas, que en ge-
neral eran expuestas al fuego. Podían ser apoyadas directamente en las 
brasas, y el máximo calor probablemente llegaba hasta el tercio inferior 
de la vasija, y de allí se distribuía, revolviendo los contenidos, a la zona 
alta, de mayor capacidad. 
El transporte, en el conjunto ordinario, además de las vasijas peque-
ñas y fácilmente movibles, también fue posible para el caso de los pucos 
de tamaños medianos, cuyas aperturas los hacen ideales tanto para el 
servicio de alimentos o su transporte en cortas distancias, como para la 
presentación o traslado de otros elementos no comestibles. También es 
interesante pensar en vasijas como las ollas con patas chicas y medianas, 
que tienen aplicaciones y rugosidades que permitirían ser asidas. Los 
contenidos podrían ser enteramente o medianamente procesados en los 
patios de un recinto, y trasladados al interior de una estructura cerrada 
con los alimentos cocidos o precocidos. 
Si bien el almacenamiento y contención fuera del fuego podría ha-
cerse en diversas vasijas que no tuvieran esa función específica, encon-
tramos una pieza de gran tamaño y medianamente cerrada que podría 
vincularse con esta actividad, sobre todo implicando cantidades impor-
tantes de contenidos.
El conjunto Belén se relaciona principalmente con el almacenamien-
to y transporte (tinajas), servicio (ollas y pucos) y consumo (pucos). Las 
tinajas Belén de contextos domésticos que fueron reconstruidas en pro-
porciones importantes mantendrían la tendencia previamente hallada 
en Loma de los Antiguos de encontrarse entre las tinajas de tamaños ma-
yores, uno de los aspectos que las haría adecuadas transportar y alma-
cenar cerca de veinte litros de agua. Su uso como contenedor de bebidas 
alcohólicas, granos u otros contenidos también puede ser posible. Las 
más pequeñas, a las que Serrano (1958) llama votivas, si bien se hallan en 
tumbas, en gran parte de los casos tienen la zona circular abradida en su 
base, y por lo tanto probablemente hayan sido usadas con anterioridad a 
su función funeraria. No obstante, también puede señalarse que una de 
las pocas tinajas pequeñas halladas dentro de una estructura doméstica 
se halló justamente en el recinto 36 del Cerro Colorado, donde fueron 
encontrados, si bien no en asociación directa, dos entierros de niños. 
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Capítulo 8.
Producción, situaciones finales de uso y 
circulación de piezas cerámicas en los paisajes 
del valle
El trabajo expuesto hasta aquí estuvo centrado en la caracterización 
general de los materiales cerámicos relevados, en el análisis de las for-
mas y dimensiones de los dos grupos más numerosos del conjunto de 
piezas examinados -la cerámica Belén y ordinaria-, en la revisión de la 
composición de las pastas cerámicas y la búsqueda de indicadores para 
establecer prácticas relacionadas con su preparación y lugares de pro-
cedencia, y en la determinación de los principales usos en los que estas 
vasijas podrían haber estado involucradas. 
En este capítulo presentamos una síntesis de los resultados de los 
análisis que pusimos en marcha en este trabajo. Luego nos referiremos, 
sucintamente, a algunas situaciones finales de uso de las vasijas. De esta 
manera, a través de la integración de las distintas escalas de análisis, se 
delinea la participación efectiva de las vasijas en las prácticas de los po-
bladores que habitaron el Valle de Hualfín hacia mediados del segundo 
milenio de la era.
Las vasijas cerámicas en las distintas escalas de análisis
Al inicio de este trabajo habíamos comentado la propuesta teórica 
de Latour (2008), fundamentalmente en lo que se refiere a que abordar 
lo social requiere el trabajo de poner en relación diversas entidades o 
participantes que intervienen en determinados cursos de acción de ma-
neras específicas, para conformar una red con asociaciones estables que 
se mantendrán como tales en tanto no cambien. Asimismo, habíamos 
mencionado que las vasijas cerámicas pueden transitar por esta red, y 
que un acercamiento a su participación en ella requiere buscar sus aso-
ciaciones internas y con otros participantes.
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drían haber atravesado las vasijas. En las líneas que siguen retomamos 
las asociaciones que pudimos trazar en las distintas escalas a partir de 
las vasijas y que nos permitirán, en el próximo capítulo, presentar una 
reflexión acerca de cómo pensamos la inserción de las vasijas cerámicas 
en el paisaje tardío de la zona. 
Relaciones entre las formas, tamaños y pastas. De la constitución de 
las vasijas a la búsqueda de agrupaciones 
Uno de los ejes vertebradores del trabajo fue el del significado del 
grado de uniformidad morfológica y métrica de los conjuntos cerámi-
cos. Se presentaron distintos argumentos para discutir el hecho de que la 
uniformidad métrica de los objetos cerámicos se relaciona con la inten-
sidad de producción y la especialización artesanal, e indirectamente con 
la existencia de grupos de artesanos. En la discusión pudo observarse 
que la existencia o no de uniformidad en los conjuntos puede explicarse 
por distintos motivos que no necesariamente tienen directamente que 
ver con la escala de producción, sino con toda una serie de categorías 
y prácticas relacionadas con los artesanos y con quienes van a usar las 
vasijas. Asimismo, hicimos hincapié en las especiales dificultades relati-
vas al registro arqueológico para encontrar conjuntos uniformes, dado 
que en él se incluyen eventos de manufactura distribuidos en una ma-
yor cantidad de tiempo que en los casos etnográficos, así como menores 
posibilidades para establecer las categorías de formas y tamaños dadas 
por quienes manufacturaron y usaron las vasijas, y que podrían tener 
incidencia en cómo podemos generar grupos coherentes para medir la 
uniformidad. 
La idea de la uniformidad de los conjuntos cerámicos, y las conclu-
siones que pueden sacarse a raíz de la homogeneidad o heterogeneidad 
composicional, volvió a estar presente en la aproximación planteada 
para el análisis de las pastas cerámicas. Este análisis fue desarrollado a 
partir de la caracterización general de la matriz y de la composición y 
textura de las inclusiones de las pastas ordinarias, Belén, y algunos casos 
de otros tipos cerámicos. Asimismo, fue planteado para el análisis de 
activación neutrónica.
A partir del análisis del conjunto ordinario, que fue llevado a cabo 
tanto por sectores morfológicos como considerando las vasijas comple-
tas, encontramos la posibilidad de agrupar piezas a través de formas 
reiteradas en el conjunto, en lo que respecta a la forma de las bases, de 
Bajo la idea general de analizar cómo participaba la alfarería en la 
vida de los habitantes del valle hacia mediados del segundo milenio de 
la era, con la intención de indagar quiénes fabricaban la cerámica, para 
quiénes y de qué manera, cómo se usaban las piezas cerámicas y en cuá-
les situaciones, y en qué medida circulaban en los paisajes tardíos, se 
abordó el estudio de la cerámica desde diferentes escalas de acercamien-
to. Por un lado, en lo que respecta a cada objeto cerámico, se observó 
cómo están conformadas las formas, dimensiones y las pastas cerámi-
cas, y las maneras en las que pudo haberse llegado a esa configuración 
particular de las pastas, considerando al proceso de manufactura como 
una práctica humana que lleva a estabilizar algunas de las relaciones 
que definirán un objeto (Laguens y Pazzarelli 2011). Además, los cursos 
de acción de las vasijas en todos los ámbitos en los que se desempeñan 
implican la pérdida de su integridad en distinto grado o los cambios en 
la forma, al ser fracturadas, astilladas, rayadas o arregladas, o en las su-
perficies, con depósitos de grasas, hollín y sales, y llegan a estabilizarse 
así bajo nuevas relaciones. 
Por otro lado, pudo buscarse cómo las asociaciones que definen a 
los objetos se repiten -o no- de uno a otro, con la intención de formar 
agrupaciones y revisar las existentes, de tal modo que se realizó la re-
construcción del registro de vasijas fragmentarias y completas, halladas 
en dos tipos de depósitos diferentes: el de la funebria y el doméstico y de 
otras actividades cotidianas. De esta manera se formaron los grupos de 
vasijas a partir de sus distintos atributos internos -características de las 
superficies, composición, morfología y dimensiones-. La agrupación de 
vasijas no fue tomada como una clasificación a priori, sino a partir de las 
estabilizaciones que previamente se habían realizado respecto de cada 
grupo, incorporándoles nuevos elementos y al mismo tiempo revisando 
si con los nuevos miembros y análisis esas agrupaciones previas podían 
ser mantenidas. Asimismo, se buscaron particularmente ejemplares que 
abandonaban las características más definitorias del grupo y que toma-
ban elementos nuevos o característicos de otros. 
Otra de las escalas que fue examinada fue la de las asociaciones de 
la alfarería con otros elementos materiales no cerámicos: construcciones, 
recintos, cuerpos humanos y de animales, restos de plantas y otros obje-
tos en general, que abren la puerta a analizar los cursos de acción de las 
vasijas por fuera de los ámbitos de producción artesanal. Por último, se 
tomó una escala mayor, la del conjunto del valle, en términos espacia-
les y cronológicos, y la discusión sobre el entorno más amplio que po-
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incorporado representaría los tamaños grandes (arena gruesa y muy 
gruesa). Las distintas modalidades de agregado del tiesto y preparación 
general de la pasta no muestran una agrupación particular por tipo de 
vasija, sitio o localidad. La preparación de la pasta parece responder, en 
cambio, a una modalidad bastante pautada en relación a qué había que 
agregarle, dentro de un rango algo variable de proporciones posibles. 
En este sentido, las pastas ordinarias no presentan un grado importante 
de estandarización, sino una relativa homogeneidad en su modo de pre-
paración, que involucra qué se le agrega y en qué rango de tamaños y, 
en menor medida, en qué cantidad. 
En relación a la alfarería Belén, retomamos la clasificación en tinajas, 
pucos y ollas existente para el conjunto, y examinamos cada clase en su 
diversidad morfológica y métrica interna. En el caso de las tinajas, aisla-
mos variables morfológicas y las analizamos en su variabilidad interna 
y sus posibles combinaciones en el conjunto, buscando, de esta manera, 
identificar cuáles son los rasgos más estables que permiten conformar 
grupos. Las tinajas Belén presentan atributos morfológicos diversos (di-
ferentes formas de cuello, diferentes formas de asas, por ejemplo), pero 
en el conjunto se encuentran presentes en modalidades claramente pre-
dominantes (por ejemplo, los cuellos evertido-recto-curvos y evertido-
rectos, contornos inflexionados y bases directas son predominantes en-
tre otros atributos posibles). Si consideramos el conjunto de atributos de 
las distintas partes de las vasijas, no se replican sistemáticamente para 
formar grupos de vasijas. Y en los casos en los que pudieron formarse 
grupos, las vasijas agrupadas muestran diversidad en otras característi-
cas, como en las dimensionales y en las tecnológicas, que llevan a consi-
derar al conjunto examinado como diverso. En este sentido, el conjunto 
exhibe zonas morfológicas estables, pero había muchos casos en las que 
los alfareros podían apartarse de lo estrictamente pautado y generar va-
riaciones, y las combinaciones de las variaciones de la morfología no se 
daban de una manera preestablecida.
En términos dimensionales, no se encontraron grupos de tamaños 
claros que puedan contribuir a distinguir categorías de tamaño emic, ni 
considerando las variables de tamaño de manera individual, ni a través 
del cálculo de la media geométrica. 
En relación a la observación de las dimensiones a través del análisis 
de componentes principales, se expresan distribuciones dispersas, sin 
que puedan prácticamente realizarse agrupaciones. El dato más intere-
sante es que a través de este análisis, al igual que con la medición de las 
las partes superiores de las vasijas y de las asas, y de las morfologías de 
las piezas completas. Esto no significa que todas las formas ordinarias 
puedan incluirse en alguna categoría numerosa, sino que la mayor parte 
de ellas presenta formas recurrentes, mientras que pueden encontrarse 
algunos casos de morfologías aisladas. De esta manera, distinguimos 
tres clases de tinajas ordinarias, ollas con patas, ollas ovaloides cerradas 
y distintas formas de vasijas muy pequeñas. 
En cada una de las clases de vasijas encontramos una conservación 
de las proporciones y de algunas dimensiones, como por ejemplo el diá-
metro máximo y su altura, que con una ampliación de la muestra pro-
bablemente podría encontrarse una tendencia a la uniformidad métrica. 
Asimismo, en las ollas con patas y las tinajas ordinarias hay una alta 
recurrencia de modelados similares en cuanto a lo que se representa y a 
la manera en que se lo hace, así como en las características tecnológicas. 
Estas repeticiones atraviesan los tamaños y proporciones que pueden 
alcanzar las piezas. Por ejemplo, habíamos mencionado un conjunto de 
tinajas ordinarias de mayor tamaño y forma más esférica halladas en 
Andalgalá (Berberián 1969) y otras más estrechas en el Valle de Abaucán 
(De La Fuente 2007) que conservan estos modelados y las características 
tecnológicas. Además, esto sucede en particular con las ollas con patas, 
en las que registramos una subdivisión en clases de tamaños en las que 
se reproducen los tipos de modelados. 
Igualmente, se encontró una amplia diversidad de tamaños en el 
conjunto ordinario, y que las piezas que pudieron ser analizadas presen-
tan una subdivisión en clases de tamaños, de modo tal que se aislaron 
grupos de piezas muy chicas, chicas, medianas y grandes. No obstante, 
es esperable que con una ampliación del número de piezas medidas esta 
distribución comience a tomar una forma continua. 
En relación al análisis de las pastas, las piezas ordinarias presentan 
diferentes modalidades de preparación de la mezcla arcillosa (con se-
dimentos, con fragmentos pumíceos y con micas, estas dos últimas en 
casos muy puntuales), pero la modalidad netamente predominante fue 
aquella en la que se incorporó tiesto molido. Las inclusiones de tiesto 
molido pueden haber sido agregadas en cantidades variadas para pre-
parar distintas mezclas, entre las que se encuentran piezas con bajas, 
moderadas y altas proporciones de este componente. El resultado era 
la elaboración de una pasta donde el porcentaje de inclusiones agrega-
das era bastante variable, aunque con una tendencia a conformar entre 
el 15 y 20% del total de la mezcla. Una parte importante del material 
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se replican en los distintos tamaños. También consideramos relevante 
el hecho de que los distintos sectores del cuerpo, tomados a través de 
índices, presentan diferentes coeficientes de variación, lo cual permite 
establecer que algunas proporciones tenían mayor grado de estabilidad 
durante la manufactura que otras. 
Por otra parte, entre las tinajas aislamos dos grupos de piezas que 
tienen elementos morfológicos y otros atributos en común. Uno es el 
de tinajas altas y estrechas que son particulares de la zona norte. Estas 
piezas tienen problemas de manufactura y disposiciones de las imáge-
nes que no responden completamente a la estructura decorativa Belén, 
ni tampoco tienen otros elementos de clara referencia inkaica, tal como 
fue efectivamente observado en algunos otros casos. El otro es un grupo 
de vasijas con numerosos elementos en común (atributos morfológicos, 
imágenes, acabados de superficie y coloración, aunque no necesaria-
mente el tamaño). A diferencia del primero, este segundo grupo res-
ponde a las pautas morfológicas y decorativas más estables del conjunto 
Belén. Tiene una distribución extendida, e incluso encontramos piezas 
en otros valles, como el de Abaucán. Si tenemos esto en cuenta, vasijas 
con muchas características en común pueden ser localizadas en diferen-
tes lugares y abrir así una posibilidad para afirmar que la movilidad de 
las personas involucraba el traslado de vasijas enteras, inclusive hasta 
los valles aledaños, aspecto que hasta ahora era contemplado pero para 
el cual no encontrábamos evidencias directas. 
A diferencia de las tinajas, y probablemente debido a que son piezas 
más simples, los pucos Belén pudieron agruparse en base a los atribu-
tos morfológicos. Estas agrupaciones no implican necesariamente que 
las piezas sean idénticas, dado que pueden diferenciarse en atributos 
tecnológicos y decorativos. Por otra parte, los pucos tienen la misma 
característica de las tinajas de no presentar clases de tamaños definidos, 
tanto en cuanto a las medidas absolutas como en los tamaños calculados 
a partir de la morfometría geométrica. Los CV de las medidas absolutas, 
al incluirse esta variedad de tamaños, son altos, mientras que los de las 
proporciones disminuyen -aunque en general son superiores al 10%-. 
Es decir, tomados en términos absolutos los CV son amplios e indican 
una importante diversidad de tamaños, mientras que las proporciones 
presentan una variabilidad más acotada y determinan un rango de mor-
fologías recurrentes que atraviesa los distintos tamaños posibles. 
Las dimensiones generales y morfologías posibles no se agrupan ni 
por localidad ni por sitio. No obstante, se pudieron aislar dos conjuntos 
variables de manera individual y el análisis de media geométrica, las 
tinajas procedentes de las estructuras excavadas -principalmente las de 
Loma de los Antiguos y también las más recientemente encontradas en 
los otros sitios- conservan relaciones de tamaño similares, y se reiteran 
los tamaños grandes.
Asimismo, se realizó el cálculo del coeficiente de variación (CV) para 
determinar en qué grado podía expresarse esta variabilidad encontrada. 
Dado que el conjunto de tinajas presenta esta importante variación en 
los tamaños, pensamos que una determinación del CV de las proporcio-
nes podía ser un mejor estimador de la homogeneidad dimensional del 
conjunto que el de las variables métricas tomadas de manera aislada. 
Asimismo, y teniendo en cuenta que en la muestra encuentran algunas 
morfologías muy dispares, se realizaron distintas agrupaciones para 
determinar si existía algún grupo particularmente homogéneo. Los re-
sultados de este análisis permitieron determinar, en primer lugar, que 
considerar al grupo de tinajas completas sin agrupación previa conduce 
necesariamente a examinar un conjunto muy heterogéneo si se tienen en 
cuenta todos los tamaños, pero que el grado de diversidad disminuye 
notablemente si se consideran las proporciones. En segundo lugar, que 
las tinajas Belén domésticas, al ser de tamaños similares, muestran una 
tendencia a la reducción en el conjunto de coeficientes de variación en 
las dimensiones absolutas. Esto puede tener que ver no solo con el hecho 
de que analizamos un único tamaño, sino con una disminución real de 
la heterogeneidad dimensional en la manufactura de piezas destinada a 
usos particulares y, probablemente, con que existe una mayor cantidad 
de piezas que fueron elaboradas en lapsos temporales acotados. Más 
allá de esto, son notables las similitudes dimensionales entre algunas 
piezas encontradas en espacios relativamente lejanos, como Loma de los 
Antiguos, Loma de Ichanga y Cerro Colorado. Estas coincidencias no 
implican necesariamente que las piezas sean iguales, dado que pueden 
tener coloraciones, imágenes y acabados de superficie diferentes, pero sí 
hábitos de elaboración de las vasijas muy pautados en lo que a dimen-
siones se refiere. 
En el caso de las otras dos agrupaciones realizadas para el cálculo del 
CV, vuelve a darse una mayor variación en las medidas absolutas y una 
disminución generalizada en los CV de las proporciones, aspecto que 
permite considerar que a pesar de fabricar vasijas de distintos tamaños, 
los alfareros Belén conservaban esquemas de manufactura -corporales 
y mentales al mismo tiempo- muy pautados: las mismas proporciones 
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to seguimos los lineamientos expresados por D. Arnold (2000), quien co-
loca a las causas que se relacionan con la composición de los materiales 
cerámicos en una interacción compleja en donde se expresan las caracte-
rísticas ambientales y toda una serie de factores humanos relativos a la 
elección y manejo de las materias primas. En nuestro caso, por un lado, 
encontramos las características propias del ambiente geológico del valle, 
cuyos cauces de los ríos no tienen diferencias suficientemente marcadas 
como para que sean detectables en la composición global de la cerámica. 
Al respecto, puede esperarse que a través de estudios sedimentológicos 
más específicos puedan hallarse algunas proporciones con tendencias 
algo más definidas. Por otra parte, en las modalidades de elección de 
los recursos que los alfareros podían llevar a cabo no se observa una alta 
uniformidad en el uso de una o algunas pocas fuentes de materias pri-
mas específicas, sino la recurrencia en el uso de materiales de caracterís-
ticas similares: arenas de tamaño medio a muy fino, limos o sedimentos 
de tamaños muy finos, y arcillas con inclusiones o sin ellas. Todos son 
elementos de una amplísima disponibilidad en las inmediaciones de los 
sitios, y un mismo alfarero, o los alfareros de un mismo taller o poblado 
podrían, incluso, haber explorado diferentes alternativas para la confec-
ción de sus vasijas, tal como observamos que hacen actualmente algunos 
ceramistas de la zona. 
En el conjunto de las elecciones seguidas encontramos, antes que 
una agrupación a nivel composicional, una interesante diferenciación 
en los tamaños de las inclusiones que componen las distintas piezas ce-
rámicas. Por un lado, la cerámica Belén está conformada por pastas con 
inclusiones con granulometrías predominantes hasta el tamaño arena 
media, mientras que las inclusiones de mayor tamaño se encuentran en 
porcentajes minoritarios y no llegan a conformar modas de tamaños. 
En particular, las vasijas con mayor grado de pulimento en sus super-
ficies presentan las pastas con inclusiones de las granulometrías más 
finas, como las dos ollas que mencionamos en un párrafo precedente. En 
cambio, en las pastas de las vasijas ordinarias las relaciones de tamaño 
cambian, y las modas se presentan reiteradamente en los tamaños arena 
gruesa y muy gruesa. Este rango de tamaños, tanto en términos de tiesto 
molido como en sedimentos, era añadido, probablemente, de manera 
intencional a las pastas con las que se harían las vasijas ordinarias.
de pucos: uno con características tecnológicas, morfológicas y métricas 
generales similares, y otro con algunos atributos morfológicos similares, 
en los que se destaca la representación del quirquincho. En ambos casos 
las piezas fueron localizadas principalmente en el sector norte y central, 
en Puerta de Corral Quemado y Palo Blanco el grupo de los quirquin-
chos, y en Hualfín, Nacimientos y San Fernando el otro grupo. De todas 
maneras, algunos pucos de la localidad de Asampay, así como uno de 
los relevados por Puente (2011a) podrían incorporarse a ellos. 
El tercer grupo de vasijas caracterizadas como Belén que trabajamos 
fueron las ollas. Este grupo, que había sido anteriormente delimitado a 
partir de conjuntos relativamente pequeños de piezas (Puente y Quiroga 
2007; Wynveldt 2007a), pudo ser ampliado y, de esta manera, comenza-
ron a definirse morfologías que se repiten, principalmente entre las ollas 
con cuello.
Examinado a través de las pastas, se encontró en el conjunto Belén 
un grupo mayoritario de piezas compuestas por sedimentos arenosos 
y limos. Esta composición puede ser el resultado de distintas acciones 
llevadas a cabo por quienes prepararon la mezcla arcillosa, quienes pu-
dieron haber añadido arenas y limos a arcillas limpias o ya cargadas de 
partículas de mayor tamaño. Las características de tamaño y composi-
ción de las inclusiones muestran las distintas alternativas posibles toma-
das para la preparación de la mezcla arcillosa: por ejemplo, encontramos 
piezas con arcillas que prácticamente no tienen limos, y el contenido no 
plástico está expresado en un importante contenido de sedimentos de 
tamaño arena media, por lo tanto podemos pensar que a una arcilla lim-
pia se le agregaron arenas de este tamaño. En cambio, en la gran mayo-
ría de los casos encontramos piezas que tienen una cantidad moderada 
de limos, y una cantidad variable de arena muy fina, fina y media, por 
lo que pensamos que a arcillas con inclusiones de tamaño limo y quizás 
de tamaño arena se les añadieron arenas, o limos y arenas. También ha-
llamos casos puntuales en los que el componente de tamaño arena está 
muy poco representado, y predominan en cambio los limos. Quizás se 
utilizó aquí una mezcla natural compuesta por arcilla y limo. Este últi-
mo fue el caso particular de dos ollas con acabado de superficie pulido, 
paredes muy delgadas y texturas generales muy finas. 
Por otro lado, en términos de la composición de las inclusiones, las 
vasijas Belén -pucos, ollas y tinajas- no muestran agrupamientos impor-
tantes. Esta ausencia de agrupación en relación a la composición de la 
fracción no plástica la relacionamos con distintos aspectos, y en este pun-
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que puede caracterizarse como típico. El tercero corresponde a una ti-
naja Belén en la que la pintura negra de su pared externa no respeta la 
división de tres zonas de la decoración pintada de las tinajas, que es uno 
de los caracteres estables del grupo. El cuarto fragmento corresponde a 
una pequeña porción de cuerpo de una tinaja con una cantidad menor 
de tiesto molido que en los casos anteriores, y el último corresponde a 
un puco Belén, también típico. 
En relación a este conjunto de piezas hay dos observaciones que con-
sideramos relevantes. La primera se refiere a que en algunas se registran 
elementos en los que se pierden parte de las relaciones que podrían con-
siderarse más estables en el conjunto Belén, como son las proporciones y 
la estructura del diseño con tres zonas delimitadas en el cuerpo externo. 
La segunda observación la relacionamos no solo con las asociaciones 
particulares de estas piezas con otros tipos cerámicos tardíos, sino con 
la localización y las características más amplias de estos lugares, dado 
que son justamente sitios en los que abundan cerámicas de tipos finos 
distintos al Belén, y se relacionan tanto con la alfarería inkaica como con 
la Santa María. Desde este punto de vista, podemos pensar que la incor-
poración de tiesto molido era una posibilidad conocida por los alfareros 
Belén, pero su incorporación habitual estaba destinada a la alfarería or-
dinaria. Probablemente, las relaciones con alfareros que elaboraban ce-
rámica distinta a la Belén podría haberlos conducido a cambiar algunos 
pasos de la tecnología de manufactura y a incorporar este agregado a los 
pucos y tinajas Belén, sin que mediara necesariamente una elección de 
características de performance que el tiesto molido podría otorgarle a la 
cerámica. En otros casos, por otra parte, la presencia de algunos proble-
mas en el levantado de las piezas o la pérdida de los elementos estructu-
rales de la decoración Belén, conduce a pensar que, posiblemente, eran 
vasijas hechas por personas que no estaban habituadas a realizar piezas 
Belén y que la incorporación del tiesto molido estaba relacionada con la 
reproducción de sus pautas de manufactura conocidas. 
Algo similar pudo haber sucedido con la incorporación de cantida-
des ampliamente predominantes -entre otros materiales posibles cono-
cidos- de sedimentos piroclásticos en forma de fragmentos pumíceos. 
Llamativamente, estas modalidades las encontramos en tres fragmentos 
de dos sitios muy cercanos entre sí del sector norte del valle, lugar don-
de, como ya fue referido, existe una importante presencia de materiales 
de otros tipos distintos al Belén. El primero corresponde a una tinaja 
representada en alrededor de un 40%, con una morfología que puede 
Algunas consideraciones en relación al tiesto molido y los fragmentos pumíceos
Dentro del grupo de vasijas Belén quedan considerar dos conjuntos 
de piezas con variaciones importantes en su composición: aquellas a las 
que se les añadió tiesto molido, y aquellas a las que se les incorporaron 
fragmentos pumíceos en cantidades excepcionales -teniendo en cuenta 
que este es un componente común en las pastas Belén, pero en propor-
ciones relativamente bajas-. 
Para el primer caso, el del tiesto molido, ya fue referido que es un 
elemento característico de las pastas ordinarias y de la mayor parte de 
las vasijas Santa María. Llamativamente, en el conjunto Belén no se en-
cuentra, por lo menos en la cerámica examinada de Asampay, La Ciéna-
ga y la mayor parte de los ejemplares de Puerta de Corral Quemado, así 
como de otras localidades analizadas previamente en el marco de los es-
tudios del valle (Zagorodny et al. 2010a y b). Tampoco se encontró tiesto 
molido entre la alfarería Belén examinada por Puente (2011a) para el Va-
lle del Bolsón. En cambio, fue identificado en el sitio aledaño Los Colora-
dos (Giovannetti et al. 2010), en donde la cerámica Belén, predominante, 
se encuentra asociada con otros estilos tardíos, como Inka y Famabalasto 
Negro sobre Rojo; en algunos contextos del Valle de Tafí, en los cuales la 
alfarería Belén también está asociada a otros estilos del tardío prehispá-
nico (Páez 2010); y, asimismo, fue identificada en una de las piezas del 
entierro de Agua Verde, al noreste de la ciudad de Andalgalá (Williams 
y De Hoyos 2001), en el que la alfarería Belén se encuentra asociada a 
cerámica Yocavil e Inka en un entierro de adulto en urna tosca. 
En lo que respecta específicamente a los materiales aquí examina-
dos, el tiesto molido en la alfarería Belén se encontró en 5 fragmentos 
procedentes del sitio El Molino. Uno de ellos (corte 6.59, con más del 
50% de las inclusiones conformadas por tiesto molido) es un fragmento 
de un cuello algo alargado de cerámica negro sobre rojo, con una pasta 
de textura más friable y desgranable que las pastas Belén más corrien-
tes, y, examinada en el microscopio, una matriz preponderantemente 
limosa-micácea que la distingue notablemente del resto de las vasijas 
Belén analizadas. Nos preguntamos si este fragmento no puede rela-
cionarse más con las vasijas del grupo que fue separado a través del 
análisis de componentes principales como de vasijas altas y estrechas, o 
con el grupo de vasijas negro sobre rojo, tal como el que fue definido por 
Marchegiani et al. (2011). Otro de los fragmentos pertenece a un puco 
con incisiones en el labio y una serpiente dibujada en su pared interna, 
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cierto que puede haber materiales más eficientes, algunos de ellos fácil-
mente disponibles en el valle de Hualfín (como por ejemplo el atempe-
rante de cuarzo, según Tite et al. 2001), podemos considerar que poten-
cialmente siempre hay una tecnología más eficiente, y, por supuesto, a 
nosotros nos interesa analizar la que fue efectivamente adoptada. Estas 
tecnologías no fueron adoptadas por los artesanos de nuestra zona, y sí 
se uso el tiesto molido en clases de vasijas particulares (muchas de ellas 
grandes, de bases angostas, paredes gruesas y pesadas), para usos parti-
culares (la exposición directa al fuego).
Ahora bien, pensamos que es necesario profundizar en dos cuestio-
nes. Una, el hecho de que la incorporación del tiesto molido sea efectiva-
mente un tipo de añadido que incrementa la adecuación de las pastas al 
fuego. Y en segundo lugar, que esta propiedad haya sido efectivamente 
factible de ser percibida por los alfareros y usuarios. Este segundo as-
pecto podría verse, por ejemplo, evaluando en qué proporciones el tiesto 
molido sería efectivo y realizando una comparación con las proporcio-
nes incorporadas a las pastas por parte de los alfareros antiguos. Igual-
mente, podría examinarse estableciendo las diferencias de performance 
en comparación con otras modalidades de preparados de pastas que se 
encontraban en el rango de lo posible para las personas de ese lugar y 
época -básicamente, una comparación con arcillas más porosas e inclu-
siones únicamente arenosas como las de las pastas Belén-. 
Estos constituyen una serie de estudios que restan por hacer. Por fue-
ra de ellos, nos inclinamos por pensar que en este caso el tiesto molido 
era un ingrediente importante en las instancias de modelado y en la tec-
nología culinaria. Los alfareros efectivamente añadían tiesto molido en 
una cantidad importante de piezas que iban a ser usadas sobre el fuego. 
Probablemente, y al menos algunos de ellos, habrían vislumbrado que 
estas vasijas eran más duraderas, o cocinaban mejor, o incrementaban 
más rápidamente la temperatura, etc. en relación a las que no lo tenían. 
Esta observación no implica que no hayan participado otras razones, 
por ejemplo, metafóricas, no contradictorias con razones de índole me-
cánica. No deja de ser significativo el hecho de que se le agregaba algo 
que ya había estado en el fuego -restos de una vasija que había sido co-
cida- a algo que iba a estar en el fuego -una vasija para cocinar-. O bien, 
como en el caso de uno de los ejemplos ilustrados por Gosselain (1999) 
para África subsahariana que cita Puente (2012), donde la molienda de 
fragmentos de vajilla de una mujer recién fallecida y su incorporación 
a nuevas vasijas se involucran metafóricamente con la preservación de 
ser considerada común, pero la imagen, muy desleída, probablemente 
no respete la disposición más corriente, y la rugosidad de la superficie 
-dada por las abundantes inclusiones grandes- no es lo más común en 
estas piezas. El segundo pertenece a un puco que presenta las caracte-
rísticas más estables Belén, aunque las inclusiones de color blanco son 
particularmente conspicuas en ambas superficies. La tercera pieza mor-
fológicamente no se distingue de otras vasijas Belén. 
Por otra parte, esta última pieza es la única vasija que pudo haber 
sido de un tamaño considerable como para que se buscara un menor 
peso cambiando los antiplásticos habituales de las tinajas por inclusio-
nes más livianas. En cambio, las otras dos vasijas eran una tinaja y un 
puco que, en función de su tamaño pequeño, son de por sí livianos. Por 
lo tanto, pensamos que el cambio que fue realizado en las inclusiones 
pudo responder a otros motivos, no funcionales sino relacionados con la 
incorporación de elementos propios de la tecnología cerámica del esta-
do inkaico, en épocas cercanas a su presencia efectiva en la zona. 
La presencia del tiesto molido, por otra parte, fue observada en la 
alfarería ordinaria de todos los sitios analizados y, en este caso, pensa-
mos que podría esperarse su presencia con un sentido más funcional. Al 
respecto, fueron buscadas algunas de las características de performance 
que podría aportar el tiesto molido a un conjunto de vasijas cuya cuali-
dad más importante era que serían las confeccionadas para exponerse 
al fuego. En este sentido, nos encontramos ante dos situaciones posibles 
sobre cómo trabajaban los alfareros, o cuáles eran los requerimientos 
de los usuarios: que la incorporación del tiesto molido estuviera estre-
chamente ligada a distintos aspectos no funcionales de la tradición de 
manufactura de una clase de vasijas (las ordinarias) conceptualmente 
diferentes a las finas (Belén); o que efectivamente existieran recetas para 
la manufactura con lineamientos funcionales particulares, que indicaran 
que a los alfareros o a los usuarios les resultaban más efectivas las vasijas 
con proporciones moderadas, y en menor medida, abundantes, de tiesto 
molido. Una serie de alternativas similares fueron planteadas reciente-
mente por Páez (2010) y Puente (2011a) en observaciones de cerámica 
afín. 
En sí ambos argumentos no son contradictorios y podrían ocurrir las 
dos situaciones simultáneamente. No obstante, un aspecto que conside-
ramos esencial para contribuir a dilucidar esta cuestión es la introduc-
ción de evaluaciones más específicas en relación al significado funcional 
del tiesto molido -tanto en la manufactura como en el uso-. Si bien es 
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el cuello de estas vasijas, del sitio El Molino. También podrían incluirse 
algunas otras muestras de piezas Santa María, así como una pieza de un 
tipo indeterminado. Estos resultados son coherentes con la idea previa 
extendida de que son vasijas de origen no local, y así las interpretamos. 
Tan alejadas del conjunto como estas dos piezas se encontraron las 
cuatro arcillas localizadas en Asampay, para las cuales conocemos ac-
tualmente su uso. Esto no significa que los fragmentos cerámicos pro-
cedentes de Asampay no hayan sido elaborados allí con arcillas locales, 
sino, posiblemente, que no dimos con las arcillas que se usaban en la 
localidad. En cambio, una muestra de arcilla procedente de La Ciénaga 
es coherente con el conjunto más amplio de piezas examinadas. Para 
esta arcilla en particular conocemos su uso por parte de un alfarero de 
la zona, aunque otra de las alfareras informantes fuese insistente en el 
hecho de que las piezas que elaboraba con ese material se le quebra-
ban. En este sentido, una mayor coincidencia composicional de un tipo 
de arcilla con el conjunto de fragmentos no implica necesariamente que 
constituya un material elegido por el conjunto de los ceramistas, dado 
que materiales que les resultarían a algunos no necesariamente serían 
adecuados para otros. 
Sacando estos casos, existe una relativa similitud entre el conjun-
to de piezas Belén y algunas no Belén. En términos composicionales, 
puede plantearse tanto la existencia de una manufactura local como fo-
ránea, dado que podrían haber coexistido en el valle -y sobre todo en 
la zona norte- alfareros que confeccionaban las típicas piezas Belén y 
otros que hacían piezas muy diferentes, como por ejemplo Santa María 
y Famabalasto. Respecto del conjunto Belén, encontramos, por un lado, 
una mayor homogeneidad del grupo en relación al conjunto no Belén, y 
una tendencia a la agrupación de una porción importante de muestras 
en la zona central de los gráficos, sin llegar a conformar grupos marca-
damente uniformes. Además, pudo observarse una leve tendencia a la 
separación de las muestras por zona de procedencia, al menos en un 
grupo de piezas. Estos resultados son compatibles con la idea de que 
las materias primas empleadas se encontraban en distintos lugares del 
valle y permite considerar la existencia de distintos focos manufactura. 
Asimismo, también puede pensarse en la existencia de casos en los que 
el movimiento de las personas implicaba el traslado de vasijas. 
Más allá de estas observaciones, consideramos de vital importancia 
tener en cuenta que la naturaleza del ambiente sedimentario de la re-
gión, además de las prácticas de selección de arcilla y preparado de las 
lazos familiares y con la relación con la tierra. 
En síntesis, como podemos ver, la incorporación de inclusiones a las 
pastas de la alfarería analizada es un aspecto que puede relacionarse 
tanto con tradiciones de manufactura perdurables y mantenidas en el 
tiempo, con requerimientos funcionales que los alfareros y usuarios po-
drían haber observado en el comportamiento de los materiales y con 
sentidos metafóricos, menos asibles a partir de la materialidad arqueo-
lógica. En este sentido, las inclusiones forman parte de las relaciones 
estables que conforman los objetos cerámicos a través del tiempo y que 
son plasmadas a través de la manufactura. Asimismo, la modificación 
en el tipo de inclusiones añadidas a las pastas puede vincularse también 
con un cambio suscitado en un nivel de las relaciones entre las personas 
que excede en sí el de las prácticas habituales para elaborar cerámica, 
que se relaciona con la dinámica del panorama sociopolítico de la épo-
ca, pero en el que finalmente se ven involucradas algunas de las pautas 
de la manufactura cerámica. Por ejemplo, la incorporación de nuevos 
productores en sitios con una importante circulación de personas distin-
tas, o los aprendizajes y disposición al cambio por parte de los alfareros 
Belén para incorporar nuevas modalidades de manufactura traídas por 
alfareros foráneos, e incluso con los traslados de las poblaciones locales 
a otras regiones, como las que habrían puesto en práctica los inkas con 
las poblaciones Belén. 
Pastas cerámicas y procedencia
En el Capítulo 6 presentamos los estudios realizados a través del 
análisis por activación neutrónica en una serie de muestras de cerámi-
ca extraídas de los distintos asentamientos examinados en el valle. En 
el conjunto de muestras incluimos alfarería Belén y de los otros tipos 
que encontramos asociados, así como algunas muestras de arcillas. Los 
resultados obtenidos, mas allá de algunas muestras que pudieron sepa-
rarse del conjunto con alguna certeza, no condujeron a la separación de 
grupos discretos y tajantes (por ejemplo, en grupos locales y foráneos, 
o agrupaciones al interior de un mismo tipo cerámico), sino a una nube 
que permitió introducir algunas líneas interpretativas. 
En relación a los fragmentos cerámicos, encontramos una separación 
bastante clara para algunas piezas puntuales: la olla Sanagasta hallada 
en el Recinto 6 de Loma de Ichanga, y un fragmento de tinaja Santa Ma-
ría bicolor con una boca pintada, propia de las que se representaban en 
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de feldarenitas, de un característico color rojo con una pátina negra. Es-
tas rocas probablemente eran obtenidas y canteadas en el mismo cerro 
(Flores 2013). 
Lajas Rojas y Barrancas
Al pie del cerro, sobre la antigua terraza de inundación del río, en-
contramos una serie de estructuras instaladas sobre la antigua terraza 
de inundación, que pueden agruparse por la cercanía al río o al cerro, y 
por el empleo de materiales diferentes en su construcción: Lajas Rojas, 
Barranca y Barranca Sur. Mientras que Lajas Rojas son cinco estructuras 
que se encuentran inmediatamente al pie del cerro, están construidas 
con arenitas rojas que pudieron haberse extraído de canteras ubicadas 
en el cerro mismo, y tienen cistas funerarias dispersas construidas con 
materiales similares, las estructuras de Barranca se encuentra construi-
das con bloques rodados graníticos del tipo de los que pueden encon-
trarse más cerca del río. Las estructuras de ambos grupos son dispersas 
y entre ellas es habitual hallar cerámica superficial Belén y ordinaria, 
núcleos e instrumentos líticos de materias primas locales y morteros de 
piedra, también locales. Barranca Sur, en cambio, presenta estructuras 
más amplias, espacios abiertos, morteros que frecuentemente tienen 
más de una taza, y construcciones de bloques graníticos de mayor ta-
maño que Barranca, los cuales afloran en sus inmediaciones. Este sec-
tor pudo haber sido un área de cultivo. La única estructura excavada, 
de dimensiones relativamente grandes (33,4 m2) no presentaba piezas 
completas u otro tipo de restos, y, en cambio, solo algunos fragmentos 
de una vasija ordinaria con pintura superficial, agujeros de reparación 
posteriores a la cocción de la pieza, sin tiesto molido en su pasta. Asi-
mismo, se encontró un fragmento mediano de una olla con patas de las 
de menor tamaño. Sobre la superficie de Barranca Sur se encontraron 
fragmentos Belén y ordinarios. 
En Lajas Rojas fueron excavadas tres estructuras, en las que se en-
contró, entre los materiales cerámicos, alfarería Belén. En Lajas Rojas 2 
y 4, recintos de forma cuadrangular, se encontraron restos de maderas 
carbonizadas de lo que probablemente era la estructura quemada del 
techo (Valencia et al. 2010), con fragmentos cerámicos, principalmente 
Belén, pequeños y aislados. En Lajas Rojas 1, correspondiente a una es-
tructura de tres paredes que fueron cubiertas con un sedimento arenoso 
muy fino, se halló la vasija LR 1 Be A sobre el piso. Esta vasija se encon-
pastas por parte de los alfareros, son variables de particular relevancia 
para la interpretación de los resultados de los análisis químicos. Es así 
que para plantear con mayor sustento la procedencia de estos conjun-
tos cerámicos es preciso no solo ampliar la muestra, sino implementar 
estudios comparativos interregionales. Este aspecto es particularmen-
te importante para determinar en qué grado las tendencias observadas 
pueden relacionarse efectivamente con una selección de materias pri-
mas por localidad en el valle, o en qué medida se relacionan con cierta 
indiferenciación química de las arcillas en el nivel regional más amplio.
Lugares de vivienda, entierros y cerámica: la participación de la alfare-
ría en distintos ámbitos de la vida de los habitantes del valle
Sin ahondar en los detalles de cada uno de los sitios que fueron exca-
vados en los distintos poblados, presentaremos sintéticamente algunas 
de las situaciones particulares que tienen que ver con la vida de los an-
tiguos habitantes del valle de Hualfín en las que la alfarería puede ser 
asociada. El conjunto de la información relativa a los contextos de ex-
cavación y la interpretación que se sigue a continuación ya ha sido pre-
sentado en distintos lugares (Balesta y García Mancuso 2010; Iucci 2010; 
Valencia et al. 2010; Wynveldt y Iucci 2012; Flores 2013, entre otros); por 
lo tanto, nos interesa contextualizar sucintamente las situaciones finales 
de uso y abandono de las estructuras, incorporando algunos de los re-
sultados alcanzados a lo largo del análisis.
Grupo Cerro Colorado 
Con excepción de El Molino, en donde se registró una cantidad simi-
lar de estructuras, aunque dispuestas con mayor densidad, Cerro Colo-
rado es el sitio de mayor envergadura encontrado hasta el momento en 
el valle, con 114 recintos y murallas de piedra dispuestas en las laderas 
menos abruptas del cerro. Los recintos están dispersos o agrupados en 
los espolones y en la cima, y tienen tamaños y formas variables. Des-
de los distintos sectores de la lomada se presentan diferentes líneas de 
visibilidad hacia el valle (Wynveldt y López Mateo 2010). Asimismo, 
se encuentran algunos muros semicirculares asociados o no a murallas 
defensivas (parapetos) y cámaras funerarias. Los materiales empleados 
para la construcción de todas estas estructuras corresponden a bloques 
de sublitoarenita y cuarzo con evidencias de canteo, y cantos rodados 
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con un asa y sin hollín en su superficie, y dos ollas medianas -al menos 
una de ellas con patas y la otra muy probablemente también-, ambas 
cubiertas de hollín. Los fragmentos de la tinaja Belén se encontraban en 
el sector este, junto al fragmento de quirquincho modelado, que por su 
disposición pudo haber estado dentro de la vasija antes de su fractura. 
Se hallaron tres objetos líticos no formatizados (y solo uno de ellos 
en estratigrafía), dos de ellos de obsidiana de la fuente Ona de Antofa-
gasta de la Sierra, y el restante de una sublitoarenita local (Flores 2013). 
También se encontraron abundantes restos arqueofaunísticos, represen-
tados por costillas, huesos largos y falanges, generalmente asociados a 
los contextos de consumo de animales y no de procesamiento (González 
Dubox y Balesta 2012). Los huesos, al igual que una serie de marlos, 
se ubicaban preferentemente en proximidad a las paredes, y algunos 
de ellos se encuentran quemados. En el centro del recinto se halló una 
pequeña concentración de cenizas y carbón disperso, que podría corres-
ponder a una estructura de combustión efímera. Además se hallaron 
restos de techo, distribuidos mayormente en los sectores norte, este y 
oeste del recinto, y numerosos marlos carbonizados, en su mayoría ubi-
cados sobre la pared sudeste, desde el centro hacia el sector sur. Esta 
diferente disposición de las ramas y ramitas carbonizadas con respecto a 
los marlos hace pensar que estos últimos no habrían estado depositados 
sobre el techo ni formarían parte de él.
De acuerdo con la dispersión de los materiales cerámicos y óseos, 
además de uno de los artefactos de obsidiana, puede interpretarse que 
muy probablemente se hallaban en el piso de ocupación al momento 
del abandono del recinto. El techo probablemente fue incendiado y se 
desplomó en parte sobre los objetos del piso. 
De esta manera, en este recinto se habrían usado distintos tipos de 
contenedores cerámicos, tanto para la cocción en las ollas con patas 
como para el almacenamiento en los casos de la olla grande, que tiene 
depósitos de hollín muy leves, probablemente indirectos, y quizás de la 
tinaja Belén -forma que asociamos con el transporte y el almacenamien-
to-, que en este caso presenta en su base y en el labio la clase de huellas 
de abrasión que fueron señaladas para esas zonas. El puco Belén podría 
haber participado en el servicio de alimentos, posiblemente relaciona-
dos con el maíz y la carne de camélidos. La disposición de los restos 
de estos dos productos en proximidad a las paredes probablemente fue 
generada por el descarte y limpieza del recinto. 
Uno de los aspectos notables de esta estructura se encuentra en el 
tró prácticamente completa, en muy buen estado de conservación y bajo 
nivel de fragmentación. Corresponde a una de las tinajas de tamaños 
grandes que pueden asociarse al grupo métricamente más uniforme del 
conjunto doméstico examinado en el Capítulo 5. La distribución de los 
elementos pintados en negro, las unidades pintadas y las características 
de las superficies corresponden a las tinajas Belén más comunes. El cuer-
po inferior estaba ausente, y el labio y el sector periférico de las asas, zo-
nas características en las tinajas Belén con huellas de uso, se encontraron 
moderadamente desgastadas. Su bajo nivel de fragmentación, las leves 
huellas de alteración posdepositacional y el hecho de que sus fragmen-
tos se hallaran todos juntos, nos permiten interpretar que la fractura del 
fondo fue previa a que la vasija hubiera sido dejada allí, mientras que el 
resto de la pieza se rompió en el lugar. 
El recinto se encontró limpio y no se observaron restos indicadores 
de actividades que pudieran haberse llevado a cabo en ella. Antes de ser 
abandonada, esta tinaja, que posiblemente había sido previamente usa-
da para actividades domésticas o productivas, pero que probablemente 
no podía volver a ser empleada en calidad de contenedor, fue dejada en 
su sector central. Quizás se terminó de fracturar en el lugar con poste-
rioridad a su abandono, y fue rápidamente cubierta por los sedimentos 
de origen eólico.
Recinto 2
En el cerro propiamente dicho se excavaron los recintos 2, 36 y 54, 
y recientemente, el 35 -contiguo y conectado al 36- (Balesta et al. 2014). 
Sempé había realizado una excavación en una estructura en la que ha-
bía encontrado marlos de maíz carbonizados en un número abundante 
(Sempé y Pérez Meroni 1988), y alrededor de un 30% de una tinaja Belén 
de un bajo nivel de fragmentación, cuyas dimensiones generales pudie-
ron ser agrupadas junto con el grupo doméstico y las imágenes pintadas 
corresponden a una tinaja Belén típica. 
El Recinto 2 es una estructura aislada, emplazada en el Espolón 2 
del cerro y con una amplia vista al valle. En este recinto reconstruimos 
9 grupos de cerámica: tres vasijas ordinarias bien representadas, una 
tinaja Belén completa y los fragmentos cerámicos de varias vasijas Belén 
(un puco bien representado, la base de otra vasija, una pieza con forma 
de quirquincho modelado pintado en negro sobre rojo y fragmentos ais-
lados). Entre las piezas ordinarias se cuentan una olla de tamaño grande 
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loide; y la otra en la forma C, de cuerpo elipsoide, con base bicóncava 
elevada y grado de apertura relativamente cerrado. Las modalidades de 
disposición de hollín en las dos vasijas son radicalmente diferentes: en 
la primera ocupa toda su superficie interna y externa -con la excepción 
de una zona lateral oxidada-, y en la segunda solo se observan depósitos 
sutiles, posiblemente de origen indirecto. A la primera la asociamos con 
usos para el procesamiento con calor de cantidades grandes de alimen-
tos (o bebidas, en el caso de que estas hubieran requerido calor). En estas 
piezas, al acceder al interior con algún instrumento para servir, se podía 
volcar el contenido y traspasarlo a ollas Belén o pucos para el servicio. 
A la segunda vasija la asociamos con actividades de almacenamiento 
y contención sin exposición al calor, y con un acceso al fondo poco fre-
cuente y no prolongado. 
Estas vasijas merecen una atención particular en relación a la con-
jugación de los tamaños, las funciones culinarias posibles, el contexto 
en el que se encuentran y su papel como contenedores funerarios. Por 
un lado, en relación a las vasijas usadas para almacenaje, los contenidos 
secos pueden ser conservados en cantidades importantes por largos pe-
ríodos de tiempo, y los líquidos en plazos más variables. En cuanto a las 
vasijas asociadas a la preparación de alimentos -en las que los alimentos 
requieren ser consumidos en un plazo más corto-, su gran tamaño per-
mitió cocinar cantidades muy importantes, pudiendo asociarse en ma-
yor medida con eventos de reunión no tan cotidianos, como por ejemplo 
un funeral. Desde este punto de vista, probablemente no es casual que 
los entierros de niños estuvieran, en parte, vinculados a contenedores 
funerarios de tamaños grandes, que podrían haber sido usados para los 
rituales funerarios, primero como parte del equipo culinario para el de-
pósito y procesamiento de cantidades abundantes de alimentos, y en 
segunda medida como los contenedores mismos de los cuerpos.
La interpretación final de la estructura se realizó teniendo en cuenta 
tanto la existencia de un techo que pudo haberse incendiado y desplo-
mado sobre un piso con pocos restos de actividades cotidianas -a dife-
rencia del Recinto 2, por ejemplo, más profuso en materiales de consu-
mo habitual-, como también la delimitación de un lugar para colocar los 
entierros de los niños. El recinto pudo haber sido limpiado y sus techos 
incendiados, como parte de un evento de abandono del sitio, y luego 
reutilizado para la inhumación de los niños fallecidos (Balesta y García 
Mancuso 2010) hacia la primera mitad del siglo XV. 
hecho de que, como en muchas otras que registramos en el valle, no 
encontramos indicios de fogones importantes o mantenidos durante lar-
gos períodos de tiempo, sino que posiblemente eran efímeros y eran 
limpiados cotidianamente. Las ollas con patas que encontramos eran va-
sijas que permitían no solo la cocción en un fuego pequeño realizado en 
el interior de una estructura cerrada, sino, al ser de tamaños fácilmente 
manipulables, el traslado en trayectos cortos de los contenidos ya coci-
dos, posiblemente en un patio, como para ser calentados o terminados 
de cocinar en fogones ubicados en el interior de las estructuras. 
En suma, puede sugerirse que el Recinto 2 fuera utilizado como re-
fugio por un grupo de personas que posiblemente descansó, se protegió 
del frío, la noche y los vientos del sur, procesó algunos alimentos y qui-
zás también vigiló los movimientos y señales de la gente, ocurridos tan-
to en el entorno inmediato al poblado de la cima como en otros lugares 
del valle. De acuerdo a los fechados radiocarbónicos obtenido para este 
recinto (AA94600, 493 ± 34 años AP; AA105209, 446 ± 25 AP), su abando-
no debió suceder con gran probabilidad en algún momento del siglo XV, 
durante los últimos momentos previos a la llegada de los Inkas a la zona 
o ya con las primeras incursiones de los representantes del imperio.
Recinto 36
El Recinto 36 conforma un espacio menor dentro de una gran estruc-
tura rectangular (Recinto 35), y contenía en su interior un sector delimi-
tado por una hilada de piedras y la pared del recinto, en donde se halla-
ron dos tinajas ordinarias con restos de tres niños en su interior (Balesta 
y García Mancuso 2010). Por fuera de este sector funerario se encontró 
una de las pocas tinajas Belén de tamaño pequeño de los contextos do-
mésticos, que tenía su base con un parche anular abrasivo producido 
por el uso, además de un cuchillo de metal de forma semilunar, una roca 
pulida en forma de esfera y grabada en retículos, algunos instrumentos 
de piedra tallada y uno de los pequeños fragmentos cerámicos de forma 
tubular y filiación sin determinar que fue mencionado en párrafos an-
teriores. En esta estructura se encontró, cerca de las paredes, un agujero 
para poste y restos de algarrobo (Prosopis sp.). 
Las urnas mencionadas habían sido tapadas con pucos, uno Belén y 
uno ordinario. Las dos tinajas ordinarias se clasificaron en dos grupos 
morfológicos distintos: una, en el grupo A, con cuerpo de forma ova-
loide, grado de apertura amplio, cuello corto y base bicóncava hiperbo-
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Dubox et al. 2011; Flores 2013).
A excepción de una zona acotada sobre una de las terrazas, donde 
se hallaron fragmentos cerámicos de épocas tempranas, la alfarería de 
superficie que pudo registrarse es Belén y ordinaria. Las estructuras que 
se excavaron y cuyos materiales se analizaron en este trabajo fueron los 
recintos 6 y 7, comunicados entre sí, y el Recinto 9, próximo a ellos. 
Recintos 6 y 7
En el nivel de ocupación del Recinto 6 predominaron los restos ve-
getales carbonizados, que corresponden a postes de sostén, vigas, enra-
mada y torteado del techo realizados con maderas del género Prosopis 
sp. (algarrobo) y, en menor medida, de Geoffrea decorticans (chañar) (Va-
lencia et al 2009). La ausencia de daños en las maderas por la actividad 
de xilófagos indicaría que la estructura era mantenida y limpiada de 
manera frecuente y que la carbonización fue producto de un incendio 
que quemó el techo inmediatamente después a la ocupación del sitio.
En el ángulo oeste del recinto se halló una concentración de marlos 
de maíz carbonizados y, cercana a estos, sobre el piso, la vasija Sanagas-
ta LI 6 San A. Hacia el centro de la estructura se exhumaron la mayor 
parte de fragmentos de la tinaja Belén LI 6 Be A. Cercanos a ella se re-
cuperaron fragmentos de un hueso largo parcialmente calcinados y una 
figurina de cerámica. Sobre el piso y en el centro del recinto se identifi-
caron dos hoyos revestidos en piedras, donde debió localizarse el poste 
central de sostén del techo, del cual no se hallaron rastros, por lo cual 
se interpretó que fue intencionalmente removido (Balesta y Wynveldt 
2010). 
En el Recinto 7 se realizó una trinchera contra la pared contigua al 
Recinto 6, y otra de manera adyacente. Hacia el centro de la estructura 
se recuperaron fragmentos del puco Belén LI 7 Be a. 
La olla Sanagasta tenía huellas efectivas de uso, principalmente en 
el asiento de la base, por arrastre y eventos reiterados de apoyo de la 
vasija; y en el fondo de la superficie interna, por el golpeteo de algún 
instrumento que podría haber sido empleado para remover contenidos, 
como por ejemplo revolver, batir o raspar. La tinaja Belén presenta hue-
llas características de uso, como una importante zona de erosión circular 
en el asiento y su zona periférica, y otras huellas como las asociadas a las 
asas, probablemente relacionadas con la acción de tomar reiteradamen-
te la vasija o por el roce de la zona con distintas superficies. Esta vasija 
Recinto 54
En el Recinto 54 se hallaron 183 fragmentos cerámicos entre los que 
no se pudieron reconstruir piezas enteras ni porciones significativas. 
Entre ellos se halló una figurina de sexo masculino fracturada, uno pe-
queño fragmento de forma tubular, y los restos del cuello de la única 
pieza Santa María registrada hasta el momento en el sitio. Asimismo, se 
recuperaron artefactos líticos confeccionados con distintas materias pri-
mas locales y no locales, que corresponden a un artefacto formatizado 
(una punta de proyectil de obsidiana) y desechos de talla que estarían 
vinculados a diferentes etapas de la reducción de núcleos (Flores 2013), 
y restos variados de huesos de animales. 
La disposición dispersa y fragmentaria de los objetos hallados sobre 
el piso nos sugiere que esta estructura debió funcionar como un patio o 
espacio de acceso al conjunto mayor, conformado por varios recintos, 
donde se llevarían a cabo actividades como la producción de artefactos 
líticos, entre otras tareas cotidianas. La ausencia de vasijas completas o 
bien representadas, y el muy bajo nivel de reconstrucción de la cerámi-
ca nos llevan a pensar en un contexto de descarte, quizás producto de 
limpiezas sucesivas de este mismo espacio y/o de los recintos contiguos.
Grupo Loma de Ichanga
Como refiriéramos previamente, Loma de Ichanga se encuentra en 
la localidad de La Ciénaga, a unos 3 km del Río Belén. Es un sitio em-
plazado sobre una de las mesetas correspondientes al piedemonte que 
desciende del cordón occidental de sierras del Valle de Hualfín, de unos 
50 m. de altura. Presenta un bajo número de recintos -se contaron quince 
estructuras de forma cuadrangular-, todos aislados entre sí, con excep-
ción de un par asociado. Las estructuras fueron construidas con cantos 
rodados y bloques de granitos y granitoides disponibles en las inmedia-
ciones del sitio (Flores 2013). No se encontraron murallas o estructuras 
constructivas defensivas, pero el sitio se caracteriza por tener laderas 
abruptas y una muy buena visibilidad hacia todos los puntos del valle 
(Balesta y Wynveldt 2010).
Además de los recintos de la lomada, que fueron los primeros en ser 
localizados durante las prospecciones, se hallaron numerosas estructu-
ras dispersas sobre las terrazas de inundación aledañas, y que pueden 
asociarse a tareas agrícolas, de molienda y cría de animales (González 
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durante el uso cotidiano, que hubieran podido fracturarse mucho tiem-
po antes del abandono de la estructura.
Particularmente los fragmentos de la tinaja Belén estaban dispuestos 
por debajo de un poste carbonizado. El estado casi completo de la pieza 
y la buena preservación de los fragmentos nos indican que posiblemente 
la vasija estaba entera y era todavía utilizable cuando se derrumbó el 
techo, y pudo haber sido rota en el momento de su caída. El hallazgo 
incompleto de la vasija Sanagasta podría obedecer a dos cuestiones: por 
un lado, al estar rota pudo haber sido dejada voluntariamente, dado 
que no volvería a utilizarse; por el otro, al ser una vasija bastante grande 
y redondeada, que estuviera fracturada no impediría su reutilización 
como contenedor abierto. En este último caso, es importante destacar 
que es un tipo cerámico no muy frecuente entre los restos de alfarería 
del valle, y además que, precisamente, este es uno de los casos para los 
que el análisis por activación neutrónica nos permitió plantear que no 
había sido manufacturada localmente. En cuanto al contexto particular 
de hallazgo de esta vasija, se encontró asociada al amontonamiento de 
marlos de maíz carbonizados del sector sudoeste, y conservaba restos de 
ellos dentro. Los fragmentos se hallaban algo más dispersos que la vasija 
Belén, lo cual puede estar relacionado con la incidencia de las raíces de 
jarillas halladas en ese sector, que habrían desplazado los fragmentos de 
la pieza una vez rota. Con respecto a la figurina, se encontraba asociada 
a la tinaja Belén, junto a restos de huesos de animales, y probablemente 
se encontraban dentro de ella antes de que la vasija hubiera sido rota.
En síntesis, la tinaja Belén, la figurina, y posiblemente también la 
vasija Sanagasta podrían considerarse deshechos de facto en el sentido de 
Schiffer (1987), es decir, herramientas, facilidades, estructuras u otros 
materiales culturales que, aunque aún son útiles (o reutilizables), se de-
jan atrás cuando un área de actividad es abandonada. Muy probable-
mente estas piezas se encontraban en buen estado cuando el incendio de 
la estructura produjo el colapso del techo, fracturando las vasijas.
En relación al puco del Recinto 7, si bien se encuentra incompleto, 
está bastante bien representado, presenta un bajo grado de fracturación 
(seis fragmentos grandes y uno mediano), y un buen estado de sus bor-
des. Dado que esta estructura funcionaría como patio, pudo haber sido 
barrido frecuentemente, por lo cual la presencia de un puco -o sus res-
tos-, en ausencia de otros materiales cerámicos no es poco significativa 
y nos sugiere una relación con el abandono de la estructura. Teniendo 
en cuenta, además, que se encontraba en un sector de circulación del 
también presenta dos agujeros de reparación en el borde, que habrían 
sido realizados para estabilizar una fractura en el cuello para que no se 
perdiera la integridad de la vasija, actividad habitual sobre las piezas 
tardías del valle. Esta tinaja podría haber sido usada en el transporte y 
almacenamiento. El puco, con su asiento erosionado, y algunas marcas 
de abrasión en el fondo interno y en el labio, también habría sido usado. 
Sobre estas vasijas había acumulaciones de hollín que probablemente se 
vinculan con la combustión de la estructura del techo. En este sentido, 
en estos dos recintos no se hallaron fogones u otras estructuras posi-
bles de ser asociadas a actividades de cocción de alimentos y, como fue 
sostenido anteriormente, las personas que vivían en la zona tenían un 
conjunto de vasijas ordinarias específicas para esta práctica.
La olla Sanagasta, representada en un 40%, estaba fracturada en 41 
fragmentos, 4 chicos, 27 medianos y 5 grandes. En función del tamaño 
de la vasija, de unos 40 cm de diámetro y de 30 cm de altura total, con-
sideramos que el grado de fragmentación es moderado. Para la tinaja 
Belén, de unos 35 cm de altura y similar de diámetro de abertura, en-
contramos mayor cantidad de fragmentos (75 en total, 20 grandes, 43 
medianos y 12 chicos) y mayor grado de fragmentación, lo cual lo rela-
cionamos con la manera diferencial en que esta vasija fue atacada por 
sales y con el modo particular en que pudo haber sido fragmentada, en 
el que pudo tener alguna pequeña incidencia el movimiento provocado 
por plantas, particularmente jarilla (Larrea sp.).
Con respecto a la disposición final que tuvieron los materiales en 
el Recinto 6, podemos pensar, en primer lugar, en el momento inme-
diatamente anterior al incendio del techo. Es posible que la cantidad 
de cerámica hallada sea mucho menor a la que se utilizaría durante la 
ocupación de una estructura, como puede observarse, por ejemplo, en el 
Recinto 2 de Cerro Colorado. Es particularmente significativo, además, 
que no se hayan encontrado fragmentos erosionados o correspondien-
tes a otras piezas, lo cual nos conduciría a otro tipo de interpretación, 
como por ejemplo, que las vasijas quizás estaban rotas tiempo antes de 
que hubiera sido abandonada la estructura. El hecho de que los tiestos 
estuvieran agrupados por pieza sobre el piso de la estructura es un claro 
indicio de que tuvieron poca dispersión espacial luego de su fractura. 
Esta disposición, junto a la conservación de sus bordes en buenas con-
diciones y la escasa presencia de tiestos pequeños, constituyen eviden-
cias para afirmar que estos fragmentos provienen de vasijas que fueron 
dejadas en el lugar, y no son producto del descarte de recipientes rotos 
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como externamente, con la excepción de las patas, que se encontraban 
con la misma coloración producto de la oxidación reiterada de la olla 9 
Ord A. Es decir, son vasijas que pudieron haber sido usadas en muchas 
ocasiones, y sus tamaños, usados en conjunto, permitirían elaborar por-
ciones para grupos de personas poco numerosos, como por ejemplo una 
familia nuclear. Además, estas vasijas, en virtud de su tamaño y forma, 
podían ser trasladadas a distancias cortas como para facilitar el servicio 
de sus contenidos, o trasladarlos de un lugar a otro, por ejemplo, de 
un patio a un recinto cerrado. Si bien a estas dos vasijas les faltaban las 
patas (entre otros sectores), estas pudieron haberse suplido con alguna 
estructura de piedras que sirviera de apoyo una vez rotas.
La tercera vasija que se encontró en la estructura corresponde a una 
olla cerrada de forma ovaloide (9 Ord C), de tamaño chico, que tenía res-
tos de pigmento rojo. En este sentido, se mencionó anteriormente que su 
forma le habría conferido propiedades que facilitarían la mezcla y con-
tención de sustancias fluidas y la introducción recurrente de un pincel 
en su interior. Esta vasija se encontró entera y su base levemente erosio-
nada con un parche de abrasión. La última pieza corresponde a una olla 
Belén (9 Be [Olla] A), que se ubica entre las ollas de mayores tamaños, de 
paredes muy delgadas, parte superior muy bien alisada, aplicaciones en 
forma de herradura para sostener la vasija, un grado de apertura relati-
vamente cerrado, y un cuello corto que la harían adecuada para verter 
líquidos. Esta vasija presentó un grado de fragmentación importante (52 
fragmentos chicos, 60 medianos y 4 grandes, estos últimos justamente 
correspondiente al cuerpo inferior y base, sectores más gruesos de la va-
sija), y algunas porciones no pudieron ser halladas, pero probablemente 
se encontraba entera.
La disposición de la cerámica en el piso de ocupación de la estruc-
tura muestra que los fragmentos se encuentran relativamente asociados 
por vasija. Los tiestos correspondientes a la olla Belén se hallaban dise-
minados como si se hubieran desparramado al caerse la vasija y rom-
perse, mientras que la olla 9 Be A estaba colocada como si se hubiera 
mantenido de pie al cubrirse paulatinamente con los sedimentos que 
taparon la estructura. 
En relación a la interpretación del uso final del recinto, nos incli-
namos por pensar que se trataba de un lugar que, en virtud de la clase 
contendores cerámicos que se encontraron en ella, estaba relacionado 
principalmente con la preparación de alimentos, o por lo menos con la 
finalización de la cocción o el calentamiento de los alimentos mediante 
recinto, surge como interrogante si esta pieza, por el hecho de estar frac-
turada, ya no iba a tener ningún uso, o si fue dejada en el momento del 
abandono y la fractura ocurrió durante o con posterioridad a este. De 
todas maneras, es necesario recordar que este recinto no se excavó en 
su totalidad sino parcialmente, y eventualmente la porción faltante del 
puco podría hallarse en el sector no excavado.
Retomando el contexto arqueológico general del Recinto 6, la au-
sencia del poste central de sostén y la carbonización de gran parte de 
la estructura del techo llevaron a interpretar que el incendio debió ge-
nerarse intencionalmente, quizás como parte de un ritual de abandono 
en momentos en el que las instalaciones inkaicas ya se habían hecho 
efectivas en la zona (LP-1832, 420 ± 50) (Balesta y Wynveldt 2010). En 
este sentido, la conceptualización de los artefactos cerámicos hallados 
en el piso del Recinto 6 de Loma de Ichanga como deshechos de facto nos 
permite proponer la idea de que fueron dejados intencionalmente en el 
momento de abandono, quizás a modo de marcadores simbólicos. Esto 
mismo pudo suceder, posiblemente, con vasijas rotas, como la tinaja Be-
lén encontrada en Lajas Rojas 1, que si bien no seguía siendo una vasija 
útil en términos domésticos, conservaba todos los elementos de la alfa-
rería Belén más típica en un muy buen estado y eran altamente visibles.
Recinto 9
A diferencia del Recinto 6, en el 9 no se encontró la estructura de un 
techo quemado sobre el piso, y además de la cerámica se hallaron solo 
algunos restos óseos dispersos, entre ellos un hueso largo de Camelidae 
sp. Los fragmentos cerámicos corresponden, casi en su totalidad, a cua-
tro vasijas con un muy buen grado de representación. La olla 9 Ord A, 
de tres patas, es de tamaño mediano (alcanza casi 15 litros) y presenta 
una distribución de hollín en la que la parte superior externa exhibe 
depósitos completos y densos de hollín, mientras que la superficie infe-
rior se encuentra oxidada, de color castaño grisáceo claro y con textura 
altamente friable. Esta disposición la interpretamos como el producto de 
exposiciones reiteradas al fuego que solo alcanzaba la parte inferior del 
cuerpo. En la superficie interna los depósitos de hollín están localizados 
en el fondo, y penetran hasta aproximadamente la mitad del espesor de 
la pared. Esta vasija no estaba completa sino representada en alrededor 
de un 60%. La otra olla con patas, 9 Ord B, de tamaño chico (hasta 5 li-
tros) se encontraba completamente impregnada de hollín, tanto interna 
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En superficie se encontraron artefactos líticos y pequeños fragmen-
tos Belén y ordinarios y, en menor medida, Santa María. Un único frag-
mento de cerámica oxidante corresponde a un posible plato de filiación 
inkaica que presenta un apéndice en forma de cabeza zoomorfa, con 
restos de pintura roja. Entre los materiales líticos de superficie, se deter-
minó que una muestra de obsidiana tiene su origen en la fuente Ona de 
Antofagasta de la Sierra (Flores 2013).
El Recinto 6 es una estructura de forma circular, de la que se excavó 
la totalidad de la superficie interna y el pasillo de acceso. Sobre el piso 
de ocupación del recinto se descubrió un mortero de granito de forma 
aplanada y a unos 50 cm. de distancia, contra la pared del recinto, una 
posible mano de moler. Los materiales cerámicos consisten en 209 frag-
mentos, correspondientes a, al menos, 8 vasijas diferentes, aunque solo 
dos se hallaban en un porcentaje de representación importante -alrede-
dor de un 40%-. Uno de los conjuntos de fragmentos corresponde a una 
tinaja de tipo Santa María bicolor, representada por fragmentos de cuer-
po, cuello y base. Entre las piezas Belén se remontaron varios conjuntos 
de fragmentos de cinco tinajas, un puco y una olla de pequeño tamaño. 
Las piezas mejor representadas del recinto, que puede suponerse se ha-
llaban enteras al momento del abandono de la estructura, son una tinaja 
Belén de perfil continuo, con paredes rugosas por el tamaño de las in-
clusiones y decoración borrada en gran parte por erosión, y la olla men-
cionada, pequeña, pulida y de paredes muy finas, bien representada en 
el número de fragmentos, aunque no pudo remontarse ninguna porción 
importante. Esta pieza corresponde a una de las vasijas Belén construi-
das con materiales más finos que registramos hasta el momento. Por 
su parte, se remontaron diversos conjuntos de fragmentos ordinarios 
correspondientes a más de una vasija, aunque no fue posible reconstruir 
ninguna pieza en un porcentaje importante. Sin embargo, se identifica-
ron varios grupos que corresponderían a una única vasija que se hallaba 
posiblemente completa al momento del abandono del recinto. 
Entre los materiales antracológicos se hallaron restos pequeños de 
madera y varios marlos y concentraciones de granos de maíz, todos car-
bonizados. No hay indicios de un fogón definido, aunque sí restos de 
combustión. También se hallaron fragmentos óseos en distintos sectores 
del recinto; algunos de ellos se encontraron quemados y mezclados con 
cenizas, y se reconocieron varios huesos largos de animales grandes.
Retomando el contexto general del Recinto 6, en primer lugar, debe 
destacarse su morfología circular, con su largo pasillo con deflector y la 
un fogón de pequeño tamaño -considerando que no se hallaron señas de 
un fogón de características importantes en su interior-, y con el uso de 
alguna vasija más relacionada con la contención y traspaso de bebidas 
para su consumo, ya sea en el lugar o fuera del recinto. Es llamativo el 
hecho de que el piso de la estructura se hallara limpio, sin restos de otras 
vasijas ni otro tipo de deshechos. También es destacable la ausencia de 
pucos o recipientes cerámicos relacionados con el consumo individual 
de porciones de alimento, y la presencia, en cambio de una vasija aso-
ciada a la producción artesanal. De este modo, en línea con lo planteado 
para el conjunto de recintos 6 y 7 de este sitio, puede pensarse que estos 
restos constituyan desechos de facto, y que como elementos cerámicos al-
tamente distintivos -una pieza Belén, una olla con restos de pigmento 
rojo y dos ollas con patas- fueron dejados como parte de un cierre ritual 
de la estructura, o como bagaje de objetos que identificaban a sus ocu-
pantes. 
Loma de la Escuela Vieja
Ubicado en el sector norte del valle, en Puerta de Corral Quemado, 
Loma de la Escuela Vieja es otro de los sitios sobre lomada que presenta 
una modalidad de asentamiento dispersa, aunque las aproximadamente 
54 estructuras son más numerosas que las de Loma de Ichanga, y algu-
nas de ellas están muy próximas entre sí, de tal modo que comparten 
uno de sus lados. Las estructuras se distribuyen sobre los dos niveles o 
mesadas que conforman la lomada.
La construcción de los recintos se llevó a cabo con materia prima 
local, posiblemente obtenida en la misma loma y en el río, que corre 
junto al sitio. Las piedras seleccionadas son cantos rodados de distintos 
tamaños, y se usaron como base para las paredes hacia el interior de los 
recintos. A diferencia de la práctica común de canteado observada en 
otros sitios para la construcción de las paredes, como Cerro Colorado y 
Loma de los Antiguos, en Loma de la Escuela Vieja se observaron muy 
pocas piedras canteadas para lograr superficies más planas. 
El sitio no presenta construcciones que puedan interpretarse como 
defensivas, tal como fue observado en otros sitios del valle (murallas de 
circunvalación, muros cortos a diferentes niveles, atalayas, refugios o 
plataformas), y a pesar de que la Mesada Baja no tiene una altura impor-
tante (26 m), el sitio puede definirse, al menos, como protegido teniendo 
en cuenta su elevación sobre el río y los campos que lo rodean en todo 
su perímetro.
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otro sitio de estructuras concentradas, lugares pautados para la circula-
ción de las personas y características defensivas, dadas por la existencia 
de murallas y laderas abruptas que acotan el ingreso a los sectores pla-
nos en los que se encuentran las estructuras de vivienda. 
En Pueblo Viejo de El Eje revisamos los materiales de tres estructu-
ras (25, 37 y 53), entre los que se encontraron restos de vasijas ordinarias, 
Belén y Santa María, en general en un estado fragmentario, con poca 
cantidad de grupos reconstruidos y con escaso porcentaje de represen-
tación de las piezas, lo que nos condujo a pensar que probablemente 
la mayor parte de ellas no se encontraban enteras en el momento de 
abandono de las estructuras. Entre ellas se observan algunas excepcio-
nes mejor representadas, como un puco Belén y, en menor proporción, 
una tinaja ordinaria en la Habitación 53. 
En El Molino se analizaron los materiales cerámicos de las habitacio-
nes 68, 98 y 110. En la Habitación 68 se registró una cantidad importan-
te de fragmentos, superior a los contabilizados en las estructuras de la 
mayor parte de los otros sitios analizados, con 9 grupos reconstruidos, 
entre los que no hallamos piezas enteras, aunque sí abundantes vasijas 
bien representadas. En este sentido, la presencia de piezas completas 
en la estructura, en el momento de abandono, no puede ser claramente 
sostenida. Además de la cantidad de grupos y, posiblemente piezas di-
ferentes, la cerámica encontrada es notablemente diversa, con distintas 
clases de cerámica ordinaria, Belén y Santa María. Entre la primera, se 
encontraron restos de dos ollas con superficies estriadas, una de tamaño 
mediano y más grande, una tinaja ordinaria sin hollín y otra con eviden-
cias de exposición al fuego, una posible olla con patas, entre otros gru-
pos; y bases que implican piezas de tamaños grandes y probablemente 
diferentes especificaciones funcionales. En relación a la cerámica Belén, 
se hallaron restos diversos de tinajas y pucos, entre ellos algunas de las 
piezas que presentan tiesto molido y fragmentos pumíceos en sus pas-
tas; y entre la cerámica Santa María, restos de al menos dos piezas bico-
lor, una tinaja y un puco, además de los restos de un puco con serpiente 
modelada. A diferencia de un recinto como el 54 de Cerro Colorado, en 
el que la importante variedad de cerámica se hallaba en un estado alta-
mente fragmentario y no se pudieron reconstruir sectores de vasijas, la 
cerámica de la Habitación 68 nos remite no a contextos de descarte sino 
a otros en los que la diversidad de piezas representada implicaría su uso 
efectivo en la estructura. 
La Habitación 98, en términos de cantidad de fragmentos, se dife-
presencia de un mortero en el piso, junto a una posible mano de moler. 
Si bien no se hallaron restos que pudieran identificarse como eviden-
cias de techumbre dentro de la estructura, la existencia del pasillo en 
forma de L nos lleva a interpretar que debió ser un espacio cubierto. 
La agrupación de los objetos hallados, sus características y su disposi-
ción nos permiten interpretar que el Recinto 6 correspondió a un espacio 
productivo, posiblemente utilizado por un grupo familiar, en el que se 
procesaban distintos tipos de alimentos. Por un lado, el mortero fue se-
guramente empleado en la molienda de granos de maíz; además, debió 
extraerse la carne de distintos animales, quizás camélidos y/o cérvidos. 
En ocasiones se encendió algún fuego para la cocción de estos produc-
tos. El pasillo con deflector y el piso semi-subterráneo sirvieron como 
protección del frío y de los fuertes vientos del sur. Posiblemente en el 
recinto se depositaran transitoriamente los marlos de maíz a los que lue-
go se les extraían los granos para su molienda. Luego la harina o el gra-
no procesado debían ser trasladados fuera del recinto en contenedores 
cerámicos. El uso continuado de este espacio debió generar el tipo de 
registro fragmentario y variado que se observó para la cerámica: ocasio-
nalmente, en el traslado de granos o harina, alguna vasija se rompía por 
accidente, y parte de sus tiestos quedaban dispersos en el piso.
El Molino y Pueblo Viejo de El Eje
El Molino y Pueblo Viejo de El Eje son los dos sitios para los que 
examinamos los materiales excavados por González y colaboradores, no 
contamos con los protocolos seguidos durante la excavación ni con sus 
planos. Tampoco pudimos reconocer en el terreno con certeza la totali-
dad de los recintos que habían sido excavados. Más allá de estos incon-
venientes, a partir del universo cerámico analizado y de otros elementos 
podemos realizar una serie de observaciones que contribuyen a trazar 
algunas líneas interpretativas para entender el papel de estos sitios en 
el valle. 
La organización espacial de El Molino, a diferencia de Loma de La 
Escuela Vieja -sitio que se encuentra a menos de un km-, es excepcional 
para el valle, dado que presenta estructuras con una importante diver-
sidad de formas y tamaños, que además se encuentran muy conglome-
radas. Las características defensivas se expresan a través de las murallas 
que circundan varios tramos del sitio y las características de aislamiento 
con respecto al terreno más bajo circundante. Pueblo Viejo de El Eje es 
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funerarios previos al entierro. Las vasijas que luego pasarían a ser con-
tenedores funerarios tendrían que haber preservado su integridad para 
ser usadas en el procesamiento de alimentos. En este sentido, pensamos 
que las vasijas del entierro de la estructura 110 pudieron haber estado 
enteras y sus fragmentos, por distintas razones, no se conservaron.
Por otro lado, y sin olvidar que desconocemos el contexto de ex-
cavación, el resto de las piezas cerámicas de la estructura eran pocas y 
estaban representadas en un bajo porcentaje, por lo cual probablemente 
el recinto podría haberse limpiado y haber sido reutilizado para la rea-
lización del entierro. 
En relación a los conjuntos cerámicos de estos dos asentamientos 
queda por mencionar que en ambos sitios los materiales santamarianos 
aparecen, en los recintos excavados y en superficie, en cantidades simila-
res o algo menores que los Belén, situación distinta a la que observamos 
en el resto de los sitios, donde el predominio es netamente Belén, con la 
excepción del ya mencionado Loma de la Escuela Vieja, muy cercano a 
El Molino. Esta alta frecuencia de materiales Santa María se reproduce 
también, al menos para la localidad de Puerta de Corral Quemado, en 
los contextos funerarios. 
La participación de las vasijas en el ámbito funerario
En relación a las particularidades del registro cerámico en el ámbito 
funerario, nos interesa volver sobre algunos aspectos puntuales ligados 
a la alfarería en tanto participante de las prácticas funerarias. Los análisis 
de los registros funerarios tardíos del Valle de Hualfín muestran, en con-
tinuidad con momentos anteriores y con prácticas extendidas en toda 
el área andina, una importante presencia de la alfarería en las inhuma-
ciones. Sin embargo, además de que los materiales cerámicos no consti-
tuyen el único elemento de la cultura material que era incorporado a la 
funebria, también es importante tener en cuenta que muy posiblemente 
un número importante de entierros no tenía acompañamiento cerámico 
ni de otro tipo de material, al menos perdurable en el tiempo. Este punto 
fue discutido en el Capítulo 4, cuando nos referimos a las distintas opor-
tunidades en las que Weiser menciona haber encontrado entierros sin 
materiales asociados, y en algunas de las referencias de Wolters, quien 
ilustra cistas en las que no se hallaron objetos de ningún tipo. 
La revisión de las huellas de uso, halladas en vasijas de contextos 
funerarios y no funerarios, y la comparación general entre las piezas 
rencia aún más de las otras estructuras excavadas -y se asocia más a 
algunos casos puntuales de Loma de los Antiguos-. En esta estructura 
contamos 750 fragmentos, a partir de los cuales se construyó una impor-
tante cantidad de grupos. Entre la cerámica fragmentaria, el conjunto 
ordinario es claramente protagonista, dado que presenta la mayor canti-
dad de grupos y una alta diversidad de piezas. El conjunto fino presenta 
restos de tinajas y pucos Santa María y Belén, además de restos de un 
puco con serpiente modelada. Asimismo, en este recinto se recuperaron 
materiales refractarios, posiblemente vinculados con las prácticas meta-
lúrgicas, y una tinaja completa Santa María piriforme debajo del piso de 
la habitación. En este sentido, puede pensarse que la habitación 98 era 
una estructura destinada a actividades diferentes a las domésticas y de 
consumo a nivel familiar como las que asociamos con la mayor parte de 
los contextos excavados. 
En la habitación 110, donde la cantidad de cerámica era menor, el 
conjunto que se pone de relieve en primera instancia es el relacionado 
con la inhumación de un niño. Las piezas correspondientes al entierro, 
la urna y su tapa, son una tinaja y un puco ordinarios. Una de las cues-
tiones que nos preguntamos en relación a estas vasijas es si se habrían 
utilizado para los entierros cuando ya estaban fracturadas. En este sen-
tido, la cerámica de la estructura no exhibía problemas importantes de 
conservación como para contemplar la pérdida de partes de las vasijas a 
causa de efectos posdepositacionales. Por otro lado, son muy pocos los 
casos del conjunto de entierros relevados en los que encontramos que 
a las vasijas les faltaban porciones importantes del cuerpo de tal modo 
que hubieran perdido su capacidad de contención6. Además, al igual 
que una de las tinajas ordinarias de los entierros del recinto 36 de Cerro 
Colorado, la urna se encontró completamente cubierta de hollín, tanto 
en sus paredes externas como internas, lo cual indica un uso previo a 
su papel de contenedor funerario. Puede sugerirse, en base al conjunto 
de evidencias presentadas, que estas vasijas pudieron ser usadas en la 
preparación de comidas y bebidas, no solo en el contexto de las diversas 
prácticas domésticas y cotidianas, sino también en el marco de rituales 
6 Puede citarse como un ejemplo el caso del entierro 28 de Puerta de Corral Quemado, rea-
lizado en una urna Santa María a la que le faltaba el cuello, tal como consta en el dibujo de 
Wolters. A diferencia del caso del entierro de la habitación 110, la vasija no había perdido su 
capacidad de contener, aunque habría disminuido su volumen, y podía ser igualmente tapada 
con el puco que fue colocado encima. En el caso del entierro de la habitación 110, las paredes 
se recortan de manera más irregular y el cuerpo hubiera quedado, en parte, al descubierto. 
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ciones anteriores de uso y posteriormente habrían sido introducidas en 
la esfera funeraria. De este modo, además de tener en cuenta este uso 
previo en distintas actividades que habrían tenido las vasijas antes de 
pasar a formar parte de la funebria, y exceptuando el conjunto de pie-
zas pequeñas que aún no han sido claramente asociadas a actividades 
no funerarias, en la elaboración de alfarería posiblemente no había una 
distinción -por lo menos para la mayor parte de las vasijas- respecto de 
si la alfarería iba a estar destinada o no a la funebria.
En relación al uso efectivo y al significado de las vasijas en el ámbito 
funerario, si bien una imagen corriente con respecto a los acompaña-
mientos funerarios radica en el sentido de pertenencia de los objetos 
al difunto, también consideramos como probable el hecho de que estas 
piezas hubieran estado relacionadas con los rituales previos al entierro, 
y eran usadas en la preparación y servicio de alimentos y bebidas. Una 
vez llevado a cabo el entierro, las piezas podían introducirse en las cá-
maras o en las urnas funerarias junto con otras ofrendas. En buena me-
dida las piezas cerámicas que se encuentran como acompañamiento se 
hallaban boca arriba, y en ocasiones muy puntuales el mismo Wolters 
comenta que contenían semillas. Sin embargo, muchas otras piezas se 
encontraban inclinadas, boca abajo o unas adentro de otras, cuestión 
que fortalece la idea de que no formaban parte del acompañamiento 
funerario solo en virtud de su contenido, sino por el valor en sí de la 
pieza cerámica. 
Un último aspecto que nos interesa mencionar en relación a este 
tema se refiere a la abundancia de entierros en urnas ordinarias que en-
contramos en la zona del campo del Cerro Colorado de Hualfín (Puerta 
de Corral Quemado), y a partir de los cuales creemos importante traer 
una serie de referencias enunciadas por Schreiter (1919), quien alude a 
los “cementerios de niños enterrados en grandes urnas toscas (<huir-
quis>) sin ornamentación pintada” (Schreiter 1919:3). Con ello se refiere 
a ocho entierros en urna encontrados en el valle del Cajón, al pie del 
Cerro de Famabalasto. 
Según Schreiter, estas urnas ordinarias no tienen pintura, aunque 
en algunos casos sí “ornamentación en relieve, siempre muy sencilla” 
(Schreiter 1919:4). Además, “el fondo de la urna por lo general es redon-
deado y si alguna que otra está provista de asiento, éste es tan pequeño 
que no asegura la estabilidad de la urna, si se ensaya de pararla sobre 
una superficie plana” (Schreiter 1919:4). También da información acerca 
de las características tecnológicas: “La alfarería es grosera, de color ne-
procedentes de ambos ámbitos, nos conducen a tener en cuenta algu-
nos puntos para plantear la relación entre el ámbito funerario y el resto 
de las prácticas en las que las vasijas habrían estado involucradas. En 
primer lugar, encontramos una distinción poco clara entre materiales 
propios de cada uno de estos ámbitos. Particularmente, existe en los 
contextos funerarios una serie de tinajas Belén de tamaños pequeños, 
del tipo de las que Serrano (1958) llama votivas, dado que este autor pen-
saba que habrían estado destinadas a formar parte de los entierros. Un 
conjunto importante de esas piezas, si bien no todas, exhibe claramente 
el desgaste a modo de zona de abrasión en la base, lo cual nos indicaría 
un uso reiterado con anterioridad a ser trasladas al ámbito funerario. 
Las únicas dos tinajas relativamente pequeñas halladas hasta el momen-
to en excavaciones de estructuras domésticas corresponden a una pieza 
con su base desgastada del Recinto 36 de Cerro Colorado, y otra encon-
trada en el Recinto 31 de Loma de los Antiguos, esta última con un bajo 
grado de reconstrucción (Wynveldt 2007a). Llama la atención que justa-
mente estos dos recintos fueron reutilizados como espacios funerarios, 
aunque ambas tinajas se hallaron por fuera del área de los entierros. De 
este modo, a partir de las evidencias disponibles, no es posible dilucidar 
claramente si las tinajas Belén pequeñas habrían estado destinadas más 
exclusivamente al ámbito funerario que las grandes, o si habrían partici-
pado de otras prácticas de la vida cotidiana, y por distintas causas -como 
su mayor durabilidad, que les permitía ser reutilizadas frecuentemente 
como acompañamiento mortuorio-, prácticamente no están representa-
das en los ámbitos domésticos.
Otro de los conjuntos que nos resulta problemático es el de las pie-
zas ordinarias de tamaños pequeños, que hasta el momento no fueron 
registradas en ámbitos no funerarios. Una excepción a este punto la 
constituyen las ollas con patas, dado que se hallaron este tipo de piezas 
en condiciones muy fragmentarias, en Barranca Sur (un lugar que inter-
pretamos como relacionado con la producción de alimentos), el recinto 2 
de Cerro Colorado (asociado a actividades domésticas y de consumo de 
alimentos), el recinto 54 (un lugar probablemente abierto o semi-abierto 
y con materiales de descarte) y el recinto 68 de El Molino, asociado a una 
importante variedad de vasijas cerámicas.
Por otra parte, la amplia mayoría de las piezas funerarias, incluyen-
do a las ya comentadas tinajas y piezas pequeñas, presentaba huellas de 
uso en distintos grados, principalmente depósitos de hollín, lo que nos 
lleva a considerar que eran vasijas que habían formado parte de situa-
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Capítulo 9
Conclusiones. La participación de la alfarería 
en la vida de los habitantes del valle de Hual-
fín entre los siglos XIV y XVI 
La noción de que la alfarería, como toda producción humana, se en-
cuentra relacionada con mundos particulares de maneras específicas, y 
que la única forma de hacer visibles esas relaciones es, efectivamente, 
rastrearlas, fue una de las ideas que nos planteamos al iniciar este tra-
bajo. La aproximación al estudio de la participación de la alfarería en 
las prácticas de los habitantes del valle de Hualfín hacia mediados del 
segundo milenio, delineada a lo largo de este trabajo, se realizó en base 
a la conjugación de distintas líneas de estudio relacionadas con los ma-
teriales cerámicos. De esta manera, presentamos algunas de las ideas 
principales que giran en torno a la manufactura alfarera, no centrada 
en las tecnologías en sí mismas, sino en el contexto más amplio de la 
producción. Los estudios de la organización de la producción ofrecen 
una numerosa cantidad de modelos y variables a observar que han sido 
discutidos y entrecruzados con un corpus importante de información 
etnográfica. En base a estas discusiones es posible tomar algunas va-
riables, analizarlas para entender su sentido y las consecuencias de su 
aplicación, y trasladarlas a los materiales arqueológicos. En este trabajo 
tomamos los indicadores de la uniformidad métrica y de las pastas cerá-
micas, así como los datos de procedencia y algunos aspectos vinculados 
al entorno más amplio de la sociedad para aproximarnos a la organiza-
ción de la producción cerámica en el valle durante la época considerada. 
En este contexto, revisamos brevemente el concepto de especialización 
artesanal que, aunque es una categoría que no ha sido unívocamente 
definida, funciona como hilo conductor en el conjunto de las aproxima-
ciones sobre el tema. Así, señalamos que la denotación del concepto de 
especialización se refiere habitualmente a un problema de índole econó-
mico (cantidad de horas de trabajo involucradas), político (para quién se 
gruzco o rojizo negruzco, y la superficie áspera muestra estrías produci-
das por un instrumento finamente dentado, que ha servido para alisarla. 
Las paredes de los vasos son generalmente de 12 a 15 mm de espesor” 
(Schreiter 1919:4). Añade, además, una serie de medidas que muestra 
que se trata efectivamente de vasijas grandes, de más de 60 cm de alto. 
Llamativamente describe a los niños enterrados en ellas como de ma-
yor edad que los enterrados en urnas decoradas -relato que no coincide 
con el que realizan Weiser y Wolters, ni con los hallazgos más recientes 
en este tipo de entierros-, y desconocemos si se relaciona con las carac-
terísticas de los individuos que encontró Schreiter, con una apreciación 
de las características de los esqueletos, o por la idea de que este tipo de 
piezas son de mayor tamaño que las finas. Y en cuanto a las característi-
cas de los entierros agrega que, a diferencia de las vasijas decoradas, no 
encuentra elementos tales como collares, pequeños vasos u otras ofren-
das de acompañamiento -cuestión que es algo diferente en algunos de 
los conjuntos que hallamos-. Además señala que no se encuentran este 
tipo de entierros en cistas de piedra, sino directamente enterrados en la 
tierra. 
Asimismo relaciona este cementerio con fragmentos Santa María, 
aunque no encuentra vasijas completas de este tipo. Por otra parte, men-
ciona un entierro en urna ordinaria en la margen derecha del río Santa 
María, frente a Fuerte Quemado y, más tarde, otro en Amaicha, estos sí 
asociados a alfarería Santa María. Esta observación en cuanto al hecho 
de que no se encontraran, en el primer cementerio descrito, entierros en 
vasijas finas es de particular interés. 
Este conjunto de referencias, que se detienen en algunos detalles que 
nos permiten asociar los huirquis de Schreiter con las tinajas ordinarias 
que caracterizamos, sumadas a la abundancia de entierros en tinajas 
ordinarias que hallamos hacia el oeste del campo del Cerro Colorado 
de Hualfín, tal como pudimos reconstruir a partir de las referencias de 
Wolters, nos conducen a pensar si estos entierros en tinajas ordinarias 
no tendrían algún tipo de delimitación en el espacio, formando -al me-
nos en algunos casos- cementerios de niños en urnas. Recordemos que en 
la zona mencionada, entre los materiales que recuperamos y los referi-
dos por Wolters (1924), se contaron 10 entierros en tinajas ordinarias, 
sobre un total de 13 entierros en urna. Los casos de las tumbas 42, 44, 45 
y 46 son entierros que fueron excavados en un mismo día y en el mismo 
lugar, aunque en las notas no se distingue si se encontraban asociados 
entre ellos o mezclados con las cistas encontradas en esa zona. 
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produce), poblacional (cuántos artesanos hay por unidad de población), 
o de escala (cuánto se produce); y que por fuera de las diferencias, los 
distintos autores coinciden en que los artesanos especialistas producen 
mayores cantidades de bienes que los que necesitan para el consumo 
de su unidad doméstica. Sin embargo, las habilidades, saberes, sentidos 
estéticos y otros aspectos de la práctica artesanal, que a nuestro enten-
der son trascendentes para definir que una actividad sea especializada, 
en los modelos de la organización de la producción quedan relegados 
y reducidos al dominio de las estructuras sociales y los requerimientos 
determinados por las exigencias de las élites.
Como también mencionamos, las líneas de estudio de la Arqueo-
logía Conductual y afines, apartándose de los estudios tipológicos y 
estilísticos previos, iniciaron la posibilidad de pensar que algunas de 
las características de la cerámica arqueológica podían estar relaciona-
das con el desempeño de los materiales en el proceso de manufactura 
o con su adecuación a usos específicos. Por otro lado, posibilitaron el 
estudio de la alfarería en tanto contenedores, en un sentido que permitía 
asociar estrechamente a las distintas clases de vasijas con los contextos 
domésticos de uso, y por lo tanto a las prácticas cotidianas que podían 
explorarse a partir del registro arqueológico. De esta manera, tomamos 
el concepto de propiedades de performance, que se relaciona con cómo 
las características de los materiales y las formas de los objetos pueden 
incidir en distinta medida en las capacidades de los contendores para 
desempeñar diferentes usos, favoreciendo o restringiendo acciones. Al-
gunos de los conceptos generados en el marco de estas aproximaciones 
constituyeron un importante anclaje observacional para examinar los 
materiales cerámicos aquí analizados, permitiéndonos exponer algunas 
consideraciones sobre las funciones posibles de los contenedores y sus 
usos concretos. 
La orientación de la Antropología de la Tecnología, por su parte, nos 
permitió trascender la mirada de que la tecnología es una respuesta a 
necesidades orientadas por el ambiente, la eficiencia técnica e, incluso, 
las elites y el mercado de consumo, ideas que se desprenden de las dos 
líneas analíticas anteriores. En cambio, se considera que es en sí misma 
un fenómeno en el que se entretejen aspectos sociales, políticos y sim-
bólicos. En este contexto teórico, el seguimiento, en gran medida etno-
gráfico, de las elecciones técnicas introducidas por los alfareros en los 
procesos de manufactura, mostró no solo que existe más de una manera 
posible en que pueden hacerse las cosas, sino que las elecciones llevadas 
a cabo en los procesos de manufactura pueden estar fuertemente vincu-
ladas con expresiones de las creencias, etnicidad y una gran variedad de 
otros motivos.
Aunque solo algunos de los autores que trabajan en esta línea teóri-
ca mencionan explícitamente sus fundamentos en el ámbito de la Teo-
ría Social (por ejemplo Dobres y Hoffman 1994; Dietler y Herbich 1998; 
Dobres 1999), consideramos particularmente relevante no solamente el 
cambio de mirada con respecto al papel de las tecnologías en la sociedad 
en relación a la Arqueología Conductual. También realizaron un aporte 
para entender cómo la manufactura alfarera, lejos de reproducir estruc-
turas y normas rígidas o dirigidas por las jerarquías sociales, se vincula 
de una manera dinámica a los aprendizajes en el seno del ámbito do-
méstico o de los talleres, cómo los artesanos reproducen los modos de 
hacer aprendidos, y cómo tienen acceso, a través de distintas estrategias, 
a introducir cambios. En este sentido, los procesos de manufactura cerá-
mica, en tanto tecnologías, constituyen prácticas producidas y reprodu-
cidas en el tiempo o, en términos de Pauketat (2001), tradiciones. 
En este contexto, no obstante, discutimos la idea de que una elec-
ción de tipo técnica, una preocupación de índole estrictamente material, 
o estrechamente ligada a lo ambiental, no fueran un tipo de elección tan 
social como, por ejemplo, una regla matrimonial. De esta manera, com-
partimos la postura expuesta por varios de los autores trabajados de que 
uno de los aspectos a investigar son precisamente los conocimientos de 
quienes hacían y usaban las alfarerías, y la manera en que estos conoci-
mientos podrían estar efectivamente relacionados en distintas instancias 
de la práctica. Este tema fue retomado, especialmente, para tratar de di-
lucidar algunos de los sentidos posibles que podrían tener los agregados 
a las pastas durante la confección de las vasijas. 
Por otra parte, y enmarcados en el replanteo reciente al sentido de 
lo social realizado por Latour (2008), seguimos una aproximación rela-
cional, en la que la búsqueda y estabilización de las relaciones entre los 
objetos en sí mismos y con su entorno operan en un ensamblado posible. 
De este modo, y considerando diferentes escalas, los participantes, las 
propiedades internas de las vasijas, los procedimientos de manufactura, 
los ambientes naturales, los artesanos, los usuarios, los otros objetos jun-
to a los cuales intervienen las vasijas, las distintas situaciones de uso y 
los cambios en las coyunturas históricas pueden ser puestos en relación. 
A la vez, la estabilidad puede romperse, perder forma y pasar a ser otra 
cosa. Las agencias, relaciones y momentos de cambio son, precisamen-
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trabajos de campo y las prospecciones, comenzaron a hacerse visibles 
los asentamientos más dispersos, aislados, asociados a modos de vida 
relacionados con las actividades de producción de alimentos en distin-
tas escalas. 
A diferencia de los modelos propuestos desde la complejidad 
social, adoptamos una perspectiva más dinámica que interpreta estas 
diferencias no como el producto de desigualdades sociales consolidadas 
representadas a través de una jerarquía de asentamientos, sino como 
diferentes modalidades por las que podrían haber circulado, incluso, 
las mismas personas. Para estos tiempos se ha sugerido la existencia de 
conflictos generalizados (Wynveldt y Balesta 2019; Balesta y Wynveldt 
2010), por lo cual quienes vivían en los sitios bajos podían haber 
recurrido a refugiarse en los asentamientos de altura. Este planteo no 
implica descartar la existencia de diferencias en las expresiones del 
poder político, sino pensar en jerarquías más informales, flexibles y/o en 
pugna. Por otra parte, en caso de existir desigualdades, probablemente 
se manifestaran en el ámbito espacial al interior de los sitios, tal como 
fue señalado por Wynveldt (2009a).
Una cuestión a resaltar vinculada con la percepción del espacio es 
la que se refiere a la visibilidad entre asentamientos (Wynveldt et al. 
2013), que ponía en contacto a las personas que los habitaban, ya fuera 
en forma circunstancial, temporal o prolongada; esta intervisibilidad en-
tre sitios probablemente establecería referencias constantes entre sus po-
bladores. No obstante, los lazos estrechos entre personas que habitaban 
lugares geográficamente más distantes y las características semejantes 
entre paisajes alejados podrían haber evocado paisajes que no fueran vi-
sibles en forma inmediata. Si tomamos los casos de El Molino y Loma de 
la Escuela Vieja, quedan excluidos del campo visual directo de los sitios 
ubicados en el centro del valle, pero las particularidades de los cerros 
cercanos, con arenas blancas permanentes durante todo el año podrían 
haber constituido una referencia perceptiva para traer a la memoria a 
quienes se encontraban en los lugares centrales del valle -por ejemplo a 
los habitantes de Cerro Colorado y Loma de Ichanga-. 
En este contexto, las vasijas que analizamos configuran uno de los 
grupos participantes de estos paisajes. Pensemos que las cantidades de 
la alfarería negra y roja, y de la negra y castaña tiznada, desde este punto 
de vista, configuraban elementos tan estrechamente relacionados con el 
paisaje como lo son la piedra, los techos de paja y barro, la arena, el fue-
go y el humo, los cerros rojos, rosas y amarillos, la jarilla, el algarrobo o 
te, el punto a analizar y los elementos que permiten aproximarse a la 
vida de las poblaciones del pasado desde un punto de vista dinámico. 
Al seguir a las vasijas en sus diferentes escalas relacionales es posible no 
solo hacerlas visibles en sus configuraciones internas particulares, sino, 
además, entrever cómo transforman los cursos de acción de las otras 
agencias que pasan a formar parte de la red, y las piezas cerámicas apa-
recen, de este modo, en su papel de mediadoras. 
A lo largo de este trabajo nos referimos permanentemente a un espa-
cio, el valle de Hualfín, en un momento, el intervalo entre los siglos XIV 
y XVI, bajo la idea de relacionar a los materiales cerámicos con el con-
junto de prácticas de las poblaciones locales en las que estos intervenían. 
El valle de Hualfín, en sus orígenes, fue elegido como lugar de estudio 
por constituir una unidad geográfica bien delimitada (González 1955) -y 
a su vez un intermediario que contenía una cultura-, pero muy probable-
mente esta unidad no haya sido coincidente con las categorías espaciales 
de los antiguos habitantes. En esta dirección, nos situamos en un enfo-
que desde el cual no se considera a los paisajes como sinónimo de medio 
ambiente, territorio o patrón de asentamiento, ni solo en el sentido de 
ambiente socialmente construido. En cambio, y siguiendo los lineamien-
tos de Smith (2003), los paisajes constituyen una producción histórica 
de vínculos que unen espacios, lugares y representaciones; y en ellos se 
encuentran relaciones entre cuerpos, formas y elementos variados. En 
consonancia con el punto de vista planteado, los paisajes constituyen 
uno de los elementos o participantes para los que es preciso desplegar 
sus relaciones y entender su papel de mediadores en un colectivo. 
Teniendo en cuenta estas consideraciones, en el valle de Hualfín en-
contramos, para la época tardía, una variedad de formas de asentamien-
to que, a diferencia de la propuesta de González (González y Cowgill 
1975), habrían coexistido en un mismo momento. Esta variedad puede 
observarse en la existencia de sitios emplazados sobre cerros, mesetas y 
lomadas de menor altura o sobre las barrancas de los ríos, con mayor o 
menor grado de densidad en las estructuras, construidos con recursos 
líticos tomados de las inmediaciones de cada uno de ellos (Flores 2013). 
Estos asentamientos podrían haber implicado que las personas vivían 
relativamente congregadas o de un modo más disperso. Si bien la idea 
más tradicional y de mayor divulgación fue aquella fundada en el tra-
bajo de González (1955) de que existía un desarrollo en el tiempo de los 
asentamientos con una tendencia a la complejización, en la que los sitios 
sobre cerros cobraban protagonismo, a medida que se incrementaron los 
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probablemente habían transitado previamente por redes de participa-
ción no funerarias, como por ejemplo en la preparación de la comida 
cotidiana o en el traslado y almacenamiento de la cosecha. Asimismo, 
muy probablemente vasijas finas y ordinarias habían enlazado la vida 
cotidiana con el ámbito funerario a través de las prácticas de prepara-
ción y consumo de alimentos en los rituales mortuorios, para luego pa-
sar a formar parte de los materiales de los entierros.
Como expresamos, los dos grupos implican prácticas de manufactu-
ra distintivas. Una de las primeras cuestiones que surgen al considerar 
estas observaciones es si estas diferencias no indicarían que los dos con-
juntos de piezas eran elaborados por grupos de alfareros diferentes. Si 
bien esta es una cuestión de difícil respuesta, consideramos que proba-
blemente ambas clases de vasijas respondían a distintos circuitos de ela-
boración, en los que se ponían en juego universos conceptuales y esque-
mas corporales de modelado particulares para cada uno. Esta diferencia 
no significa que la producción de uno y otro tipo de cerámica estuviera 
destinada a distintos ámbitos de la vida y que circularan por redes dife-
rentes, dado que ambas, a través de las variadas funcionalidades, con-
fluían en las distintas instancias en las que las vasijas eran producidas y 
usadas, tanto en el ámbito funerario como culinario y productivo. 
En relación a la alfarería ordinaria, fue analizada su característica re-
currencia y estabilidad en las formas, pastas y aplicaciones modeladas, 
sin que ello implique una estandarización en la manufactura, así como 
también mencionamos, sin profundizar en análisis específicos, las des-
trezas técnicas que requeriría la elaboración de las vasijas, y en mayor 
medida en las piezas de mayor tamaño, relacionadas con las operacio-
nes técnicas de manufactura, tanto en el modelado de la vasija como en 
su cocción. Asimismo, discutimos acerca de las implicaciones funciona-
les que tendrían los añadidos de inclusiones a las pastas, principalmente 
a través de la incorporación del tiesto molido, y su (probable) mayor 
adecuación al calor que las pastas y atributos de los conjuntos finos. Es 
necesario agregar, al respecto, que entre el conjunto ordinario no suelen 
hallarse piezas defectuosas en las que se observen problemas de manu-
factura importantes. 
Desde este punto de vista, pensamos que, probablemente, la elabo-
ración de la alfarería ordinaria se encontraba altamente pautada. Sin 
embargo, no encontramos una intención de hacer objetos iguales ni es-
tandarizados, sino una misma manera, una misma práctica, para hacer 
las cosas, que a su vez se diferencia de la de los otros conjuntos -el Santa 
María, el Belén- posibles. 
los maizales. Pero las vasijas eran parte de los paisajes no solamente en 
virtud de las relaciones visuales, sino porque en ellas, así como en tantos 
otros materiales, se ponían de manifiesto los modos de hacer y de usar 
producidos y reproducidos en ellos. 
Como vimos a lo largo del trabajo, los principales conjuntos cerámi-
cos tardíos que podemos encontrar en el valle, y que muy probablemen-
te eran de manufactura local, son los conjuntos Belén y ordinario. Estos 
dos grupos de piezas, que presentan formas recurrentes, y en este sen-
tido configuran agrupaciones estables que fueron mantenidas a lo largo 
del lapso de tiempo considerado, tienen pocos elementos compartidos 
en cuanto a los atributos relacionados con la etapa de la manufactura 
que pudimos analizar. Los dos conjuntos tienen una tendencia a diferen-
ciarse en sus grosores y en toda la gama de acabados de sus superficies, 
y las inclusiones de sus pastas son -consideradas en conjunto- diferen-
tes. Asimismo, mientras las vasijas Belén están característicamente pin-
tadas, en las ordinarias la pintura es solo ocasional, e incluso, tal como 
observamos en uno de los casos, posterior a la exposición al fuego para 
cocinar; además de que el modo de representar las imágenes -y posible-
mente lo que se representa- en uno y otro conjunto es distintivo. 
Por otra parte, las diferencias no solo se dan en lo que respecta a la 
etapa de manufactura sino que, como vimos, el sentido que tenían los 
usos en el ámbito de la preparación y consumo de alimentos también 
era, probablemente, característico y particular. Las piezas ordinarias 
estaban destinadas en su mayor parte al procesamiento de alimentos 
-y quizás otros contenidos, como preparados medicinales-. Podían ser 
puestas al fuego, podían introducirse objetos en su interior para revol-
ver y las manos para trabajar el contenido. En el amplio conjunto de for-
mas y tamaños se podían elaborar alimentos para un número variable 
de personas, y se podía reunir un número mayor de piezas al aumentar 
la cantidad de comensales. Las piezas Belén, en cambio, podían ser usa-
das en el transporte, de agua u otros líquidos, aunque también de granos 
y harinas, y probablemente también en su almacenamiento; y los pucos 
y ollas en el servicio de comidas y bebidas.
Igualmente, esto puede trasladarse -en parte- a la esfera funeraria, 
dado que pudimos registrar preferencias en las distintas localidades en 
cuanto al uso como contenedor y acompañamiento funerario de uno u 
otro tipo cerámico aunque, en relación con este punto, es preciso con-
siderar que en distintas ocasiones tapas, pucos y acompañamientos de 
uno u otro tipo se mezclan. Las vasijas funerarias, por su parte, muy 
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moverse dentro de un campo de posibilidades objetivas, a partir de es-
trategias que les daban espacio para la experimentación y la improvi-
sación. En este sentido encontramos la expresión del habitus, que con el 
transcurso del tiempo conforman las tradiciones de manufactura.
Existen, por otra parte, otra serie de indicios a tener en cuenta para 
plantear el tema de la organización de la producción alfarera. En el 
transcurso del trabajo, tanto para la cerámica ordinaria como la Belén, 
fue planteado que no existe una alta estandarización en morfologías, 
dimensiones y pastas, que no registramos estructuras de poder conso-
lidadas que hubieran exigido el usufructo de bienes suntuarios, que las 
vasijas Belén y domésticas participan de la mayor parte de las prácti-
cas en las que la vida de los habitantes del valle se desarrollaba y que, 
con respecto a la alfarería Belén, las desiguales destrezas técnicas que se 
expresan en el conjunto atraviesan estos distintos ámbitos. Desde este 
punto de vista, consideramos que la producción alfarera no debió ser 
centralizada ni controlada por un grupo de elite, ni destinada a usos 
exclusivamente domésticos o suntuarios. 
Estas observaciones, sin embargo, ¿implican necesariamente una 
producción en el ámbito doméstico para el consumo particular de sus 
propios productores? Una de las vías a través de las cuales podemos 
buscarle respuesta a esta pregunta es en el momento en que tomamos 
otra de las escalas de asociación de las vasijas y las ubicamos en el entor-
no más amplio de las modalidades de asentamientos. Habíamos men-
cionado que tenemos, por un lado, sitios emplazados en lomadas, con 
distintas cantidades de estructuras, que presentan variados modos de 
disposición en el espacio. Podían ser desde poblados aislados, con pocas 
familias, hasta lugares donde existían, probablemente, mayor número 
de personas que vivían o que arribaban temporalmente al lugar. Estos 
asentamientos, a su vez, no se encontraban aislados entre sí, sino asocia-
dos a otras estructuras en lugares más bajos, como las barrancas de los 
ríos y los espolones, que estaban relacionados a tareas de producción 
de alimentos con distinto grado de intensidad. En estos diferentes con-
textos, las agrupaciones de las familias y la constitución de los hogares 
posiblemente eran algo diferentes, y lo mismo puede pensarse en rela-
ción a quiénes y para quiénes se producía. Por ejemplo, en los sitios de 
modalidad de asentamiento más aislado se podía elaborar cerámica en 
un nivel más familiar y acotado, mientras que en los asentamientos de 
mayor envergadura podían trabajar algunos alfareros, produciendo en 
cantidades mayores que las necesarias para los consumos propios. 
Para el caso de la alfarería Belén, al estar representada con mayor 
cantidad de ejemplares, y no tener -en su mayor parte- tiesto molido en 
las pastas, fue posible incorporar una medición del grado de uniformi-
dad dimensional a través del coeficiente de variación y el análisis por 
activación neutrónica. Como resultado, no encontramos ni en pucos ni 
en tinajas una tendencia a la uniformidad métrica ni morfológica, y ha-
llamos, en cambio, una regularidad pautada en las proporciones dimen-
sionales y algunas modalidades morfológicas de mayor recurrencia en 
la expresión que otras. Por otro lado, no se observaron pastas cerámicas 
altamente uniformes, ni en términos de composición ni en cantidades de 
inclusiones. Sí, en cambio, encontramos que la mayor parte de las vasijas 
tenían una clase de materiales afines -arenas- dentro de un rango gra-
nulométrico acotado y a su vez diferente de aquel usado en el conjunto 
ordinario. En lo que respecta a la arcillas, posiblemente no eran explota-
das una o muy pocas fuentes, sino que con alta probabilidad se usaban 
fuentes distintas. Además, tal como ya fue analizado en trabajos previos 
(Wynveldt 2007a y b, 2008), se encuentra uno o unos pocos esquemas 
seguidos en los pasos del levantado de la pieza, y una misma lógica para 
la elaboración de las imágenes pintadas y grabadas en sus superficies. 
Es importante mencionar también, si bien no fue explícitamente tratado 
en el desarrollo de este trabajo, que encontramos abundantes piezas de-
fectuosas, y un amplio rango en las calidades de manufactura en lo que 
respecta a la simetría de la forma, a los acabados de superficie, al ocul-
tamiento de las huellas de manufactura y a la precisión en la aplicación 
de la pintura negra -aunque igualmente aceptados en todos los ámbitos 
prácticos de uso de las vasijas-.
Pensamos que este característico contrapunto de la alfarería Belén 
entre lo uniforme y lo diferente es particular de este grupo de vasijas 
y permite acercarnos a las prácticas de producción específica de estas 
piezas. En este sentido, no encontramos una intención por parte de los 
alfareros de hacer piezas iguales ni altamente uniformes. Tampoco en-
contramos un uso sistemático de las mismas fuentes de materias primas. 
En cambio, observamos modos de hacer en los que existe una estructura 
pautada, inscripta en esquemas al mismo tiempo cognitivos y corpora-
les, adquiridos por los alfareros en distintas instancias de aprendizajes, 
quizás cotidianas, al compartir o colaborar en tareas de manufactura con 
los artesanos de mayor experiencia. Estas estructuras adquiridas para 
la manufactura no funcionarían como reglas estrictas a reproducir me-
cánicamente. En cambio, permitirían a los alfareros, en tanto agentes, 
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a través del uso de conjuntos más diversos de vasijas, muchas de las 
cuales podrían ser de manufactura foránea. En este sentido es notable la 
diferencia existente entre las características de los conjuntos cerámicos 
de los distintos sitios del valle, dado que mientras que en ciertas locali-
dades los conjuntos Belén y ordinarios son casi exclusivos, y se encuen-
tran aisladamente piezas que eran elaboradas muy probablemente fuera 
de la zona -como las tinajas Santa María en Asampay o la olla Sanagasta 
en Loma de Ichanga-, en otros lugares, los distintos tipos cerámicos eran 
de uso equiparable, aunque no necesariamente de manufactura local. 
Desde nuestro punto de vista, los objetos cerámicos participan en-
tonces de tramas complejas de acción e interacción en donde los pro-
ductores aprenden, modelan, preparan pastas, y vuelcan en este proceso 
saberes aprendidos, experimentaciones individuales, preferencias esté-
ticas, intencionalidades de usos previamente pautados, y circulan de la 
mano de sus usuarios por los distintos ámbitos de la vida. Las ideas que 
delineamos en este trabajo nos hablan de un conjunto de objetos que 
actuaron como agentes mediadores, que operaron de un modo identi-
ficable y que conservaron características que los hicieron parte de un 
ensamblado entre los siglos XIV y XVI de la era. 
En estrecha relación con este punto, es importante recordar una 
característica interesante de los conjuntos cerámicos, que es la de la 
existencia de vasijas que pueden agruparse por atributos comunes de 
distinta índole, tanto en el caso de las vasijas Belén como en el de las 
ordinarias, y que implicarían, probablemente, que eran realizados en 
talleres en los cuales las personas que allí trabajaban compartían algu-
nos modos distintivos de manufactura. Con respecto a esta idea, si bien 
puede ser relativizada dado que, como fue señalado en el Capítulo 5, no 
parecen recortarse en el conjunto Belén modalidades de manufactura 
que refieran a microestilos ligados a comunidades de alfareros, tampo-
co podemos dejar de considerar que la muestra de vasijas que incorpo-
ramos en este estudio podría representar piezas confeccionadas en un 
período de tiempo prolongado, de alrededor de 250 años o más, aspecto 
que implicaría la pérdida de las piezas que podían haberse agrupado 
por similitudes en la manufactura. 
Este contexto de producción que planteamos implicaría tanto la exis-
tencia de una escala doméstica, posiblemente en los asentamientos más 
dispersos, como una organización en talleres pequeños, en los que unos 
pocos artesanos, algunos de ellos con más experiencia o habilidades, y 
sus aprendices, elaborarían vasijas destinadas a ser usadas en los dis-
tintos ámbitos de la vida cotidiana y en algunos eventos algo más es-
porádicos como los rituales funerarios u otras reuniones comunitarias. 
Los alfareros podrían obtener las materias primas para la manufactura 
en lugares cercanos a sus ámbitos de trabajo, no necesariamente recu-
rriendo siempre a una fuente pautada, sino que podrían haber probado 
distintas opciones. 
En este ámbito, la movilización de los artesanos o de las piezas cerá-
micas que eran llevadas por las personas por los distintos circuitos de in-
teracción del noroeste, o la llegada de alfareros foráneos que elaboraban 
otros tipos de vasijas, podían conducir a que se introdujeran cambios 
en algunas de las etapas de manufactura. Esto podría haber sucedido 
sobre todo donde las relaciones entre personas que provenían de dis-
tintos lugares eran más asiduas y, más tardíamente, en aquellos lugares 
cercanos a las instalaciones o los caminos inkaicos, como por ejemplo 
en la zona norte del valle, y en particular en El Molino, Pueblo Viejo de 
El Eje y la zona de San Fernando; y en el sur, en las zonas cercanas a los 
cementerios de La Aguada. Estos vínculos, además de los cambios que 
podrían haber generado en las modalidades de manufactura de las pie-
zas cerámicas, actuarían en todas las esferas de la vida y se expresarían 
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1 cista 3 puco Belén 6339 
2 urna con puco 1 
tinaja ordinaria 8401 
puco ordinario 6654 
3 urna con puco 1 
tinaja ordinaria 6657 
puco ordinario  - 
tinaja Belén 6340 
mate - 
canasto  - 
4 cista 9 
tinaja Belén  - 
tinaja SM tricolor 6343 
tinaja SM bicolor 6344 
puco  6345 
puco Belén 6342 
tinaja Belén 6341 
5 cista 2 sin ajuar 
6 cista 4 
tinaja Belén  6346 
tinaja Belén 6347 
placa de cobre 6240 
cestería 6590 
cestería 6199 
puco SM bicolor 6348 
pulsera de metal 6180 
horqueta de atalaje 6209 a 11 
pintura colorada 6236 
7 cista 6 
tinaja Belén  6349 
tinaja Belén  6350 
tinaja Belén 6351 
puco Belén 6352 
placa de cobre 6191 
Famabalasto NG 6353 
8 urna con puco 1 
tinaja SM bicolor 6656 
puco SM bicolor 6354 
9 cista 1 Famabalasto NG 6355 
10 urna sin tapa 1 
tinaja ordinaria - 
olla Belén 6356 
ordinaria con pies 6357 
puco 6358 
11 urna con puco 1 
puco ordinario - 
puco serpiente mod. 6359 
tinaja ordinaria - 
12 cista 2 tinaja Belén 6360 
13 cista 9 
placa de cobre 6186 
puco Belén  6361 
pintura colorada 6234 
tortero de madera 6201 
14 media cista 7 puco SM bicolor 6362 
 Tabla 1
293292





































14 Media cista 7 
puco SM bicolor 6363 
 tinaja Belén 6364 
tortero de madera 6202 
15 cista 1 tinaja Belén 6432 
16 cista 1 vaso  6365 
17 cista 2 
 topu de hueso 6182 
puco Belén 6366 
18 cista 5 
puco Belén 6367 
puco Belén 6368 
19 cista 15 
horqueta de atalaje 6103-4 
punzón de cobre 6187 
20 urna + laja - tinaja ordinaria - 
21 cista 1 taza negra pulida 6370 
22 cista 1 tinaja Belén 6371 
23 cista 2 
tortero 6239 
pigmento ocre 6218 
24 cista 1 
puco Belén 6372 





















 25 cista 6 
puco Belén 6374 
puco Belén 6375 
puco Belén 6376 
26 cista 2 puco SM bicolor 6378 
27 urna con puco - 
tinaja Belén 6382 
puco Belén 6383 
28 urna con puco - 
tinaja SM bicolor 6655 

































29 urna con laja 1 
tinaja Hualfín 6394 
puco ordinario 6425 
30 cista 3 collar 6184 
31 media cista 5 
caracol - 
puco SM bicolor 6407 
placa de cobre 6192? 
tinaja Belén 6427 
collar de malaquita 6183 
puco SM bicolor 6408 
32 media cista 4 
pigmento ocre 6237 
placa de cobre 6189 
puco serpiente mod. 6409 
33 media cista bajo peña 12 aprox. 
horquetas de atalaje 6205-6-7-8 
torteros 6214-13-16 
tinajita - 
puco SM modelado 6410 
vasito ordinario 6411 
puco Belén 6412 
puco Belén 6413 
 
































33 media cista bajo peña 12 aprox 
puco Belén 6414 
calabaza con maíz  6197 
placa de cobre 6190 
cuchara de madera 6212 
34 urna con laja  - 
tinaja ordinaria - 
tinaja Belén  6415 
puco Belén tricolor 6416 
puco - 
lamparita 6417 
35 directo 1 tinaja Belén 6419 
36 cámara sin pirca 11 
pigmento ocre 6235 
tortero 6198 
plato Inka 6420 
cuchara 6181 
puco serpiente mod. 6421 
plato Inka - 
37 cámara sin pirca 1 
tinaja Belén 6422 
puco SM bicolor 6423 
38 media cista 1 
pieza temprana 6434 
pieza temprana 6435 
pieza temprana 6436 
pieza temprana 6437 
pieza temprana 6438 
pieza temprana 6440 
39 directo 1 puco SM Bicolor 6441 
40 media cista 9 puco Belén 6450 
41 cista 10 
puco Belén 6451 
puco pintado 6452 
tinaja Belén 6453 
tinaja Belén 6658 
puco SM bicolor 6455 
puco SM bicolor 6454 
42 urna con puco 1 
tinaja ordinaria - 
puco ordinario - 
puco Belén 6456 
puco Belén 6458 
cestería 6711 
43 directo 1 
puco  6457 
olla Belén 6459 
44 urna con tejas 1 tinaja ordinaria 6660 
45 urna con puco 1 
tinaja ordinaria 6462 
puco ordinario - 
vasito ordinario 6461 
46 urna con puco 1 
tinaja ordinaria - 
puco ordinario - 
ollita ordinaria  6465 
 Tabla 1 Tabla 1
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Tabla 1. Registro de los sepulcros de las localidades de Puerta de Corral 
Quemado, Loconte, El Eje, San Fernando y Palo Blanco, y de los ma-
teriales encontrados en ellos. Colección Benjamín Muñiz Barreto del 
Museo de La Plata. Referencias: SM: Santa María; NG: negro grabado; 
mod.: modelada.
 

































47 urna con puco 3 
tinaja ordinaria - 
puco ordinario 6464 
puco SM bicolor 6463 
48 urna con puco - 
tinaja SM bicolor 6650 
puco  - 
49 urna con puco - 
tinaja SM tricolor 6466 
puco Belén 6467 
50 urna con puco - 
tinaja ordinaria 6661 
puco ordinario 6659 
51 urna con puco 1 
tinaja ordinaria 6493 
puco ordinario 6468 
ordinaria con pies 6469 
52 urna con puco 1 
tinaja ordinaria - 
puco Belén  6470 
53 urna con puco 1 
tinaja ordinaria - 
puco ordinario 6471 
ollita ordinaria 6472 
Loconte 
54 media cista bajo peña 2 tinaja Belén 6386 
55 media cista bajo peña 1 tinaja Belén 6385 
56 media cista bajo peña 6 
tinaja Belén 6431 
Famabalasto NG 6387 
tinaja Belén 6388 
probable F NG - 
tinaja Belén  6389 
57 cista  8 olla Belén 6390 
El Eje 
58 en urna con tapa 1 
tinaja SM tricolor 6443 
puco Belén 6444 
59 en urna con tapa 2 
tinaja ordinaria - 
puco ordinario - 
olla Belén 6445 
ollita ordinaria 6446 
puco Belén 6447 
olla Belén 6448 
San Fernando 
60 media cista  3 
gancha de madera - 
tinaja Belén 6473 
aysana Inka 6474 
tinaja Belén  6475 
puco  6476 






puco Belén 6478 
cuchara de madera - 
palito de madera - 
palomita de madera - 
63 urna sin tapa 1 tinaja ordinaria - 
 
Sector Nº tumba tipo de tumba Nº de indiv. ajuar nº colección 
San Fernando 
63 urna sin tapa 1 
pelike Inka 6479 
aysana Inka 6480 
64 media cista 6 
puco 6481 
plato Inka 6492 
vaso  6482 
65 media cista 3 
tinaja Belén 6483 
cobre - 
66 media cista 7 
aribaloide 6485 
tinaja Belén  6486 
Palo Blanco 
67 cámara sin pirca 1 tinaja Belén 6494 
68 cista sin techo 1 
tinaja Belén 6495 
puco Belén 6496 
puco Famabalasto NG 6497 
69 cista sin pirca 1 
puco Famabalasto NG 6498 
tinaja Belén 6499 
puco Belén 6500 
70 cista sin techo 1 
yurito  - 
vaso polícromo Inka 6501 
puco Yocavil 6502 
puco Yocavil 6503 
71 cista 4 
tinaja Belén 6504 
plancha de cobre - 
72 media cista 4 olla Belén 6507 
73 media cista 4 
tinaja Belén 6508 
tinaja Belén 6509 
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Be 48 50 36 38 12 12 96 48 
Ord 51 53 38 39 8 8 97 49 
Otros 2 40 3 60 - - 5 3 
Total 101 51 77 39 20 10 198 100 
36 
Be 3 19 7 44 6 37 16 44 
Ord 13 65 7 35 - - 20 56 
Otros - - - - - - - - 
Total 16 44 14  6  36 100 
54 
Be 22 35 34 54 7 11 63 34 
SM 1 5 17 89 1 5 19 10 
Ord 30 30 59 58 12 12 101 55 
Total 53 29 110 60 20 11 183 100 
LR1 Be 10 23 11 26 22 51 43 100 
BS1 
Be 1 100 - - - - 1 4 
Ord 4 19 14 67 3 14 21 91 
Otros - - - - 1 100 1 4 










Be 12 16 20 27 43 57 75 65 
San 5 12 31 76 5 12 41 35 
Total 17 15 51 44 48 41 116 100 
7 Belén - - 1 - 6 - 7 - 
9 
Be 52 45 60 52 4 3 116 48 
Ord 42 33 78 61 8 6 128 52 







Be 20 37 26 47 9 16 55 15 
SM 13 75 5 26 1 5 19 5 
s.d. 7 44 8 50 1 2 16 4 
Ord 83 29 174 60 34 11 291 76 
Total 123 32 213 56 45 12 381 100 
98 
Be 13 38 17 50 4 12 34 5 
SM 45 38 72 61 2 1 119 16 
s.d. 32 84 4 10 2 6 38 5 
Ord 211 38 308 56 35 6 554 74 
Total 301 40 401 54 44 6 745 100 
110 
Be 14 56 11 44 - - 25 20 
SM 4 - 4 - 1 - 9 7 
s.d. 4 - 2 - - - 6 5 
Otros - - 2 - - - 2 2 
Ord. 22 27 45 55 15 18 82 66 
















Be 59 47 60 48 6 5 125 60 
SM 2 - 7 - 1 - 10 5 
Ord 31 42 35 47 8 11 74 35 














Be 3 43 4 57 - - 7 14 
SM 3 21 11 79 - - 14 28 
Ord 6 21 23 79 - - 29 58 
Total 12 24 38 76 - - 50 100 
37 Be 1 - 4 - - - 5 10 
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